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CAPÍTULO 1
 
Los vio aparecer a los cuatro.
“Los Cuatro Jinetes del Apocalipsis”, pensó, intentando no prestar atención a la inquietud que crecía en su pecho. Creyó que estaban de viaje, al menos eso había escuchado decir a uno de ellos, el más allegado a él.
Ziro cabeceó para mostrar su desagrado, mientras sentía el que Jana le transmitía. 
¿Qué demonios querían ahora?, se preguntó mientras acababa de cepillar al caballo. El animal se había mostrado nervioso y poco colaborador esa tarde, por eso había decidido regresar a las caballerizas antes de tiempo.
—¿Hoy no hay saltos ni equilibrios, Jana? —preguntó el que siempre llevaba la voz cantante, mientras los demás la rodeaban y palmeaban los flancos traseros de Ziro con excesivo énfasis. 
El caballo se revolvió, nervioso, y emitió un amenazador relincho que los hizo retroceder.
—Ziro está cansado —respondió Jana, lanzándoles una mirada de advertencia. Si volvían a tocar al caballo…
El que se había situado más próximo a ella, un tipo rubio, con el pelo cortado a cepillo y aspecto de desayunar anabolizantes con el café, pasó la mano por su coleta, acariciándole el pelo y enredándolo entre sus dedos.
—No deberías fiarte demasiado de un caballo así —le dijo, acercándose a su oído. Jana intentó apartarse; recibió, a cambio, un ligero tirón de pelo.
—¿Así cómo? —preguntó, esquivando la mano del hombre que volvía a la carga con su coleta—. Ziro es un gran caballo, bueno y disciplinado. ¿Por qué debería desconfiar de él?
—Podría ponerse agresivo y causar un accidente —respondió el cabecilla, mientras indicaba con un gesto de su cabeza que se llevaran de allí al animal.
—¡Eh! ¡No lo toques! —se rebeló, cuando vio lo que se proponían. Llevaban una jeringuilla en la mano y una caja de algún tipo de inyectable que no alcanzó a ver pero, fuera lo que fuera, no era nada bueno. 
Algunos de los caballos que descansaban en la cuadra relincharon molestos por la actividad infrecuente que se daba en el exterior.
Dos de los hombres tiraron de las cuerdas de Ziro mientras los otros dos la sujetaban con brusquedad. El hombre que se encontraba a su espalda la agarró con fuerza del cabello y tiró de él hasta que Jana profirió un aullido de dolor. La mantuvo con la cabeza echada hacia atrás, con su musculoso brazo rodeando su torso, hasta que los hombres metieron al caballo en el box. 
Indefensa como estaba, comenzó a gritar improperios contra los cuatro. Su caballo relinchaba y coceaba, mientras los dos desgraciados que se lo habían llevado maldecían repetidas veces y, al mismo tiempo, reían a carcajadas.
Los que retenían a la muchacha intentaban por todos los medios esquivar las patadas y los embates que Jana les propinaba. Pero ellos eran más fuertes y la inmovilizaron con tanta dureza que pronto comenzó a sentir un agudo dolor en los brazos y en el pecho.
—Continua moviéndote así, nena. Con un poco de suerte se me acaba la paciencia y hago contigo lo que debería haber hecho hace tiempo —la amenazó el cabecilla, acercándose con mirada lasciva y claras intenciones sexuales.
Jana escupió al tipo en la cara y este no tuvo reparo en soltarle una bofetada que la hizo girar la cabeza con violencia. Pronto sintió el sabor metálico de la sangre en su boca y constató con la lengua que el malnacido le había partido el labio.
Aun así, a pesar del dolor, no se dejó dominar con facilidad. El que la sujetaba recibió dos patadas en las espinillas que lo hicieron gruñir con gravedad. Jana no esperaba que le devolviera el ataque pero, un segundo después, la rodilla de aquel bruto se incrustó en la zona baja de su espalda, haciéndola arquearse y gritar.
—¡Esto ya está! —exclamó uno desde el box de Ziro.
El hombre que la había abofeteado se acercó a ella con una sonrisa de medio lado y le acarició la cara con el reverso de los dedos, recogiendo parte de la sangre que se deslizaba por su mentón.
—¡¿Qué le habéis hecho?! —gritó, desesperada, al oír los golpes que le llegaban de dentro del box. El escándalo era tan ensordecedor que ni siquiera podían escuchar lo que se decían unos a otros.
—¿Lo ves, nena? Al parecer tu caballito no es tan manso y disciplinado como tú creías —le dijo a escasos centímetros de su cara—. Es una pena no tener más tiempo para enseñarte cómo me encargo yo de las yeguas impetuosas como tú.
Los tres hombres rieron abiertamente y animaron a su jefe con comentarios subidos de tono y gestos desagradables. 
—¡Vamos! —exclamó el rubio, tirando de ella hacia el lugar donde Ziro destrozaba las paredes con sus cascos.
Jana se resistió cuanto pudo, recibiendo por ello algunos golpes. Intentó por todos los medios soltarse de las garras que la mantenían sujeta por ambos brazos. La zarandearon y se la pasaron de uno a otro como si fuera una muñeca de trapo, al tiempo que castigaban su frágil cuerpo con sus puños. Las risas de los cuatro hombres resonaron con más fuerza en sus oídos cuando empezó a sentirse más aturdida de lo normal. Finalmente, un fuerte golpe en la cabeza la dejó medio inconsciente, cayendo sin remedio en los brazos del tipo rubio.
—¡No se trata de acabar con ella aquí, idiotas! —bramó una voz desde la puerta de la caballeriza—. ¡Metedla dentro ya!
La mente de Jana, envuelta en una dolorosa neblina, recibió el impacto de aquella voz que la obligó a abrir los ojos unos segundos. El rostro que vio, antes de que la encerraran en el box con el caballo, fue de plena satisfacción y triunfo. Ella sabía demasiadas cosas y no era más que una amenaza. Esa era su forma de hacerle ver que no la quería allí, ni en ningún otro lugar.
Cuando la puerta se cerró y quedó a solas con Ziro, comenzó el verdadero infierno para Jana. Aun sin fuerzas para mantener los ojos abiertos, fue consciente de las heridas causadas a su caballo, de la espuma que rebosaba la boca del animal y del estado incontrolado en el que se encontraba. En ese momento, ella ya no era alguien conocido para Ziro, era una amenaza, y estar junto a él solo podía acabar de una forma.
Con el primer golpe de sus cascos levantó las manos para protegerse y profirió un grito desgarrador al sentir un dolor lacerante en su costado. Con el segundo, su mente dejó de oponer resistencia y todo se tornó de un tenebroso color negro…
—¡Señorita! ¿Se encuentra usted bien? —le preguntó la auxiliar de vuelo, preocupada por los gritos ahogados contra la almohada de viaje. Los pasajeros de alrededor estaban empezando a asustarse.
Jana, desorientada, miró a la azafata con los ojos anegados de lágrimas y comprendió que había vuelto a tener aquella maldita pesadilla. Tomó aire un par de veces para apaciguar los latidos de su corazón y asintió en respuesta a la pregunta que todavía permanecía en los ojos de la joven auxiliar. Se limpió con el reverso de la mano la humedad que le había bañado el rostro y se desabrochó el cinturón de seguridad que le impedía moverse. Por un momento, había creído estar de vuelta en el infierno cuando lo que pretendía era salir de él.
 
***
 
—¿Sabía usted que las probabilidades de que las personas que practican sexo en un avión acaben teniendo hijos con miedo a volar son tan elevadas que los médicos desaconsejan llevar a cabo el coito a los novios que vuelan en su luna de miel? —susurró Jana a la sesentona que esperaba a su lado en la cola del cuarto de baño del avión. 
“¿Dónde narices he leído yo eso?”, se preguntó, al darse cuenta de lo absurdo que parecía.
Aquella era la sexta visita que realizaba al aseo. Aún quedaban, por lo menos, cuatro horas más de vuelo y ya comenzaba a perder el control de sus propios actos. Estaba evitando, por todos los medios, quedarse dormida. En cuanto cerraba los ojos, las pesadillas regresaban y ya había tenido suficiente con dar el espectáculo una vez.
Miró a su alrededor y se sonrojó visiblemente, consciente de que la mayor parte de la fila había escuchado con claridad su desafortunado comentario. Miradas de desaprobación y caras de perplejidad se sucedieron hasta que una de las puertas de los servicios se abrió, alguien salió y, tan rápido como le permitieron sus pies, ella se metió en aquel escueto baño, deseando poder desaparecer por el inodoro. 
—¿Qué estoy haciendo aquí? —se preguntó, mirándose en el espejo. Los surcos azulados bajo sus ojos y la piel macilenta de su rostro delataban la falta de sueño de los últimos días. Las pesadillas enturbiaban sus momentos de descanso para convertirlos en un auténtico tormento—. No debería haberme marchado… Te encontrará, Jana, y te matará —se dijo. 
¿Por qué todo tenía que ser tan complicado?, pensó mientras apretaba el puente de la nariz y cerraba los ojos con fuerza. Se reprendió mentalmente por ser tan cobarde, por haber dejado que la situación llegara a aquellos extremos, por no haber insistido más a la Policía… 
“¡Maldito hijo de puta! No logró acabar conmigo pero mató al chico”, se dijo, con rabia, sintiendo como la dolorosa contención de lágrimas le atenazaban la garganta al pensar en el pobre Joan Ballester.
Respiró hondo para intentar controlar las emociones que poco a poco ganaban terreno a su cordura. Si había escapado de allí fue por un buen motivo. Su vida corría más peligro ahora y él no le daría tregua, lo conocía bien. Si la encontraba, estaba muerta.
Unos fuertes golpes en la puerta del baño la sacaron de sus tenebrosas cavilaciones.
—¡Ya voy! —exclamó, intentó componer una falsa sonrisa en el espejo y se pellizcó mejillas para obtener un poco de color.
Salió del aseo justo en el momento en que el avión daba una leve sacudida que la lanzó, sin poder evitarlo, a los brazos del hombre que, de forma tan insistente, había estado golpeando la puerta. 
—¿Pero qué demonios…? —exclamó él cuando los brazos de la mujer se agarraron a su cintura.
Jana percibió un musculoso abdomen debajo de aquella suave camisa blanca. Los dos primeros botones entreabiertos dejaban al descubierto un fino vello, no muy oscuro, sobre una piel bronceada en exceso. Alzó la mirada y se fijó en el color gris de sus ojos, fríos como el hielo; y en aquellas facciones, duras y amenazantes. Era un hombre muy atractivo, pensó, pero la miraba como si se hubiera vuelto completamente loca, lo cual no dejaba de ser cierto ya que, en esos momentos, olisqueaba el dulce aroma de su perfume como un sabueso en busca de su presa.
Lo había visto en cada una de sus excursiones al baño. “Como para no verlo”, pensó, avergonzada. Él le había sonreído con aquella exótica boca de labios marcados y Jana se había sonrojado hasta la raíz del cabello. ¡Y cómo la había mirado! Se había excitado al sentirse recorrida de cabeza a pies por aquellos ojos embravecidos. “Dios mío, qué bien hueles”, se dijo, y cerró los ojos un instante más para deleitarse con la maravillosa fragancia de su ropa.
—Si ya ha terminado de olfatearme, le rogaría que me dejara pasar al baño, señorita —dijo él, haciendo uso de su atronadora voz y su marcado acento americano.
—¡Oh, mierda! Disculpe —masculló ella, separándose un poco de aquel cuerpo tan atrayente. Levantó la vista hacia su rostro y vio su ceja arqueada de forma interrogante.
A Jana le pareció una actitud un tanto insolente. Le sonreía, sí; y el caballero era un portentoso espécimen masculino que valía uno y mil sonrojos, sí; pero ese atisbo de cinismo que percibió en su gesto la desconcertó y estuvo tentada de soltarle algún comentario de los suyos para que borrara esa expresión de macho alfa que dejaba ver. Sin embargo, consciente de la embarazosa situación por la que él iba a pasar queriendo entrar en el servicio que ella dejaba libre, se reprimió e intentó no incomodarlo más.
 —Se encuentra usted en la fila equivocada. Estos son los servicios de señoras —dijo, enderezándose mientras recuperaba parte de su dignidad con una sonrisa traviesa. Él dirigió un instante los ojos a la puerta y volvió a posarlos sobre ella, ofreciéndole una mirada sexy y soltando una leve risa gutural—. A no ser que sea de los que hace pis sentado, le sugiero que cambie de lugar —añadió, con una tímida sonrisa, señalando a las personas que esperaban su turno en la fila de al lado.
Algunas risillas sonaron a su alrededor pero Jana no les prestó atención, embelesada como estaba en la profundidad de aquellos insondables ojos. El pulso que mantenían aumentó la tensión sexual entre ellos hasta que él se encargó de sacarla de su bochornoso error.
—A no ser que sea de las que ven poco en las distancias cortas —parafraseó él—, le sugiero que la próxima vez mire primero donde sienta su precioso trasero. Acaba de salir usted del servicio de caballeros. Y ahora, si me disculpa…
Sintió como dos sombras encarnadas crecían en sus mejillas mientras lo veía cruzar delante de ella, sonriendo satisfecho y, pese al momento de indignación que estaba viviendo, no pudo más que admirar lo bien que aquella camisa blanca le caía sobre los hombros, marcándolos y ajustándose a ellos como si se tratara de una segunda piel. 
Cuando la puerta se cerró y vio el hombrecillo que había pintado en ella, cerró los ojos, abatida, y decidió que había llegado el momento de tomar algo para dormir.
Pero una hora más tarde continuaba moviéndose en su butaca sin poder conciliar el sueño ni encontrar descanso en ninguna posición. Volvió la vista atrás un segundo y escrutó los rostros de los pasajeros que, a esas horas, dormían, leían o veían la horrenda película francesa que estaban emitiendo en el canal del avión. “¿De quién ha sido la idea de poner semejante bodrio
en un vuelo de nueve horas?”, pensó, en el momento justo en que sus ojos se encontraban con una mirada conocida. Aquellos ojos grises la observaban fijamente, sin ningún pudor. Era un hombre tan atractivo que hasta el último poro de su piel suspiraba por conocer sus caricias. 
De pronto, se preguntó cómo sería enredar sus dedos entre los ahora desordenados mechones de aquel pelo castaño; a qué sabría la tersa piel de su cuello, o qué sensación tendría al sentirlo dentro de ella…
Alguien se interpuso entre ellos cuando estaba seguro de poder ganar el nuevo pulso que había provocado la mirada de la chica. Lo estaba buscando y no sería él quien se escondiera de la preciosidad rubia que lo había torturado, sin querer, desde el mismo momento del embarque. El encuentro en la cola del baño había sido de lo más prometedor y había provocado que su excitación creciera hasta límites insospechados, dado el potente deseo que despertaba en él con tan solo una inocente caída de párpados, ni siquiera se lo pensó dos veces. Si lo que leía en sus ojos era correcto, no podía dejar pasar la ocasión. Aprovechó la interrupción para levantarse y acercarse sin dudar.
—Ven conmigo —le susurró, rozando su oreja con los labios y haciéndola estremecer.
“¿Ven conmigo?”, repitió Jana, aturdida, mirando al hombre alejarse por el pasillo en dirección a los servicios. “¿A dónde? ¿Para qué? ¿Por qué?”, se preguntó, mientras su cuerpo, traidor, se ponía en pie y seguía sus pasos.
Jana lo vio entrar en el cuarto de baño y todo su cuerpo se puso a temblar. ¿De verdad le estaba pasando aquello? No tuvo tiempo de procesarlo. En el momento en que asomaba la cabeza por la puerta, una fuerte mano la agarró del brazo y la introdujo en el aseo de caballeros y cerró la puerta. Luego, ya no hubo tiempo para quejas, ni palabras. El cuerpo del hombre, que dominaba todo el espacio, la aprisionó contra la pared y le devoró los labios con urgencia, sin preguntas ni consentimientos. Y a Jana no le importó. Por alguna razón, que no se paró a comprender, aquel hombre le hacía sentir un verdadero torbellino de sensaciones. Una sola mirada de aquellos penetrantes ojos la deshacía de forma estrepitosa.
La lengua del extraño se abrió paso entre sus labios del mismo modo que sus manos invadían el interior de su blusa, acariciando con rudeza la sensible piel de su cintura. Había zonas en las que no quería que la tocase, le daba vergüenza pero, perdida como estaba en el éxtasis del momento, se dejó hacer sin remilgos.
Jana enredó sus dedos entre los sedosos mechones de pelo castaño que le rozaban el cuello y gimió contra su boca cuando sus caricias se acercaron a sus pechos, duros y excitados.
Sintió la necesidad de recorrer la piel bronceada de aquel hombre con sus manos y, con una firmeza que no creyó poseer, centró su atención en abrir los botones de la camisa blanca que tan bien le quedaba. Mientras, él masajeaba sus montículos con posesión y jugueteaba con sus pezones erectos, rozándolos con sus pulgares. 
El hombre rugió y buscó su boca, agarrándole la cara cuando ella lamió y mordisqueó una de sus pequeñas tetillas. Sin ningún tipo de delicadeza, abrió el botón de sus pantalones e hizo lo mismo con los de Jana hasta que ambas prendas, junto con la ropa interior, cayeron al suelo. Entonces, con sus fuertes manos, la agarró por las nalgas y enredó sus piernas alrededor de su cintura, sintiéndola abierta y dispuesta, húmeda y excitada.
—¿Quieres parar? —le preguntó, con la voz enronquecida y la mirada cargada de pasión contenida. Jana lo miró como si no supiera qué le estaba preguntando. Estaba al borde del colapso—. ¿Quieres parar?
—¡No! —respondió, abriendo los ojos. 
No sabía si estaba más sorprendida por la pregunta o por su respuesta. Pero lo que tenía claro era que no deseaba que aquello acabara nunca.
Él miró con intensidad los ojos marrones de Jana, buscando algún signo de arrepentimiento. Al no encontrarlo, se dispuso a enfundarse el preservativo que llevaba en la mano. Cuando estuvo dispuesto, la aprisionó contra la pared del lavabo y entró en ella, arrancándole un gemido gutural que debió escucharse en todo el avión.
—No grites o nos oirán —le susurró, mordisqueando el lóbulo de su oreja.
Jana asintió, extasiada, con la mirada vidriosa, reflejándose en el espejo que quedaba frente a ella. Lo sentía dentro, duro, grande, caliente e inmóvil. Le besaba el cuello y lamía su piel sudada, pero sus caderas continuaban quietas. 
—Por favor… —le rogó, inconscientemente, al sentir como la necesidad la abrasaba por dentro. 
—Solo será un momento. No quiero hacerte daño.
Un atisbo de ternura destelló entre tanta rudeza. Acompañó sus palabras con suaves caricias por sus muslos. Besó sus labios con dulzura y lentitud, mordisqueándolos suavemente, jugando con su lengua hasta que le fue imposible quedarse más tiempo parado.
Entonces sus caderas embistieron levemente y el cuerpo de Jana se convulsionó contra el pecho de él. Sus ojos se abrieron de par en par y se miró de nuevo en el espejo para observar el movimiento de los músculos de la espalda y los glúteos del hombre cuando la penetraba.
Era la situación más erótica que había vivido jamás. Su reflejo era de una sensualidad brutal, la melena rubia despeinada, sus labios hinchados y enrojecidos, sus manos recorriendo los contornos de la espalda de aquel desconocido... Hundió los dedos en las duras nalgas y lo apremió para que todo fuera más intenso, más duro. La boca de él lamía su hombro y mordía su piel, marcándola a fuego, acrecentando las placenteras sensaciones que aumentaban en aquel punto donde sus cuerpos se unían y se invadían. 
De pronto, unos golpes en la puerta la sacaron de la vorágine de locura.
—¡Un minuto! —exclamó él, con su potente voz. Al girar el rostro hacia la puerta se vio reflejado en el espejo, con las piernas de aquella mujer enrolladas en su cintura, sus pechos aplastados contra él y sus manos recorriendo su espalda, instándole a darle más.
La miró a los ojos a través del espejo y vio como se ruborizaba. La había descubierto mirando y aquello lo excitó hasta puntos jamás experimentados.
—¿Te gusta mirar? ¿Te gusta lo que ves? —le susurró al oído, provocando que la situación fuera más excitante si cabía. 
Ella no dijo nada. La vergüenza le hacía arder la cara. Intentó desviar sus ojos pero él no se lo permitió y, sujetándole la cabeza con ambas manos, mientras la miraba a través del espejo, embistió contra su cuerpo. Tapó su boca cuando intentó proferir un grito y aumentó la rudeza de sus embates.
La melodía de sus cuerpos entrechocando, sudorosos, la tensión de saberse dentro del cuarto de baño de un avión con gente esperando y la excitación de estar montándoselo con un extraño con el que no había intercambiado más que cuatro frases, la elevó tan alto que cuando el orgasmo la sobrecogió y su cuerpo se puso rígido, creyó que se partiría en dos. Se aferró a sus hombros y le clavó las uñas con tanta fuerza que supo que le estaba haciendo daño, pero a él parecía no importarle pues continuaba dándole placer sin tregua, entrando y saliendo hábilmente hasta que ya no pudo soportarlo más y se derramó, ahogando un gruñido contra su cuello.
Nuevos golpes en la puerta los sobresaltaron cuando todavía sentían los espasmos del orgasmo.
—¡Ya va! Maldita sea —masculló, rozando con su nariz la irritada piel de la clavícula de Jana—. Debemos salir o llamarán a las auxiliares de vuelo y daremos un espectáculo.
Jana lo miró con los velos de la pasión todavía nublando su mirada y asintió. Lentamente, retiró los brazos de sus hombros, aflojó los músculos de sus piernas y las dejó colgando. Sin embargo, cuando la soltó, sus rodillas flaquearon y cayó contra él. Se miraron fijamente como si se vieran por primera vez y Jana experimentó una fuerte sacudida en el pecho. La expresión de él se suavizó. Sus facciones marcadas y duras se hicieron más bellas y en su interior se desató una calidez que lo asustó.
El momento terminó con nuevos golpes en la puerta y una sacudida de cabeza del hombre, que necesitaba alejarse de ella para poner en orden aquellos extraños pensamientos.
Apresurados, y rozándose constantemente por lo estrecho del lugar, se vistieron y adecentaron sus aspectos, algo prácticamente imposible y que, en realidad, carecía de la menor importancia. En cuanto aquella puerta se abriera, todo el mundo sabría qué había sucedido allí dentro.
Pasó una vergüenza inevitable que él, extrañamente, se encargó de disipar pasando su brazo por los hombros en actitud cariñosa, como si fueran una pareja de recién casados. Cuando llegaron al asiento de Jana, le cogió una mano y se la besó. Su mirada la taladraba con tal intensidad que a los pocos segundos se sentía completamente excitada de nuevo.
El hombre contempló su rostro arrebolado y admiró la belleza de la muchacha. No sabía cuántos años podría tener, era joven, muy joven, aunque cuando estaba excitada su rostro cambiaba y parecía una mujer diferente. Era tan bonita que podría seguir mirándola el resto del vuelo, pero se obligó a soltar su mano y continuar hasta su asiento, unas filas más atrás.
Jana miró al frente, sin pestañear durante lo que parecieron horas. Intentaba encontrarle sentido a lo que había sucedido pero no lo conseguía. Había sido algo… ¡impresionante! Pero una locura. ¿Y si el tipo era un psicópata? ¿Y si estaba casado y tenía una familia? Desde luego, sería un psicópata familiar muy bien dotado y con un estilo que no tenía nada que envidiar al del mismísimo Giacomo Casanova.
Se estremeció al recordar cómo se habían mirado en el espejo mientras la poseía una y otra vez, y cómo había reaccionado ella, ofreciéndose sin pudor. 
“¡Estoy loca!”, pensó, “¡Acabo de echar un polvo con un desconocido en un avión!”. Pero aquellos pensamientos, lejos de provocarle remordimientos, la hicieron sonreír pues, en realidad, había disfrutado como nunca.
Con media sonrisa en los labios, asomó su cabeza por el pasillo y miró al hombre que la estaba volviendo loca. Pero él no estaba en su asiento, ni lo estuvo en ninguna de las quinientas veces que Jana se volvió en su busca.
Cuando el avión aterrizó en Fort Worth, dos horas más tarde, sin rastro de él, se convenció de que lo había soñado, se dijo mil veces que había sufrido una experiencia extracorporal provocada por su alto nivel de estrés y por la situación extrema que estaba viviendo. No debía olvidar lo que la había llevado a las Grandes Llanuras, ni que estaba huyendo de una muerte segura.
 



CAPÍTULO 2
 
“Querida Jana,
Será estupendo tenerte en el rancho por una temporada. Las cosas no van muy bien y todo apoyo es necesario. Jason y yo esteremos de viaje hasta final de mes. Avisaré a Connor de tu llegada para que vaya a recogerte. 
Estoy deseando verte.
Te quiere, Eve.”.
Pasó su dedo por la pantalla del teléfono para salir de la aplicación de correo electrónico. Miró su reloj y comenzó a impacientarse. Llevaba algo más de una hora esperando que alguien la recogiera en el aeropuerto. “No, alguien no, el hermano de Eve, concretamente”, pensó, molesta. Cuando entendió que estaba perdiendo el tiempo, decidió coger un taxi que la llevara al rancho. Connor podría haberse olvidado…
Evelyn Coleman y Jana se conocieron en la Universidad de San Antonio cuando Jana cursaba tercer año de Veterinaria. Evelyn estudiaba Lengua y Literatura y pronto necesitó ayuda con la parte de sus asignaturas que tenían que ver con la lengua española. Puso un anuncio en el periódico de la universidad y Jana contestó. Poco tiempo después comenzaron a ser grandes amigas y, en cuestión de meses, ya compartían piso en el campus. 
Evelyn era originaria de Fort Worth, una de las ciudades más importantes de Texas, famosa por sus rodeos y sus ranchos. Su familia vivía en uno de ellos, rodeada de caballos, de colinas y de cualquier cosa que no tuviera nada que ver con la civilización, o eso decía la joven cuando le preguntaban por su estilo de vida en el campo. 
Eve le había contado tantas historias sobre Proud Sunsets que, de alguna forma, Jana sentía que una parte de ella pertenecía a aquel lugar en el que jamás había estado. La tierra de las Grandes Llanuras estaba cubierta de un misticismo tan potente que su magia era capaz de alcanzarla, incluso a través de los largos correos electrónicos que Evelyn le mandaba desde que habían acabado la universidad y había regresado a su casa, a su hogar. “Hogar…”, pensó, “lo fue en algún momento, pero ahora no es precisamente la mejor palabra para definir el lugar del que me marcho”.
Había llegado el momento de comprobar si aquellas puestas de sol, que tan bien describía su amiga, eran tan bonitas como las que ella podía admirar, cada tarde, desde su lugar favorito en el Big G.
Llegó a Proud Sunsets en el momento más precioso del día, el atardecer. El cielo anaranjado, salpicado de nubes grisáceas, daba paso a una oscuridad que se acercaba con rapidez. El sol, que se escondía entre las lejanas colinas del horizonte, lanzaba sus últimos rayos desesperados, atravesando las nubes y transformando la visión en algo casi celestial. 
Se quedó apoyada en la puerta del taxi mirando fijamente el ocaso que tocaba a su fin mientras pensaba que no se perdería ni una sola tarde aquellos maravillosos segundos. La brisa fresca removió su pelo y sintió un escalofrío de emoción recorriendo su espalda. 
—Impresionante, ¿verdad? —dijo el taxista, sacando su equipaje del maletero—. Todo el mundo cuenta que este espectáculo es el responsable de que los antepasados de los Coleman le pusieran Proud Sunsets al rancho, porque no hay nada más especial a este lado de las Grandes Llanuras que su orgulloso atardecer.
—Es precioso —susurró, conmovida, mientras sus ojos no perdían detalle del fabuloso descenso del sol.
 
La finca en la que había nacido y crecido la familia Coleman estaba integrada por una serie de edificios y construcciones que formaban un gran complejo residencial. La casa principal parecía estar compuesta por varias estancias unidas, una al lado de otra. La parte central tenía tres alturas y, a ambos lados, se anexaban las demás, formando balconadas, terrazas, pequeños jardines con enredaderas o simples miradores. 
Salpicados por la vasta extensión de terreno, a poca distancia de la vivienda principal, se distribuían varias construcciones más pequeñas, las cuadras, un pajar y otros almacenes que servían para aprovisionar la comida de los animales. Varios picaderos quedaban a espaldas de una de las cuadras, donde se podía divisar también un estrecho canal de agua que acababa en el interior de una pequeña caseta de piedra y madera.
Evelyn le había hablado del deterioro del rancho en los últimos meses. Después de la apoplejía que había sufrido el cabeza de familia, Frank Coleman, el peso de las responsabilidades había caído sobre sus hijos. Mientras su amiga, la mediana de los tres retoños Coleman, asumía la parte comercial y de gestión del Proud Sunsets, Connor, el mayor, y por el que empezaba a sentir cierto desagrado al haberse olvidado de recogerla en el aeropuerto, se hacía cargo del trabajo más duro. Jordan, el hermano menor, continuaba estudiando en la universidad pero pronto finalizaría sus estudios y terminaría trabajando en el mismo fango que sus hermanos. 
Con un suspiro de cansancio, echó una última ojeada alrededor y recogió su pesado equipaje. Nadie había salido a recibirla y ya comenzaba a pensar que aquello no era más que una broma pesada, o un desmesurado descuido por parte de la familia. 
De pronto, la puerta de la casa se abrió y un enorme mastín español, de unos diez años, trotó alegremente hasta ella haciendo que soltara las maletas para enfrentar su cordial bienvenida. Tras él, un hombre de pelo canoso, piel curtida por el sol y ojos intensamente azules, salió con cara de pocos amigos.
—¡Eh! ¿Quién anda ahí? —preguntó, acercándose lentamente, entornando los ojos para escrutar mejor el rostro de Jana en la penumbra.
—Buenas noches, mi nombre es Jana Gramunt, soy amiga de Evelyn Coleman —se explicó, haciendo una mueca, al notar la aspereza de la lengua del perro sobre sus dedos. Sentía como le ardía el rostro por la vergüenza, pero se mantuvo serena—. ¿No les dijo ella que llegaba hoy?
—¡Ahh! ¡Tú eres Jana! ¡La española! Pero criatura, aquí nadie sabía que venías. Ven, pasa —la invitó, con amabilidad, bajando las escaleras para ayudarla con el equipaje.
Dentro de la casa, el olor a guiso de patatas con carne le hizo rugir las tripas. No recordaba la última vez que había ingerido algo decente.
—Por cierto, yo soy Ralph Abbott, el veterinario. 
Conocía a Ralph por todo lo que su amiga le había contado de él. Era un buen hombre, trabajador y comprometido con el rancho. Vivía en Proud Sunsets con su mujer, Wanda, y su hija, Noelle, a las que no tardó en conocer.
La chica, de unos diecinueve años, era el vivo reflejo de su padre y pronto se acercó a ella para darle la bienvenida. Wanda, por el contrario, se mostró un tanto reservada al principio. Era una mujer oronda y de aspecto bonachón, con una mirada transparente de color caramelo que daba la sensación de poder leer los pensamientos más profundos de cualquiera que se sentara a su mesa. Jana la saludó con cortesía y le explicó todo acerca de su estancia en el rancho cuando la mujer le preguntó.
—Ese cabeza hueca de Connor no se dignó a decirnos nada de tu llegada. Es inaudito que nadie fuera a recogerte —refunfuñó la mujer, poniendo un plato de comida delante de ella.
—No se preocupen, no pasa nada. Imagino que estará muy ocupado…
—¡Ja! ¡Ocupado! —exclamó Wanda, enfadada—. Iba a darle yo ocupación.
Ralph Abbott puso una mano encima del brazo de su mujer para que se calmara y le sonrió con dulzura. 
—Bien, te explicaré un poco cómo funciona esto —dijo el veterinario, tras unos minutos en silencio dando buena cuenta de su cena—. Nosotros vivimos aquí, en la casa, junto a Frank Coleman, Eve, Jason y Connor. Wanda y Noelle se ocupan de la cocina, Sandra Foster se encarga de la limpieza tres días por semana y Evan Dully es mi ayudante —comentó esto último sin mucho entusiasmo. Noelle soltó una risilla y Wanda la taladró con la mirada—. Trabajarás con él pero tus tareas te las asignaré solo yo, ¿de acuerdo?
—De acuerdo —respondió Jana, ahogando un bostezo contra su servilleta. 
Se había comido la doble ración de estofado que le había servido Wanda y ahora, después de nueve horas de viaje y una buena cena, solo deseaba descansar. Aun así, continuó escuchando con interés lo que el señor Abbott le decía.
—Bien. Cuando Connor se digne a aparecer formalizaremos el contrato de trabajo. Estas cosas las suele hacer Evelyn pero, puesto que está de viaje, tendrá que hacerlo él. Al resto de trabajadores los irás conociendo poco a poco —concluyó.
—Se desayuna a las cinco y media, se come a la una y se cena a las ocho —intervino Wanda a continuación, señalando una pizarra en la pared—. Si llegas tarde tendrás que prepararte tú misma las comidas.
—Siempre hay comida en la nevera, no te preocupes —dijo Noelle—. Puedes elegir productos calóricos si te vas a exceder en el trabajo, o light si lo que quieres es mantener esa preciosa figura que tienes —añadió, gesticulando. Por su forma de hablar parecía estar dando una conferencia sobre nutrición—. ¿Haces deporte? Espero que sí, es fundamental. Y si no sabes montar a caballo, no te preocupes, yo te enseñaré, si quieres…
—Basta, Noelle. No es necesario todo eso. Jana tendrá tiempo de habituarse poco a poco —la detuvo su madre.
La chica le sonrió y su sonrisa la tranquilizó. Los Abbott le hablaban con cordialidad pero todavía mostraban cierto recelo hacia ella. Era lógico, acababa de presentarse en una casa donde nadie sabía de ella más que las historias que les habían contado.
—Yo te ayudaré en lo que te haga falta, Jana. Si me necesitas, solo llámame —dijo la jovencita, dándole un apretón en la mano.
Aquello le recordó que debía activar su teléfono para poder recibir llamadas en el extranjero. Sacó el aparato de su bolso y comenzó a trastearlo sin lograr cobertura.
—Tendrás que salir fuera si quieres llamar. Dentro de la casa no encontrarás señal.
Y, efectivamente, una vez en la terraza exterior su móvil comenzó a vibrar y a recibir mensajes y llamadas. Jana cerró los ojos y sus manos temblaron de miedo. Catorce llamadas y siete mensajes de la misma persona. No tenía fuerzas para leerlos, todavía no.
Giró para regresar al interior de la casa y ahogó un grito cuando vio al hombre que la miraba de forma extraña, sentado en el balancín de la terraza. Era mayor pero atractivo, su pelo oscuro, salpicado de canas, y la sombra negra de su barba le conferían una apariencia dura, casi amenazadora. De inmediato le recordó a… “¡No! Céntrate, Jana!”, se reprendió. 
Puso toda su atención en el anciano que se mantenía callado y comprobó que la expresión sorprendida de sus ojos marrones paliaba, en parte, el efecto intimidatorio. Su boca se torcía en una mueca y su mano derecha se mantenía pegada al pecho, mostrando unos dedos algo retorcidos. Jana no tuvo la menor duda de quién era aquel hombre.
—Buenas noches, señor Coleman. Soy Jana Gramunt, amiga de Evelyn.
Frank Coleman la observó con curiosidad pero no dijo ni una palabra. La muchacha le pareció agradable. Con un simple vistazo a su cara de ángel supo que era una buena persona. 
Era la nueva veterinaria, su hija se lo había dicho en uno de sus incesantes parloteos. Al principio, había pensado que una niña, amiga de su pequeña, solo crearía problemas al viejo Abbott. Ahora que la tenía delante, debía reconocer que le gustaba su mirada limpia y su rostro decidido y concluyó, a modo de premonición, que los problemas, en este caso, no serían para el veterinario precisamente.
El viejo asintió con la cabeza y disimuló una fea sonrisa cuando ella bostezó y se tambaleó ligeramente. Estaba agotada, al borde del desmayo, y debía descansar o se caería redonda. 
 
***
 
Poder dormir doce horas seguidas, sin preocupaciones, fue una bendición para Jana. Eran las once de la mañana y unos deliciosos y molestos rayos de sol entraban ya por su ventana y calentaban su rostro para invitarla a descubrir lo que se escondía detrás de las cortinas.
Recordaba haber tenido las pesadillas que la acompañaban desde hacía días pero también había soñado con cuartos de baño y espejos, ojos grises y besos húmedos, excitación y deseo. Se estiró entre las sábanas y sintió como un ligero cosquilleo le recorría la entrepierna al recordar el maravilloso momento vivido con aquel desconocido; deseó con todas sus fuerzas que aquel recuerdo perdurara para siempre e hiciera callar a los fantasmas que la atormentaban en cuanto cerraba los ojos y se dormía. 
Los relinchos de un caballo la sacaron de sus sensuales divagaciones. Se puso en pie y se acercó a la ventana. Lo que vio no le gustó nada en absoluto.
Un hombre de apariencia joven, con un horrendo sombrero vaquero azul celeste, llevaba de las riendas a un bonito cuarto de milla color chocolate. Estaba haciéndole daño al caballo, eso era evidente, y cuando levantó el extremo de la cuerda que llevaba al hombro y la descargó sobre la grupa, Jana hirvió de rabia.
—¡Eh! ¡Oye! ¡No hagas eso! —gritó, furiosa, sacando medio cuerpo por la ventana.
El hombre la miró con desdén y continuó con su tarea hasta que desapareció dentro de la cuadra. Todavía pudo escuchar algunos relinchos más antes de vestirse a toda prisa y bajar a la cocina, donde se encontraban Noelle y Wanda preparando la comida.
—Buenos días. ¿Qué tal has dormido? —le preguntó amablemente Wanda, que ya ponía en sus manos una humeante taza de café cargado.
—Muy bien, gracias. ¿Sabes dónde está el señor Abbott?
Noelle soltó una cantarina carcajada y Wanda la secundó.
—Por favor, llámalo Ralph. Si te oye llamarlo señor Abbott le dará un síncope. Está en los establos con Evan —le respondió Wanda, mucho más cordial que la noche anterior.
—¿Quién es Evan? —preguntó Jana, aturdida.
—Es Dull1… —contestó Noelle, riendo su propia broma, lo que le procuró una dura mirada de su madre—. Evan Dully, quiero decir. Es el ayudante de papá, pero créeme cuando te digo que es de lo más patoso y se escaquea a la primera de cambio. Hasta yo podría hacer una sutura a un caballo mejor que él.
—¡Oh! Pues espero que lo hayan visto. Hay un tipo atizando a un caballo justo delante de la cuadra. 
—¿Con un horrendo sombrero azul? —le preguntó Noelle, sombría. La chica ya tenía sus sospechas sobre quién podría ser.
Jana asintió y ambas mujeres gruñeron.
—¡Evan Dully! —exclamaron la madre y la hija al unísono.
 
Se acercó al establo con ganas de comenzar su primer día de trabajo, pero sintiendo tanto miedo que tuvo que meter las manos en los bolsillos traseros de sus tejanos para que no se notara el temblor. Algunos recuerdos de su infancia le vinieron a la mente en cuanto percibió el aire viciado de los establos y sonrió, pero la sola visión de la cabeza del caballo que asomaba por el box más cercano a la puerta, le atenazó la garganta y empezó a tener serios problemas para respirar. Debía mantener la calma si quería esconderse en el rancho, no le quedaba otra opción. 
A duras penas, se centró en la voz de Ralph que le llegó alta y clara desde el interior del guadarnés y logró tranquilizarse, en parte. Al parecer, el veterinario también había visto el comportamiento del tal Dully y estaba siendo reprendido con severidad.
—No lo voy a tolerar y sabes que Connor tampoco. Si se vuelve a repetir te verás con tu culo fuera de este rancho antes de que puedas volver a parpadear. ¿Me has entendido?
Entró lentamente en la oscuridad y vislumbró una luz en un lateral. Decenas de boxes se alineaban justo enfrente, algunos ocupados por preciosos caballos que levantaron las cabezas al escuchar sus pasos. Jana contuvo las ganas de salir corriendo y se estremeció, pero se obligó a avanzar con paso lento hacia el lugar desde el que salían las voces.
El mastín español color canela salió del cuarto al que se dirigía y le dio la bienvenida subiéndose encima de ella. 
—Hola, grandullón. Aún no nos han presentado formalmente pero veo que te gusto ¿eh? ¿Quién eres tú, chico grande? —le preguntó al animal buscando en su collar alguna placa de identificación.
—Él es Draco —anunció una voz tras el perro—. ¿Y tú?
—Ella es Jana, Jana Gramunt, la nueva veterinaria —respondió Ralph, acercándose a ellos—. Jana, este es Evan Dully.
—Vaya, no te había reconocido sin el sombrero —dijo ella, apartando al perro con destreza y recompensándolo con una suave caricia detrás de sus orejas.
—¿Nos conocemos? —preguntó el hombre, entornando los ojos.
—Te grité por la ventana hace un momento. 
Luego le tendió la mano para saludarlo con formalidad y Evan se la estrechó sin apartar los ojos de la preciosidad rubia que tenía delante.
—Bueno, tú puedes gritarme cuando quieras, preciosa —dijo, mirando a Ralph con desdén. A continuación, compuso una sonrisa zalamera, se colocó el horrendo sombrero vaquero y salió de los establos.
 
Dos días más tarde Jana empezó a preguntarse por qué Dully trabajaba allí. Era un tipo encantador, al menos con ella lo era, pero le gustaba muy poco mancharse las manos. El trabajo que desempeñaba con los caballos era inexistente y ahora que Jana lo acompañaba a todas partes para aprender cómo funcionaban las cosas en aquel lugar, era ella la que realizaba todas sus labores, intentando esconder el miedo que la paralizaba cuando estaba muy cerca de los caballos.
 Le habló de la familia Coleman, desconocedor de su amistad con Evelyn. Opinó sobre la forma poco adecuada de llevar el rancho y le comentó cosas sobre los proyectos que él emprendería si fuera el dueño. 
—No te ofendas, pero no se puede poner a una mujer al frente de la logística y las relaciones públicas de un lugar como este. Los proveedores, los compradores y el mundo del caballo, en general, es territorio masculino. Pero Connor tiene en muy alta estima la habilidad de su hermana, y eso es lo que está haciendo que el rancho se vaya al traste.
—¡Oh, vamos, Evan! ¿En pleno siglo veintiuno y todavía con pensamientos machistas? Una mujer está tan capacitada como un hombre para hacer lo que se proponga. Y si encima es Evelyn Coleman, mucho más. Su madre era una todoterreno, una fuera de serie —le soltó Jana, sonriente, mientras recogía algunas riendas dispersas por el suelo.
—Sí, imagino que sí, pero si este rancho está venido a menos es porque Connor no ha sabido poner en su sitio a más de uno, y de una —dijo. Jana lo miró con la ceja levantada y él le sonrió—. ¡Ay, pequeña! Hay tantas cosas de este lugar que no sabes…
Y tantas que continuaría sin saber, pensó Evan, volviendo a sus quehaceres junto a la chica. Haber estado tan cerca y, a la vez, tan ajeno a la familia Coleman le había dado la oportunidad de conocer algunos de los secretos más oscuros del cabeza de familia. Pero aquello era algo que guardaba para él. Quizás algún día le hiciera falta un as en la manga.
***
 
Era la una de la madrugada y continuaba sin poder conciliar el sueño. Después de la cena se refugiaba en la soledad de su habitación y revisaba los mensajes que le llegaban al teléfono. En ese momento, el estado de tranquilidad que Proud Sunsets le transmitía se evaporaba. Leer las amenazas que él le escribía con tanta rabia y maldad, saber que la estaba buscando y que no pararía hasta encontrarla, ser consciente de que si la encontraba la mataría, la catapultaba al torrente de nerviosismo que todavía sentía a aquellas horas. Se merecía lo que le estaba pasando y rezaba cada noche para que se produjera el milagro que tanto ansiaba. Ojalá la Policía se adelantara y lo cazara antes de que él se hiciera con ella. Era una actitud ruin, muy reprochable, pero así era Jana cuando tenía miedo y en aquellos momentos estaba aterrorizada.
Vestida con unos escuetos pantalones cortos y una camiseta de tirantes, se aventuró por la oscuridad de la casa hasta llegar a la cocina, donde ni siquiera encendió la luz, pues ya sabía dónde encontrar lo que necesitaba.
Se sirvió un vaso de agua fría y se la bebió mientras observaba por la ventana. El cielo se presentaba como un manto negro cubierto de estrellas. Jamás había visto un cielo así. No había luna esa noche y la oscuridad era mucho mayor. Eso hacía que la belleza del paisaje fuera directamente proporcional. Ni en las noches de verano de su pueblo se podía contemplar un cielo tan estrellado.
—¿Evelyn? —preguntó una firme voz a su espalda.
Se giró, asustada, soltando el vaso de cristal que, afortunadamente, cayó sobre la encimera de la cocina y no se rompió. No era la primera vez que la confundían con Eve en el tiempo que llevaba allí. Ambas eran rubias, aunque su tono era más oscuro; de pelo largo, misma estatura y similar constitución.
Connor Coleman, consciente del error que había cometido al confundir a la extraña con su hermana, levantó su escopeta y apuntó hacia ella, tensando sus brazos y su torso desnudo.
—No sé quién demonios eres ni qué haces aquí a estas horas pero estás en una propiedad privada. Ponte donde pueda verte —ordenó, de forma contundente.
Obedeció las órdenes y se acercó al haz de luz que entraba por la ventana. Él se movió al mismo tiempo, mostrando mejor su pose amenazadora. Jana pudo observar entonces que era un tipo muy grande, con el cabello revuelto y un aire de lo más siniestro. Sin duda, se acababa de levantar de dormir o algo lo había despertado, pues solo llevaba puestos unos ajados pantalones negros de tela que le caían perfectamente sobre las caderas. Sus musculados pectorales estaban cubiertos por un fino vello y su abdomen por marcados abdominales. Iba descalzo, como ella, y en sus manos sostenía con firmeza el arma que apuntaba directamente a su pecho. El juego de sombras que le velaba el rostro no la dejó ver sus facciones. Quizá si él se hubiera dejado ver mejor, las cosas hubieran sido diferentes para ambos.
Connor estaba tan sorprendido como ella asustada. Cuando se despertó y escuchó el sonido velado de pasos en el pasillo y los ruidos provenientes de la cocina, pensó que alguien había entrado en la casa y no dudó en tirar mano de la recortada que escondía bajo la cama.
Al ver a la mujer de espaldas no pudo creer lo que veían sus ojos. “¿Evelyn ha vuelto ya? Algo debe haber salido mal entonces”, pensó, bajando el arma, abatido. Pero cuando ella se dio la vuelta comprobó que no se trataba de quién pensaba y su reacción fue ponerse alerta de nuevo. No obstante, casi pierde la razón cuando vio su rostro angelical y la reconoció. 
¿Se estaba volviendo loco o aquella era la mujer del avión? No podía ser, pensó, notando como su miembro cobraba vida y se agitaba bajo la tela de los pantalones. 
—¿Qué haces aquí? —preguntó, enfurecido.
—Trabajo aquí, señor —respondió temblando como una hoja. La sola visión del arma que él todavía sujetaba en las manos hacía que le faltara el aire. Si las rodillas le seguían temblando de aquella forma, no tardarían en fallarle
y caería redonda.
—¡Y una mierda! ¡Si trabajaras aquí yo lo sabría! Dime de una vez qué demonios haces aquí.
—Por favor, baje el arma, me está asustando
—rogó, respirando con tanta dificultad que tuvo que apoyarse contra el armario de la cocina para aguantar en pie.
“No sabe quién soy”, pensó de pronto, decepcionado. Había conservado en sus pensamientos cada uno de los dichosos instantes que habían compartido. Casi podía asegurar que era una tortura mirarse en un espejo después de lo sucedido en el avión. Esos ojos de mirada vidriosa, esa boca entreabierta exhalando el aliento del deseo, convirtiendo su existencia en un pozo sin fondo del que no le hubiera gustado salir jamás, lo estaba matando. Lo hizo sentir insignificante al no reconocerlo, y eso le dolió pues él no había logrado olvidarla, ni creyó poder hacerlo nunca. Sin embargo, en su fuero interno, agradeció que no lo hubiera identificado. Ya iba a ser bastante difícil trabajar con ella si era cierto lo que le decía.
—¿Quién eres? —le preguntó, bajando el arma y acercándose poco a poco pero manteniéndose en las sombras. Cuando estuvo a poco más de un metro se detuvo y la observó con los ojos entrecerrados.
Llevaba una camiseta tan fina que no le costó nada vislumbrar las aureolas oscuras de sus pechos. El elástico de sus braguitas sobresalía por el pantalón corto. Aquella ropa interior nada tenía que ver con la que había olvidado ponerse en el aseo del avión y que él guardaba como recuerdo del mejor escarceo sexual que había vivido en los últimos años. Sonrió un segundo al recordar el momento en que las vio antes de salir del minúsculo cuarto de baño. No pudo evitar quedarse con aquel suvenir. 
De nuevo, centró su atención en ella; se detuvo en su rostro, que era perfecto, con aquellos ojos oscuros que lo habían devorado con ansia y satisfacción, y aquella boca que pagaría por tener a su disposición a cualquier hora. Sintió como su miembro clamaba por volver a estar dentro de su cuerpo y tuvo que tirar de toda su fuerza de voluntad para no abalanzarse y tomarla sobre la encimera de la cocina.
—Soy Jana Gramunt, amiga de Evelyn. Y la nueva veterinaria.
“¡Oh, joder! ¿Es una broma?”, pensó, recordando al instante cierto mensaje de voz de su hermana. Lo había olvidado, lo había borrado de sus registros en cuanto lo escuchó. No necesitaban una nueva veterinaria, y mucho menos una como ella, pero Evelyn podía ser muy cabezota cuando se le metía una idea en la cabeza.
Quiso acercarse un poco más pero se mantuvo inmóvil. Si ella no sabía quién era iba a ser divertido recordárselo hasta que no pudiera olvidarlo jamás. Pero no empezaría aquella noche. La chica estaba nerviosa, su agitada respiración hacía subir y bajar su pecho
y estaba seguro de que si se acercaba más podría escuchar el frenético latido de su corazón.
—Bien…, bienvenida a Proud Sunsets, entonces —susurró, mirándola con deseo.
Jana observó los movimientos del hombre en la penumbra y sintió un nudo en la garganta que le imposibilitó tragar saliva. Si continuaba en aquella situación tan comprometedora se desmayaría, estaba segura. La mirada de aquel tipo parecía poder leer hasta sus más íntimos y aterradores pensamientos. O le decía algo o le daría un ataque de nervios.
—¿Y tú eres…? —le preguntó, agitada 
—Ice —respondió. Aquel era el apodo que los trabajadores del rancho utilizaban para dirigirse a él. Solo su familia y los Abbott lo llamaban por su nombre. 
Su orgullo tonto comenzó a pensar por él y, herido como estaba por haber significado tan poco para ella, se negó a que supiera que, en realidad, era Connor Coleman a quien tenía delante. 
Su único pensamiento, en esos momentos, era llevarla a su cama y pasar las horas haciéndola gritar de placer, tal y como había hecho en el cuarto de baño del avión. Sin embargo, su mente estaba tan obnubilada que no recordó que aquello no era posible. Su cama ya estaba ocupada esa noche.
—¿Ice? —llamó una voz, desde la puerta de la cocina.
Jana levantó la mirada rápidamente y se encontró con los ojos de una mujer desnuda, cubierta con una sábana.
Él se alejó de inmediato, apartándose de Jana como si el espacio que había entre ellos no fuera suficiente para justificarse.
—Ice, ¿qué haces? ¿Quién es? —preguntó, señalándola con un seco movimiento de su cabeza.
—Es Jana, la nueva veterinaria —dijo, llevándose una mano al pelo para peinarse, de forma nerviosa.
La morena repasó el cuerpo de Jana con la mirada vidriosa y se detuvo demasiado tiempo en su rostro. Era lógico encontrar enfado en sus ojos. Si Jana hubiera estado en su lugar no se habría quedado allí parada como un pasmarote. 
—No creo que sean horas para presentaciones —convino la mujer, dejando notar su ligero acento tejano.
—Cierto, no son horas para nada —le concedió Jana—. Si me disculpáis…
Pasó delante de ellos, sintiéndose como la adolescente a la que pillan dándose el lote en el armario. Era inaudito que a sus veintiocho años alguien la hiciera sentir así sin haber hecho nada reprochable.
 



CAPÍTULO 3
 
A la mañana siguiente, después de haber pasado parte de la noche dándole vueltas a lo sucedido en la cocina, Jana se preparó a conciencia para el día que le esperaba. Las yeguas reproductoras estaban a punto de ponerse de parto y debían establecer turnos para que siempre hubiera un veterinario en los establos, por si se debía intervenir. 
Respiró hondo varias veces para ahuyentar esa agobiante sensación que produce el miedo y que se traduce en una pesada losa presionando el pecho. Debía mantenerse firme y comportarse como una profesional. Sabía hacer el trabajo, estaba capacitada para hacerlo y era buena. Y, por si eso fuera poco, aquello era lo único que tenía y no podía dejarlo escapar, aunque para ello tuviera que acabar con la caja de relajantes naturales que tomaba cada mañana. 
Se acercó a la cocina sumida en sus más oscuros pensamientos. Su vida se complicaba por momentos y la gente del rancho la echaría en cuanto supiera una ínfima parte de lo que ocultaba. Nadie querría complicarse la existencia con una muchacha a la que los problemas parecían perseguir sin tregua. Además, aquel hombre, Ice, le daba miedo. Su mirada tenía el don de radiografiarla por dentro, como si fuera capaz de leer más allá de lo que ella dejaba asomar. Y eso no era cosa buena… Debía esforzarse por parecer normal, por no dejar traslucir aquello que la paralizaba. Sin embargo, cada día que pasaba en aquel rancho se sentía menos capaz de lograrlo.
No obstante, se obligó a convencerse a sí misma de que era una mujer fuerte, una superviviente, y no iba a permitir que nadie volviera a hacerle daño. 
Cuando entró en la cocina, unos malditos ojos grises le helaron la sangre. 
“¡Oh, Dios mío!
¡Él!”.
—Llegas tarde. El desayuno se sirve a las cinco y media —gruñó Connor, ante la mirada estupefacta del resto de personas presentes. Estaban acostumbrados a su mal humor, pero no a esas salidas de tono sin justificar.
Jana miró su reloj y vio que pasaban unos minutos de las cinco y media. Luego lo miró una vez más y parpadeó, incrédula, frenando el inminente torrente de improperios que luchaban por salir de su boca. 
Cogió con gratitud la taza de café que Wanda le ponía en las manos y apoyó el peso de su cuerpo contra la encimera de la cocina, a su espalda. ¿Cómo no lo había reconocido antes?, se preguntó, sujetando la taza de café con fuerza para que no advirtiera el temblor de sus manos. 
Lo observó con detenimiento mientras él acababa su desayuno. No entendía cómo había podido estar tan ciega la noche anterior. Si bien era cierto que la cocina se encontraba a oscuras y su estado de nervios al verse encañonada había sido terrible, no había excusa para no haber reconocido su voz. 
“¡Es la voz que se repite en tu cabeza cada noche, Jana!”, gritó su mente, reprendiéndola por ser tan cándida.
Se había sentido tan desdichada al no volver a verlo tras el aterrizaje… Había fantaseado tantas veces con un nuevo encuentro de similares características que, si pudiera, en ese mismo momento, se daría cabezazos contra la pared. Ella había suspirado cada noche por volver a cruzar su mirada con aquel hombre y él ni siquiera la recordaba. 
“¡Fantástico, Jana! Otro gran hombre más en tu haber”.
Al igual que le sucediera a Connor la noche anterior, el orgullo de Jana se vio lastimado. No era de las que se vanagloriaban con sus conquistas, ni solía presumir de sus dotes para dar placer a un hombre, sobre todo porque todo el mundo la consideraba un tanto mojigata, y así era en verdad, pero había creído que lo sucedido en el avión había sido excepcional, tanto para ella como para él, y ahora se daba cuenta de que, si él ni siquiera la recordaba, es que no había sido para tanto.
Connor se levantó de su lugar en la mesa, se sirvió un poco más de café, le lanzó a la chica una dura mirada cargada de reproche y se volvió a sentar, dándole la espalda.
Aquella actitud fue el detonante para que la parte rebelde que normalmente dormitaba en el interior de Jana, se pusiese en pie de guerra y atacara.
—¿Y tú? ¿A qué te dedicas? —preguntó ella, de repente, haciendo que Ralph y Wanda se atragantasen con sus desayunos. 
Ya no era solo cuestión de tocarle las narices al hombre para el que no había significado nada, también se moría de ganas de saber algo más de él ahora que se habían vuelto a encontrar.
El matrimonio Abbott la miró con los ojos muy abiertos, como si acabara de decir algo inapropiado. Sin embargo, Connor levantó la cabeza con lentitud y, aunque no pudo ver su rostro, supo que sonreía con ironía.
—Soy el capataz del rancho. Aquí mando yo —le respondió, con la espalda en tensión pero sin enfrentarla cara a cara.
—Vaya, pensé que aquí mandaban Connor y Evelyn Coleman —comentó, como al descuido, bebiendo de su taza.
Noelle abrió la boca para afirmar que él era Connor pero Ralph levantó sutilmente la mano y la chica calló de inmediato. Algo estaba pasando entre aquellos dos y el viejo veterinario se moría de ganas por saber cómo se resolvería el asunto.
—Y lo hacen —confirmó, contundente, Connor y, a continuación, le mintió con descaro—, pero ellos no están ahora, y cuando eso sucede, el que manda soy yo, ¿está claro?
“…y mi palabra es la ley”, se burló Jana, canturreando en su mente cierta conocida canción.
Clavó la vista en el fondo de su taza vacía y contuvo una sonrisa burlona. 
—Y ahora, te sugiero que vayas donde tengas que ir y te pongas a trabajar —sentenció, cabreado. Ni él mismo se explicaba a qué había venido aquel arrebato de mal humor.
“Mentira. Sí, lo sabes”. El encuentro en la cocina lo había dejado con una erección tremenda y Sandra Foster no contribuyó a que aquello se aplacara. La pobre chica le había tenido la madrugada entera reprochándole su falta de delicadeza al encontrarse con una mujer medio desnuda, mientras ella aguardaba en su cama para pasar la noche junto a él.
Jana miró a Ralph con las cejas levantadas, intentando comprender qué le sucedía a aquel cascarrabias, pero el veterinario negó con la cabeza para que no continuara pinchándolo. Parecía existir cierto temor generalizado hacia aquel hombre.
—Bien, ¿cómo nos organizamos? —preguntó Jana—. Las yeguas se pondrán de parto en breve y…
—¿Las yeguas están de parto? ¡Genial! —exclamó Noelle, entusiasmada—. Este año no me pierdo el nacimiento de los potrillos. Quizá me decante por estudiar veterinaria ecuestre y es fundamental conocer algunas cosas si quieres destacar. No todo el mundo puede vivir en un rancho —parloteó, ajena a la mirada colérica del capataz—, aunque bueno, aquí en Fort Worth no es tan extraño. Pero este es el mejor criadero de caballos de esta zona y…
—¡Ni hablar, Noelle! No te quiero en los establos, ya lo sabes —sentenció Connor, cortando las ligeras alas de la chiquilla de un golpe. Pero la muchacha no se dejó amilanar.
—Tengo diecinueve años, Ice —replicó, dirigiéndose a él por su apodo—, no me voy a asustar por un poco de sangre ¿sabes? Sé mucho sobre lo que pasa cuando una yegua…
—¡He dicho que no!
—Puede venir conmigo, estoy segura de que me vendrá bien su ayuda y ella aprenderá mucho si está en primera fila —intervino Jana, guiñándole un ojo a la jovencita, que le sonrió ilusionada. 
Connor giró lentamente en el banco de madera donde permanecía sentado y la fulminó. Jana apartó la mirada y se sintió enrojecer.
—¿En qué parte del no te has perdido? —le preguntó, poniéndose en pie y acercándose a ella con expresión amenazante—. Quiero que te quede algo muy claro desde este mismo momento. Aquí nadie da un paso sin que yo dé mi visto bueno. Yo decido turnos y tareas, junto a Ralph, decido quién hace qué y cuándo, y los demás obedecéis. Si te gusta, perfecto. Si no te gusta, te invito a que recojas tus cosas. Yo mismo te llevaré al aeropuerto con mucho gusto. ¿Ha quedado claro?
—Ice, no creo que Jana… 
—¡Fuera de la cocina! —gritó, tras la frustrada intervención de Ralph.
Jana observó cómo los Abbott salían murmurando por lo bajo y tragó saliva para deshacer el nudo que se le había formado en la garganta. Continuaba apoyada contra la encimera de mármol, pero ahora se encontraba aprisionada por el cuerpo de aquel hombre que la miraba como si fuera a comérsela de un bocado.
Connor se esforzó por controlar las ansias que sentía de gritarle, aunque su cerebro le mandaba señales contradictorias. Lo que de verdad le apetecía era estrecharla con fuerza contra su cuerpo para que fuera consciente del estado de excitación que sufría desde que la había conocido. Lo que ansiaba en esos momentos, más que el aire que respiraba, era devorar sus apetecibles labios y beberse todos y cada uno de sus gemidos hasta caer ebrio, hasta que a ella no le quedara aliento que ofrecer. 
No pudo evitar acercarse más y aspirar su perfume. Un error. Al instante sintió como sus sentidos la reconocían y miles de imágenes de ellos desnudos le vinieron a la mente. No era eso lo que pretendía cuando la acorraló, pero ahora que la tenía en sus manos no podía dejar pasar la oportunidad.
Jana vio que se acercaba a ella e intentó retroceder, sin éxito. Su cercanía le anulaba la voluntad y sus pensamientos quedaban reducidos a la posibilidad de verse retozando con él, como si fuera una libertina. Se ruborizó visiblemente al reconocer que se estaba humedeciendo con solo pensar en lo que él le había hecho sentir.
—¿Se sonroja, señorita Gramunt? —preguntó, con la voz enronquecida, haciendo que sus piernas temblaran.
Se quedó mirando fijamente aquellos malditos ojos. Si pensaba que le iba a facilitar las cosas dejándose intimidar, lo llevaba claro.
—Te llaman Ice por el color de tus ojos, ¿verdad?
Él quedó desconcertado por unos segundos. No era esa la reacción que esperaba. ¿Tan poco había significado para ella que ni siquiera a escasos centímetros lo reconocía? No lo creía. Sin embargo, continuaba sin ver ni una pizca de reconocimiento por su parte, nada que le indicara que estaba fingiendo.
—Me llaman Ice por mi forma fría de hacer las cosas —respondió, acercándose más, hasta que pudo oler su delicioso aliento con matices de café. Le daría algo que pudiera hacerla recordar.
Jana desvió su mirada unos segundos para dejar la taza del desayuno sobre la encimera y cuando fijó de nuevo los ojos en sus embravecidas pupilas grises, tuvo que contener el aliento. Era deseo lo que veía, lujuria en estado puro, y no pudo resistirlo. Un suspiro involuntario se le escapó y un escalofrío de anticipación le recorrió la columna vertebral.
Connor observó como el aire abandonaba su boca a través de aquellos labios entreabiertos y, como si de un campo magnético se tratase, se acercó con exagerada lentitud hasta quedar a escasos milímetros de la fuente de su deseo. 
A pesar de que se moría por saborearla con rudeza y posesión, solo la rozó con ligereza, una sutil caricia de sus labios contra los de ella, cálidos y deseables. Ni siquiera sus manos, ansiosas por abrazarla y acariciar su cuerpo, se movieron de donde estaban apoyadas. Pretendía ponerla a prueba y desenmascararla de una vez, pues su mente continuaba diciéndole de forma insistente que ella sabía, tan bien como él, quién era y qué había sucedido. No obstante, casi al mismo tiempo que la rozaba, supo que la prueba, en este caso, sería más difícil para él.
En cuanto Jana constató cuáles eran las intenciones de Ice, los latidos de su corazón se amplificaron en sus oídos. Cerró los ojos a la espera de sentir uno de aquellos besos salvajes que tan bien recordaba. Anhelaba ser poseída por sus fuertes manos y esperó el rudo contacto para dejarse arrastrar a la vorágine de pasión que era estar con aquel hombre. Quizá, a fin de cuentas, sí la recordara. Quizá solo había necesitado un poco de tiempo para advertir que era la misma chica que había seducido con su olor, con su voz, con todo su ser.
Pero la espera se le estaba haciendo eterna. Cuando sintió el primer roce de sus labios y el primer aliento sobre su boca, casi se lanza a sus brazos, enloquecida. Un fuerte anhelo invadió sus cinco sentidos y una extraña sensación de bienestar burbujeó en su vientre, dibujando escenas tras sus párpados que harían ruborizar a más de una meretriz. 
Sin embargo, no la volvió a tocar, no hubo beso apasionado, ni caricias sensuales, ni cuerpos frotándose en busca del alivio que necesitaban. Jana abrió los ojos y quedó reflejada en las pupilas de él que, a escasos milímetros; la contemplaba con deseo, pero también con contención.
Barajó la posibilidad de tomar ella la iniciativa, de llevar las manos a su nuca y atraer hasta su boca aquellos labios tentadores que la estaban volviendo loca, pero algo en la determinación de aquel hombre le dijo que no sería una buena idea, que lo último que necesitaba su orgullo herido era un desplante más.  
Se apartó de él, avergonzada, alterada, con la respiración entrecortada y un íntimo ardor que no lograría extinguir con facilidad. Sus labios conservaban en un vago recuerdo la impronta de los de él y, lentamente, se llevó una mano hasta aquel punto, deseando que la sensación no desapareciera nunca.
—No vuelvas a hacer eso —susurró, ruborizada, mientras sentía que su pulso la ahogaba. No era eso lo que le habría querido decir pero, dadas las circunstancias, era lo más correcto. 
“Golpear y protegerse, Jana”, recordó, con tristeza las palabras que su padre tantas veces le dijo de niña, mientras le enseñaba cómo boxeaban los grandes del ring.
Connor endureció el rostro y apretó las mandíbulas. “No”, pensó, “no lo volveré a hacer. La próxima vez no pienso renunciar a lo que tienes para mí”.
Un movimiento en la puerta de la cocina los sobresaltó a ambos. Connor maldijo por lo bajo cuando vio la molesta mirada de la mujer que los observaba. Jana se sintió enrojecer hasta la mismísima raíz del cabello. Aquella chica lograba que se sintiera siempre como si la hubieran pillado robando.
—Debo limpiar la cocina antes de la comida —anunció Sandra Foster, avanzando hasta el fregadero para llenar el cubo de agua limpia.
 
Jana salió de la casa, aturdida por lo que acababa de suceder. En ese preciso instante, el teléfono móvil que llevaba enfundado en el bolsillo trasero del pantalón comenzó a sonar con un estridente timbre. Imbuida como estaba en sus pensamientos, hizo algo que no solía hacer desde hacía tiempo. Contestó sin mirar primero quién llamaba.
—¿Dónde estás? Sabes que daré contigo y cuando lo haga...
Su reacción inmediata fue gritar, un pequeño grito que hizo levantar la cabeza a Draco, que dormitaba en las escaleras. Colgó y tiró el teléfono contra los almohadones del balancín donde cada noche se sentaba Frank Coleman. Se abrazó temblando, mirando el aparato como si pudiera transformarse en el motivo de sus pesadillas.
La puerta de la casa se abrió de repente y Connor apareció con el ceño fruncido, alertado por el grito.
—¿Qué pasa? —preguntó, preocupado. 
Al ver que no contestaba, que temblaba de forma incontrolada y que su mirada estaba fija en un punto entre él y la pared de la casa, siguió la dirección que tomaban sus pupilas hasta encontrar el teléfono. La miró, extrañado, y alargó la mano para cogerlo.
—¡No! ¡No lo cojas! —gritó, dejándolo perplejo. 
Se apresuró a recuperar el pequeño aparato y se lo guardó en el bolsillo de donde había salido. Luego, sin prestar atención a la expresión interrogante de Ice, dio media vuelta y corrió hasta las cuadras. Un miedo cubriría otro miedo.
 
***
 
—Jana, despierta. Las yeguas están de parto —le susurró la suave voz de Noelle en el oído. 
Se puso en pie de un salto y se quedó unos minutos desorientada sin saber qué hacer. Ralph le había dado órdenes expresas de no aparecer por los establos en el turno de noche. Todavía no estaba familiarizada con las instalaciones, ni con el personal y no permitiría que sus despistes y su extraño comportamiento perjudicaran más al rancho. 
Sin embargo, los planes de Noelle no tenían nada que ver con los de su padre. La chica quería ver el nacimiento de los potros y a Jana aquello no le parecía tan grave. La llevaría a echar un vistazo y antes de que nadie se diera cuenta estarían de regreso en sus habitaciones. El plan parecía sencillo.
El ajetreo que se desarrollaba cerca de la cuadra de la parte sur del rancho, donde alojaban a las yeguas preñadas, era abrumador. Wanda servía un oloroso y humeante café en vasos térmicos a todo aquel que necesitara despejarse. Ralph se encontraba en uno de los boxes atendiendo ya a la primera yegua que había roto aguas y los relinchos nerviosos de las demás se escuchaban desde el exterior.
—Pronto empezarán una detrás de otra —dijo Bruce Griffin, un joven que había conocido por la mañana—. Toda ayuda vendrá bien —añadió, guiñando un ojo a Noelle.
Caminaron a paso ligero hasta la entrada. Noelle iba detrás de Jana, medio escondida por si se encontraban con sus padres o con Ice, del cual no se veía rastro. Pero, justo cuando traspasaban la puerta, Wanda las interceptó con cara de pocos amigos.
—¿Qué hacéis? —preguntó, con una evidente advertencia en la mirada.
—Solo vamos a echar un vistazo y nos volveremos a la casa —respondió Jana, quitándole importancia con un ademán.
—Jana… ya sabes lo que dijo Ice. No quiero líos.
—Pero mamá…
—No te preocupes, Wanda. Ice ni siquiera sabrá que hemos estado aquí. Solo veremos a una de las yeguas y volveremos…
—Él sabrá que estáis aquí y se enfadará. Será mejor que volváis a casa —insistió la mujer. 
—¡Mamá! No es justo —lloriqueó la chica, acercándose más a la veterinaria, en la que había depositado su plena confianza.
—Wanda, se lo prometí —susurró, en una especie de gemido—. No se enterará, te lo prometo.
Ambas mujeres se miraron fijamente a los ojos, intentando expresar con la mirada lo que no podían decir estando la jovencita delante, y se entendieron a la perfección. Jana se lo había prometido a Noelle y lo cumpliría, pero si algo salía mal también sería ella la que asumiría las culpas. No esperaba que la noche fuera a acabar tal y como lo hizo.
Entraron en el recinto sin hacer el menor ruido. El silencio en el interior era interrumpido constantemente por los relinchos de las yeguas alteradas y las órdenes que, desde alguna parte, iba dando Ralph. El ambiente estaba cargado por una especie de olor extraño a desinfectante y a paja húmeda. 
Caminaron hacia el box en el que Ralph atendía a la primera yegua con cuidado de no estorbar a nadie. Habían escuchado a un hombre decir que Ice estaba en el pajar cargando fardos por lo que no era probable que lo encontraran allí.
Jana observó a Evan Dully arrodillado delante de una yegua que se había dejado caer de lado en su box. Relinchaba con esfuerzo y sacaba la lengua en intervalos regulares, ofreciendo una imagen bastante alarmante.
—Otra que empieza con contracciones —les explicó, al ver la mirada de las dos chicas—. Noelle, no deberías estar aquí.
—Déjame en paz, Dully. No eres mi padre —le espetó la jovencita, con hostilidad.
De pronto, tras un fuerte relincho y un estremecimiento de su cuerpo, la yegua rompió aguas llenándolo todo de una sustancia viscosa que el ayudante esquivó levantándose con presteza.
—Aggg, ¡Qué asco! ¡Yegua estúpida! —exclamó, dando una fuerte palmada en el centro del vientre de la hembra.
Jana apretó los dientes. Evan le caía bien pero no le gustaba su forma tosca de tratar a los animales. 
—Voy a por ayuda, quédate con ella —dijo, saliendo de allí antes de que Jana pudiera añadir algo al respecto.
Pese al miedo que sintió por un momento, no le quedó más remedio que arrodillarse al lado del animal, sin importarle el estado en que quedaban sus pantalones. Noelle se llevó las manos a la boca intentando controlar sus propias emociones pero, en su mirada, se podía contemplar la satisfacción que le producía lo que estaba viviendo.
—No te muevas de ahí, ¿de acuerdo? Cuando te vea tu padre me matará pero como te vea Ice estaremos jodidas las dos.
—No te preocupes, me convertiré en una estatua.
Nadie supo en qué momento de la noche las cosas comenzaron a torcerse. Un segundo antes de que Jana se diera cuenta de que el potrillo nacía muerto, le explicaba a Noelle cada momento del parto. Un parto siempre era un parto, le decía su profesor en la facultad, todo dependía del nivel de confianza del que lo atiende. Y en ese momento, la confianza de Jana era nula y lo único que le salía para tranquilizarse y poder servir de ayuda, era parlotear. Ver al potrillo muerto la dejó en estado de shock. ¿Qué tipo de veterinaria era ella que no podía hacer frente a una situación así? 
Sacudió la cabeza para espantar sus miedos y se puso manos a la obra. Pero ya era demasiado tarde. Antes de poder hacer nada, la yegua comenzó a desangrarse.
Luchó todo lo que pudo para intentar dominar la situación. Noelle comenzó a gritar al ver lo que estaba sucediendo, llamando así la atención de cuantos rondaban cerca.
—¡Cállate! —le gritó Jana—. ¡Ve a buscar a tu padre, o a Evan! ¡Deprisa!
Pero la chiquilla no se movió y a Jana, agotada, asumiendo que el fallo había sido suyo, no le quedó más remedio que dejar morir al animal. 
Ralph llegó al box sin aliento. Lanzó una mirada a su hija, que se tapaba la boca, horrorizada, y acto seguido dirigió sus ojos hacía la macabra escena que se desarrollaba junto a Jana. Con sus finas manos intentaba detener el torrente de sangre que manaba de la yegua moribunda. A su lado, envuelto aún en la placenta, estaba el potrillo que había nacido muerto.
Connor entró en ese preciso instante en la cuadra y la imagen de Noelle agazapada tras la portezuela del pesebre lo hizo enfurecer.
—¡Vuelve a la casa ahora mismo, Noelle! —le gritó, dando a la joven un susto de muerte.
Ralph levantó la cabeza al escuchar su tono inquisitivo pero no se atrevió a decir nada. Miraba al interior del pesebre con verdadero odio, esperaba el momento en que los ojos de Jana hicieran contacto visual con los suyos para estallar como una olla a presión. Pero ella continuó con su tarea como si la presencia del hombre no la afectara lo más mínimo. Y la verdad era que, dadas las circunstancias, la furia del capataz era lo que menos le preocupaba.
En cuanto Ralph dictaminó que el fallecimiento de ambos animales había sido debido a una posible distocia2 salió disparado hacia otro pesebre donde una tercera yegua anunciaba sus intenciones de ponerse de parto con sus relinchos. Jana se quedó mirando el suelo, al borde de las lágrimas, pero se contuvo. No era el momento más idóneo para dejarse llevar por las emociones. Todavía le quedaba trabajo por hacer. Ayudada por un par de hombres, cosieron a la yegua y limpiaron lo mejor que pudieron el box. Luego, acomodaron al pequeño junto a su madre y los taparon con una lona. 
Cuando ya se dirigía a lavarse, Ralph la llamó, con urgencia.
—¡Te necesito, Jana!
—¿Puedo ayudarte yo? —preguntó Evan, apareciendo de la nada.
Su ropa impoluta, en comparación con la de Jana manchada de sangre, y su sonrisa torcida provocaron el gruñido de Connor. Lo recorrió de pies a cabeza, constatando con su mirada la aversión que sentía por él en esos momentos y haciendo que el ayudante del veterinario retrocediera un par de pasos y demudara su expresión.
—¿Dónde coño estabas, Evan? Eres tú el que está de guardia esta noche, no ella —le espetó, furioso.
—Ella dijo que se haría cargo de la yegua, y yo fui por ayuda, jefe —mintió con descaro, sin apenas pestañear.
—¡Jana! —la llamó Ralph, de nuevo—. ¡Te necesito ya!
—Yo lo haré —se ofreció Dully, arremangándose la camisa con una mueca de desagrado.
—No, debe ser ella. Esta yegua es muy estrecha y el potro viene en una posición extraña. Jana tiene las manos pequeñas y es hábil.
—Descuida, yo me encargo, Ralph —dijo, decidida, tragando las náuseas que el miedo le hacía sentir. Si la yegua se ponía nerviosa y empezaba a cocear, saldría corriendo y quedaría en la más vergonzosa evidencia.
Las miradas de Connor y Jana se encontraron al fin, solo una décima de segundo. La de él era indescifrable, dura, cargada de reproche. La de Jana, por el contrario, era dulce y sosegada. Había una especie de súplica en el brillo de sus ojos marrones como si, por una vez, estuviera pidiendo disculpas por sus actos.
Saber que él la estaba observando la ponía nerviosa por partida doble. Había desobedecido sus órdenes y estaba furioso. Si continuaba mirándola de esa forma no podría hacer su trabajo.
—Alguien debería sacar de aquí a la yegua muerta y al potrillo —le sugirió Jana a Ralph, un tanto avergonzada por el atrevimiento. 
Había introducido una de sus manos enguantadas en el interior de la yegua y ya palpaba con cuidado las finas patas del animalillo que empujaba para salir. Cuando las tuvo sujetas con firmeza, se permitió respirar profundo y sonreír.
—Ella tiene razón —coincidió, dirigiéndose a Connor—. Coge a Dully y encárgate de sacar a la yegua de aquí ¿quieres? —Solo un gesto de su mano acompañó sus duras palabras—. ¡Deprisa! 
La confianza que Ralph tenía con la familia Coleman le permitía actuar de aquella forma autoritaria, sin represalias. No le había gustado la manera que había tenido de hablarle a Noelle, ni le gustaba la forma en que trataba a Jana, y creyó justa una buena cura de humildad para su jefe. No le replicaría en aquel momento delante de ella, estaba seguro.
Ralph abandonó el box en busca de unos guantes limpios para ayudar y la dejó a solas con Connor, que continuaba inmóvil tras ella. Jana miró por encima de su hombro con nerviosismo y vio el colosal enfado que transmitía la expresión de aquel hombre. 
No estaba acostumbrado a que nadie le ordenara nada y mucho menos si la sugerencia provenía de la mujer que lo estaba volviendo loco en su vida personal. Entrecerró los ojos y la fulminó, otorgándole el golpe de gracia antes de atender la orden de Ralph. 
—Cuando acabe esta noche quiero que recojas tus cosas y desaparezcas del rancho ¿está claro? 
—Clarísimo —respondió, levantando el mentón, orgullosa. 
Un orgullo que duraría lo que tarda una puesta de sol en desvanecerse. 
 



CAPÍTULO 4
 
Cuando ya asomaban los primeros rayos de sol por el horizonte, Jana abandonó el establo con un resultado agotador: sin contar la yegua que había muerto, había ayudado a traer al mundo a cinco potrillos.
La luz de la cocina estaba encendida cuando encaminó hacia allí sus pasos como una autómata pero, de pronto, rememorar los acontecimientos le consumió la energía que le quedaba y sus fuerzas quedaron reducidas a la nada. Había perdido a dos animales, había desobedecido las órdenes de Ice llevando a Noelle al establo, él la había echado y ahora no le quedaba más remedio que enfrentarse a la realidad. ¿A dónde iba a ir? No podía volver. La matarían.
Anduvo un rato sin rumbo hasta perder de vista la casa. El sol ya asomaba su cresta por el horizonte cuando se sentó a los pies de un árbol para contemplar el maravilloso espectáculo, como si fuera lo único que pudiera aliviar el peso de su alma. Contuvo las lágrimas que se acumulaban en sus ojos y apartó a manotazos aquellas que osaron deslizarse por sus mejillas. 
Se replegó en el suelo, haciendo de su cuerpo un ovillo, y cerró los ojos. Intentó concentrarse en algo que no fuera el dolor que sentía en el pecho y reprimió los sollozos que se le acumulaban en la garganta. ¿Qué iba a hacer ahora?
—¡Maldita sea! ¡Jana! —masculló Connor, cuando la encontró, media hora después—. ¿Qué haces aquí?
Se acercó rápidamente hasta donde se hallaba acostada, con las rodillas pegadas al pecho, con la respiración entrecortada y emitiendo pequeños sollozos.
La cogió en brazos maldiciendo por lo bajo y trató de subirla a lomos de Thunder. Ella se revolvió, inquieta, resistiéndose a montar en el caballo, pero pronto notó que no le quedaba vitalidad para oponer resistencia. Cuando subió tras ella y acomodó sus brazos alrededor de su cintura, una sensación de plenitud lo arrasó. Sintió que, poco a poco, se dejaba caer sobre su pecho, agotada, y pensó que no le costaría nada acostumbrarse a cuidar de ella. Unos minutos después, la lasitud de sus brazos y piernas le indicaron que se había quedado dormida. 
—Jana —susurró, con suavidad en su oído, cuando llegaron a la casa. 
Ella alzó los ojos, adormilada, y se encontró con aquella poderosa mirada gris. Pocos centímetros separaban su rostro del de él y, sin saber de dónde había salido el deseo que la embriagaba en tan inoportuno momento, pidió al cielo que la besara. 
—Lo siento, me he dormido —musitó, sin moverse apenas.
—Sí —afirmó Connor, admirando su rostro. 
Sus dos manos, ahora apoyadas en la estrecha cintura de la mujer, iniciaron un lento movimiento que la despertó del todo. La cercanía de sus bocas, mezclada con el embriagador aroma que todavía despedía su loción de afeitar, la hizo suspirar sin apartar los ojos ni un segundo. Deseaba ver la reacción de él tanto como deseaba experimentar la suya propia. 
—¿Ice? —murmuró, desconocedora de las ganas que tenía Connor de oírle pronunciar su verdadero nombre.
—¿Mmm…?
—¿Crees que después de todo lo que he hecho mal esta noche, de haberte desobedecido y de mandarte a la mierda cien veces mentalmente sería posible que… que me besaras? —preguntó en un arrebato nervioso—. Sé que estás muy enfadado y que tienes motivos de sobra para echarme del rancho, pero me preguntaba si sería posible que, dado que a partir de mañana ya no estaré aquí pues…
—¿Es que no te callas nunca? —la interrumpió, dejando caer sus barreras, y, de inmediato, posó ambas manos sobre sus mejillas y la besó con ternura en los labios.
Primero no fue más que un roce, una simple caricia de su boca sobre la de ella, que, provocándolo de forma inconsciente, sacó la lengua para lamerse el labio inferior. 
El cuerpo de Connor reaccionó al simple contacto con un espasmo que agradó a Jana.
Sus suspiros de satisfacción hablaban por ella misma y, tras abrir los ojos y ver que se había apartado unos centímetros, le rogó con la mirada un beso más. Si no la besaba de nuevo, sacaría fuerzas de donde fuera para mover los brazos y atraerlo para ser ella la que saciara el hambre y la sed entre los labios exigentes de aquel hombre.
Pero esta vez Connor miró aquella boca entreabierta y no dudó. La besó como un hombre desesperado. Una de las manos de Jana se enredó en el pelo de su nuca, presionando contra ella para profundizar más. La lengua de Connor tanteó sus labios, que se abrieron para darle la bienvenida a un mundo donde solo existían ellos dos y, el mero hecho de estar a lomos de un caballo, no tenía la menor importancia ya.
Los toscos dedos del hombre ascendieron por su cintura hasta encontrar la turgencia de su pecho. Jana gimió dentro de su boca y se revolvió en la silla para sentirse más cerca de aquel cuerpo que irradiaba calor y sensualidad por los cuatro costados. Necesitaba percibir como su pulso latía desenfrenado igualando al de ella, pues solo entonces comprendería que el hielo con que cubría su corazón no era suficiente barrera para detenerla.
Pero, de pronto, Connor fue consciente de dónde se encontraban y de quiénes eran y, de forma brusca, interrumpió el beso y la separó de su pecho, perjudicado por su propia decisión. No era el momento, ni el lugar. 
—Vuelve a la casa. Ya he tenido suficientes problemas por hoy.
Fue como un jarro de agua fría escuchar aquello pero él tenía razón. Su vida ya era bastante complicada como para enredarse en una relación de la que no podría salir nada bueno. Además, ¿qué demonios hacía ella besando a un tipo tan odioso como él? El hombre del avión no se parecía en nada a este bárbaro que la atormentaba sin descanso.
—Recogeré mis cosas esta misma mañana — declaró, sin mirarlo y, después de bajar de Thunder con dificultad, emprendió la marcha hasta la casa.
La cortina de la ventana de la habitación de Jana se movió ligeramente. Una sombra se apartó después de haber observado con detalle la escena entre ellos. La misma sombra que había inspeccionado las pertenencias de la chica con sumo cuidado de dejarlo todo tal cual estaba, pero recabando una valiosa información que le sería de gran utilidad llegado el momento.
El pitido de un teléfono móvil sonó en la habitación. Volvió a abrir los cajones que ya había revisado y extrajo el Smartphone en el que una ventana emergente anunciaba un nuevo mensaje.
Sin perder ni un segundo, deslizó el dedo por la pantalla y accedió con facilidad. Luego leyó el texto y abrió los ojos de forma desmesurada.
—Vaya, vaya, vaya señorita Gramunt. Es usted una caja de sorpresas —murmuró mientras anotaba el número de teléfono desde el que habían enviado el mensaje. 
 
***
 
Miró a su alrededor cuando todas sus pertenencias quedaron amontonadas sobre la cama. Conteniendo sus emociones a duras penas, bajó a la cocina escuchando, con más intensidad a cada paso, el incomprensible murmullo que salía del despacho. Quiso detenerse en la puerta para enterarse bien de qué hablaban, pero hacer algo así la haría sentir una intrusa. Allí ya no había lugar para ella, había jugado con fuego al desobedecer las órdenes precisas que le habían dado y se sentía fracasada. Había fallado a Ralph, a Evelyn y a sí misma.
Wanda se afanaba en recoger los restos del desayuno cuando Jana se sentó a la mesa, abatida. El estado de ánimo de la matrona era equiparable al de la joven. En tan poco tiempo las dos mujeres habían creado un vínculo de complicidad y amistad, y sería duro para la señora Abbott ver a la española partir.
En sus ojos se veían brillar las lágrimas que no se había permitido derramar desde que su marido le contara cuáles habían sido las consecuencias de desobedecer a Connor, y sus manos, siempre firmes, mostraban un leve temblor que delataba su desasosiego.
La mujer le pasó la mano por el pelo y Jana cerró los ojos. Sintió los labios cálidos de Wanda sobre su frente y se obligó a tragar las lágrimas. No lloraría, ella no lloraba nunca. 
—Jana, Ice quiere hablar contigo —le indicó Ralph, entrando en la cocina. 
Tambaleante por el cansancio y el estado de desconsuelo en el que se encontraba, se levantó y salió de la cocina con la cabeza agachada.
—Está agotada —informó Wanda a Ralph en un susurro—. ¿No será mejor que descanse un rato antes de marcharse? No ha comido nada desde la cena y lleva toda la noche trabajando.
—No te preocupes. No se marchará.
 
Unos suaves golpes en la puerta sacaron a Connor de sus pensamientos. Aquella mujer había conseguido que su personal de confianza se pusiera en su contra. No estaba dispuesto a dejar pasar sus faltas. Podía ser muy buena persona, pero no había demostrado ser profesional. Se había saltado las normas y eso era algo que lo sacaba de sus casillas. Pero también debía reconocer que cuando de Jana Gramunt se trataba, perdía el control con demasiada facilidad. Ella le había hecho bajar las defensas y eso no le hacía bien a su orgullo. Se había dejado arrastrar por sus penetrantes ojos oscuros, por sus labios que tan deliciosamente había saboreado y por aquel cuerpo sensual y deseable que le encendía la sangre, y había llegado a aquella encrucijada que no sabía cómo resolver.
—Me han dicho que querías verme —murmuró Jana, entrando en el despacho con la mirada baja.
—Cierra la puerta —ordenó, sin levantar la vista de los papeles que fingía revisar.
Obedeció y se quedó esperando de pie durante largo rato. Connor era consciente de su nerviosismo y del temblor de aquellas manos que se afanaba por esconder tras de sí. No levantó la vista en ningún momento pero sabía cuál era su aspecto: cansada, llorosa, temerosa y… preciosa. Era preciosa y pensarlo no hizo más que afianzarle en su decisión: no era una buena influencia para el rancho, ni para él.
Cansada de esperar a que él dijera algo, apoyó su peso en un pie y en otro y resopló molesta. Aquello llamó la atención de Connor, que se resistía a enfrentarse a una mirada afligida, pero debía comunicar su decisión cuanto antes y sacarla de su cabeza de una vez.
Sintiéndose al borde del desmayo, decidió que ya llevaba demasiado tiempo en aquella habitación poniéndose en ridículo y, sin más, giró sobre sus talones para salir de allí.
—¿A dónde crees que vas? —preguntó, extrañado. Su voz sonaba confusa pero también furibunda.
—Tengo que coger un avión. Llegaré tarde al aeropuerto si no salgo ya mismo.
—Sabes, Jana, has sido para mí un puñetero grano en el culo desde que llegaste a este rancho —soltó, sintiéndose cansado. No pensó, ni por un momento, en el daño que su pulla podía hacerle a ella. 
Sin embargo, sus palabras no la amedrentaron, y el efecto que consiguió fue el contrario. Jana ya estaba cansada de su autoridad, de su prepotencia, y no iba a quedarse callada soportando sermones innecesarios. 
“¿Quiere que me vaya? ¡Pues adiós!”
—Me alegro de haberte sido útil —respondió, irónica, dejándose llevar por el inconfundible torrente de rabia.
—¡Cállate! —ordenó, poniéndose en pie, furioso—. No me has dado más que problemas y calentamientos de cabeza —exclamó, y pasó a enumerar, a continuación, todas las situaciones en las que se había inmiscuido en el poco tiempo que llevaba allí—. ¿Qué crees que debería hacer? Dímelo, porque he llegado a un punto en el que no sé si mandarte de vuelta a tu casa echando leches o decirle a los Coleman que te cedan los poderes del rancho para que lo dirijas, pues yo soy un idiota, capullo y no tengo miramientos con nadie. Dime qué debo hacer, Jana.
Se sentía agobiado de verdad, pensó ella. Por un lado, su parte canalla exclamaba “¡jódete!”, pero en ese momento en el que su futuro en Proud Sunsets estaba en juego, solo le salió encogerse de hombros y mirar al suelo. Cada vez que miraba sus ojos, cientos de imágenes de ellos, algunas reales, otras creadas por su imaginación, le venían a la mente. No debía ir por ese camino o acabaría sonrojándose. Era mucho mejor aferrarse al sentimiento de rabia que le producía el hecho de que él no la hubiera reconocido o la estuviera despidiendo sin darle una segunda oportunidad.
—¿Qué hago contigo? —le preguntó, sacándola de sus cavilaciones.
—Deja que me quede —murmuró.
—¿Por qué? —preguntó, con los ojos fijos en ella, sintiendo una fuerte presión en su pecho. 
—Veamos —respondió, abandonando su papel de chica triste y desvalida. Si al final la iba a echar igual, le diría bien claro lo que pensaba—: Ralph está solo y necesita ayuda. Evan es buen tío pero no se le da bien ser veterinario. —Él levantó una ceja ante aquel comentario pero la mirada de ella lo hizo callar, a la espera de sus siguientes palabras—. Los Coleman parecen haber desaparecido de la faz de la tierra. Evelyn me dijo que el rancho tenía problemas, que toda ayuda sería bienvenida y vine por eso —mintió—. Ahora que estoy aquí parece que el capataz de Proud Sunsets piensa que hago las cosas para perjudicar al rancho y eso no es así. Estoy ayudándote, Ice, me necesitas...
Connor la miró con lascivia de arriba abajo y compuso una sonrisa de medio lado. Vaya si la necesitaba, pensó. No sabía ella cuánta razón encerraba aquella afirmación.
—¡No de esa forma! Entre tú y yo ya no habrán más acercamientos de ese tipo, te lo aseguro —le espetó, intentando parecer despreciativa y, por la mueca que hizo él, lo logró. Pero quería un golpe de gracia, quería mantenerse fuerte y se preparó para soltar toda la artillería—. Ya tuve suficiente en el avión.
El rostro de Connor fue mudando lentamente hasta convertirse en una máscara de piedra sin expresión alguna. En su interior, cientos de sentimientos enfrentados pujaban por salir a la luz. Lo sabía, ella sabía quién era, habían estado jugando al mismo juego y, si era sincero consigo mismo, debía reconocer que ella había jugado mejor. ¿Qué era eso que sentía en el pecho y que apenas le dejaba respirar? ¿Dolor? ¿Rabia?
Inspiró con fuerza para templar sus nervios y poder pensar con calma. Vale, ella le había ganado aquella batalla, pero estaba seguro de que desconocía su verdadera identidad. Todavía le quedaba esa baza que jugar y ahora ya se trataba de un pulso para ver quién sorprendía a quién. Su orgullo masculino había sido herido de muerte al escuchar que ya había tenido suficiente con la experiencia del avión, pero después de ver cómo reaccionaba ella a sus besos y sus acercamientos, estaba claro que no era más que un farol.
—¡Ahora dime que tú no me habías reconocido para que pueda echarme a reír! ¡Vamos, dilo! —Connor hizo una breve mueca—. ¿Crees que soy idiota? ¿Creías que no me iba a dar cuenta de que eras tú? ¿O es que piensas que dejo que me bese cualquier baboso? La primera noche no te reconocí. Pero a la mañana siguiente, a plena luz…
—¡No dijiste nada, maldita sea! ¿Por qué?
—¿Por qué no lo dijiste tú? Supiste quién era desde el mismo momento en que me viste en la cocina ¿verdad? —le preguntó, más calmada. Connor no contestó. Se limitó a mirarla fijamente sin encontrar las palabras que lo excusaran de tan estúpida actitud. Jana sonrió con tristeza, sabiendo que lo había desarmado—. Tengo razón, ¿no es cierto?
—Tienes razón, pero te recuerdo que no estás aquí ahora mismo por ese motivo. Anoche me desautorizaste, me faltaste al respeto, desobedeciste mis órdenes…
—¡Tus absurdas órdenes! —exclamó, mientras levantaba las manos al cielo en una súplica imposible— ¿A quién se le ocurre decirle a una veterinaria que se quede en la cama mientras la yeguada está de parto?
—¡A mí! ¡Porque aquí mando yo! ¿Te ha quedado claro de una vez?
Jana retrocedió un par de pasos, sorprendida, los mismos que él avanzó al proferir sus alaridos. Se le formó un nudo en la garganta cuando comprendió que no iba a lograr que aquel cabeza hueca cambiara de opinión en cuanto a su marcha, por lo que, derrotada, bajó la mirada y se dirigió a la puerta del despacho.
—¿A dónde vas? —gruñó, furioso.
—¿Y a ti qué más te da donde vaya? Me largo. Ya he soportado suficientes tonterías por lo que me queda de vida.
Se sintió tan rabioso que no podía permitir que ella se marchara sin más, dejándolo prácticamente con la palabra en la boca. Voló hasta la puerta y la cerró de un manotazo. Luego, sabiendo que no había discursos que aplacaran la furia que ambos sentían, la empujó contra la pared y se cernió sobre ella, inmovilizándola con su cuerpo, sujetando su rostro con las manos, besando su boca con fuerza, con necesidad, bebiendo de sus forcejeos y llenándose con su rendición.
Jana intentó quitárselo de encima. Debía demostrarle que no le importaba ya lo que él hiciera, pero no lograba que su cuerpo se mantuviera indiferente. Su deseo más salvaje golpeaba su intimidad al ritmo frenético de sus latidos y pronto sus manos se encontraron sujetándolo del pelo para que no se detuviera.
¿Qué clase de droga le daba ella que no podía dejar de tocarla?, pensó Connor, extasiado. Era tal la necesidad de sentirla de nuevo bajo sus manos que creyó explotar de júbilo cuando se rindió a sus caricias y pudo disfrutar de la piel de su abdomen, de su cintura y de sus pechos. No dejó de besarla bajo ningún concepto por miedo a que sus palabras lo hirieran más. Desconocía que, tras la resistencia que dejaba traslucir, se escondía un apetito que igualaba al suyo.
Fueron desplazándose, pegados a la pared, sin importar lo que rompían a su paso. Connor mordió sus tiernos labios hasta que saboreó el gusto metálico de su sangre en el paladar. Su lengua barrió el interior de su boca para impedir que los gemidos lo llevaran a perder el control antes de tiempo.
Cuando llegaron al sillón del despacho, la camisa de Jana estaba hecha jirones y los pantalones de Connor estaban abiertos, mostrando ya su virilidad en su máximo esplendor. Mientras él le masajeaba los pechos con ansiedad, disfrutando de su dureza y de su piel tersa, Jana deslizó sus manos por su miembro caliente y lo acarició con suavidad. Su tacto era tan delicioso que se obligó a controlar el ritmo de su corazón para no dejarse ir en las manos de ella, pues estaba llevándolo a la más absoluta locura.
Se sentó en el sillón y aprovechó para deshacerse de los pantalones y poder contemplar lo que había justo delante de sus ojos. El vello de su pubis, perfectamente recortado formando un triángulo, le pareció una visión maravillosa. 
La acomodó sobre su regazo y pudo oler el aroma de su sexo mientras la penetraba con exquisita lentitud. Observó su rostro arrebolado, sus labios hinchados enmarcando una boca jadeante, su cuello enrojecido por el roce de su mentón sin rasurar, sus ojos cerrados con fuerza, las manos sobre sus hombros con las uñas clavadas en la tela de su camisa. Esas uñas le habían causado más de un dolor de cabeza. Todavía tenía las marcas de su arrebato pasional en el cuarto de baño del avión.
“Lástima no tener un espejo cerca”, pensó, al recordar cómo se habían mirado mientras sus cuerpos entrechocaban, sudorosos. A ella le gustaba observar, se había excitado mirando cómo él la embestía. Era bárbaro verla contemplar con detenimiento cómo poseía su cuerpo, y su mente.
—Abre los ojos —le ordenó, de forma ruda.
Jana enfocó su mirada en el rostro perlado de sudor que tenía a pocos centímetros y sintió que su culminación se acercaba deprisa. Jadeaban y gruñían cada vez que se acoplaban con fuerza. Ella dejaba caer el peso de su cuerpo contra la pelvis de él al tiempo que Connor la alzaba, con movimientos secos de cadera, para profundizar más y más en su calidez. 
Cuando los gemidos de Jana alcanzaron cotas demasiado altas, le puso una mano sobre los labios para acallarlos. No era buena idea que el rancho al completo se enterase de sus apasionados encuentros. Ella no tardó en buscar con su lengua los dedos para lamerlos y aquel gesto lo complació. Pronto su pulgar estuvo jugando dentro de su boca, trazando círculos junto a su lengua, estimulando sus sentidos, mientras sus hinchados labios se cernían sobre él, succionándolo, tal y como hacían sus sexos.
—Deja de gritar o no tardarán en venir a ver qué sucede —le dijo, acariciando de nuevo sus labios para acallar los eróticos gemidos que emitía sin darse cuenta.
En el momento de la culminación, cuando Jana ya se sentía tan extasiada que le era imposible ver con claridad, Connor utilizó la humedad que ella había depositado en su pulgar para realizar unas suaves caricias circulares alrededor de su clítoris, inflamándolo hasta lo inimaginable. 
Los ojos de ambos se cerraron con intensidad al tiempo que sus bocas se abrían para inhalar y exhalar el aire que necesitaban. El ritmo de las acometidas se convirtió en una danza sin orden donde el objetivo final ya no tenía sentido. El placer lo cubría todo de una rojiza bruma, convirtiéndolos en cuerpos jadeantes y mentes a punto de estallar.
Tras varios minutos de auténtica vorágine, Connor buscó la mano de Jana para entrelazar sus dedos con ímpetu mientras un brutal orgasmo los transportaba a un lejano lugar situado entre lo terrenal y lo espiritual. 
Jana se dejó caer, boqueando contra el pecho de Connor. Los latidos de su corazón sonaron como música celestial en su oído y la ayudaron a controlar la respiración y a templar su propio pulso. Sintió las manos rudas de Connor acariciando con lentitud la suave piel de su espalda, provocándole una sensación de intimidad tan grande que, por un instante, estuvo tentada de dormirse.
—¿Qué son estas marcas? —preguntó Connor, pasando sus dedos con delicadeza por algunas cicatrices que irrumpían en la tersa piel de su costado y su espalda. 
Jana se puso tensa e intentó ocultarse, tarea que le resultó imposible pues se encontraba desnuda sobre él. No contestó, tapó con sus brazos los laterales de su cuerpo y se removió, incómoda, para que la soltara.
—Tengo que marcharme ya —murmuró, levantándose de su regazo y recuperando su ropa interior y sus pantalones, mientras él la observaba, inmóvil, desde el sillón de cuero.
—Espera… —le rogó, intentando convencerse de que lo que estaba a punto de decir era lo mejor para todos, no solo para él. Alcanzó sus pantalones y se los enfundó con agilidad—. Espera, por favor. Evelyn Coleman se pondrá furiosa cuando se entere de que he dejado marchar a su mejor amiga.
Jana lo miró con los ojos entrecerrados. “Sí, chico, tendrás un gran problema cuando ella se entere”, pensó, reanudando la humillante tarea de tener que recomponer su ropa para salir de allí.
—¡Vamos! Ya sabes que me hará la vida imposible si te vas. ¡Ten un poco de piedad de mí! —exclamó, fingiéndose aterrado. 
Pese a estar comediando la situación para que ella sonriera e iluminara el momento tenso de la despedida, sabía que la ira de Evelyn caería sobre él si no se retractaba de su decisión de echar a Jana. La observó abrocharse los botones de sus tejanos y tuvo que refrenar las tremendas ganas de tomarla de nuevo. 
—Quédate —sentenció, incorporándose de pronto. Ya no había diversión en su mirada. Su semblante serio y la determinación en su voz hicieron que Jana quedara inmóvil, a la espera de sus siguientes palabras—. Con mis normas, pero quédate.
—Tus normas… —dijo, pensativa. ¿Podrían vivir en el mismo planeta sin acabar odiándose el uno al otro? Sus normas eran absurdas y no estaba de acuerdo con ellas, pero Proud Sunsets era el único lugar donde podía considerarse a salvo, lejos de todo cuanto ponía en riesgo su vida. La decisión estaba tomada—. Me gusta este lugar, es un buen sitio para trabajar, pero déjame decirte una cosa: yo acataré tus normas, no me queda más remedio, pero hazte cargo de la mía. Lo que ha sucedido aquí no se volverá a repetir —decretó, intentando que no se le notara el temblor de piernas, ni lo poco convencida que estaba de sus palabras.
Connor tardó algunas décimas de segundo en procesar correctamente lo que quería decir aquella última frase. “¿No se volverá a repetir? Eso no te lo has creído tú ni en broma, preciosa”, pensó. 
—No se volverá a repetir —le concedió, con seriedad, llevándose la mano al pecho y haciendo un esfuerzo sobrehumano para no sonreírle.
 



CAPÍTULO 5
 
La verdad era que de poco le servía la información que había recibido sobre ella la tarde anterior. Al principio pensó que quitársela de en medio era lo mejor, pero aquella mujer podría servir a sus propósitos si algo iba mal y buscaban un cabeza de turco. Ella era insegura y ahora entendía por qué, pero le caía bien y era guapa, muy guapa. Su forma de dirigirse a él, como si fueran colegas, como si se conocieran de hace tiempo, le gustaba. Quizá más adelante pudiera permitirse llevársela a la cama.
Primero comprobaría si la información recibida era cierta. Le daría qué hacer y se sentaría a observar su reacción. Sería entretenido.
 
***
 
Jana entró en la cuadra con un horrendo dolor de cabeza. Había sido una larga noche de pesadillas y pocas horas de sueño profundo, por lo que se sentía agotada.
Aquella mañana debían examinar a las yeguas que habían parido y asegurarse de que no sufrían infecciones que pudieran llegar a ser un problema. Ralph pasaría el día en Fort Worth y Evan y ella tendrían que hacer el trabajo.
El ayudante del veterinario la recibió con una sonrisa en los labios.
—Tienes cara de cansada, Jana. ¿Te encuentras bien?
—Una mala noche —respondió, pasándose la mano por la frente.
—Ven, deja que te de uno de mis masajes y verás cómo te sientes mejor en pocos minutos.
La llevó al interior de las cuadras e hizo que se sentara sobre un fardo de paja. Luego, muy lentamente, dejó a la vista parte de sus hombros y posó sus manos calientes sobre ellos, presionando de una forma que la hizo ronronear.
—Vaya, Evan. Si llego a saber esto antes… Ummmm, qué bien.
Aquel gemido de placer lo hizo enardecer. La deseaba más de lo que pensaba y esperaba tenerla pronto emitiendo otros gemidos muy diferentes.
Acarició la suave piel de sus clavículas, deleitándose con los contornos de sus músculos y finos huesos, y cuando no lo pudo resistir más, acercó su boca hasta la apetecible nuca y la besó, sacando la punta de su lengua para dejar un punto de humedad.
—¿Qué haces? —le preguntó Jana, sorprendida. De inmediato se recompuso la camisa y se levantó, enfrentando la mirada pasional que Evan le dirigía.
—Solo darte un masaje, tranquila. Ven, siéntate de nuevo y déjame que elimine todas tus preocupaciones —le pidió, intentando parecer sereno. Le tendió la mano pero Jana ni se acercó.
—Evan, no te confundas, por favor. Somos compañeros de trabajo, solo eso. No estoy interesada en nada más.
—Eso no lo sabes. Deja que te demuestre de lo que soy capaz —insistió, acercándose a ella con claras intenciones. Estaba tan excitado que su miembro marcaba un tremendo bulto en el frontal de sus pantalones.
—No. No quiero que me demuestres nada. ¡Compórtate, Dully! ¿Es que te has vuelto loco? —le espetó, horrorizada por el giro inusual que había dado la situación.
—Te dejaré satisfecha, Jana, y querrás más, te lo aseguro. Soy un hombre muy fogoso y bien dotado…
—Haz el favor de quedarte dónde estás si no quieres que me ponga a gritar. No va a haber nada entre tú y yo, ni ahora ni nunca ¿Está claro?
Jana fue retrocediendo hasta dar con su espalda contra la barrera del box, donde una yegua observaba su conversación. Cuando no pudo moverse más, el animal sacó la cabeza y emitió un suave relincho justo al lado de Jana que, pillada por sorpresa, gritó tan fuerte que hizo retroceder a Evan. 
—¿Te has vuelto loca? No grites, maldita sea —gruñó, furioso. 
Jana respiraba de forma irregular y no podía controlar sus pulsaciones por mucho ejercicio mental que se propusiera llevar a cabo en aquellos instantes. 
Evan la observó apartarse de la yegua con terror y una idea comenzó a formársele en la mente. “No puede ser”, se dijo, “es una idea absurda”.
—¡Vamos! ¡Tenemos trabajo! —le gritó, cuando ya se dirigía al primer box, al fondo de los establos.
El rechazo no le había sentado nada bien. Se había precipitado y ahora ella no se sentiría cómoda. Sus ansias por poseerla lo habían llevado a perder de vista su objetivo principal. No debía haberlo hecho.
La observó detenidamente mientras inspeccionaba los puntos que habían dado a una yegua. Le temblaban las manos pero sabía lo que hacía. ¿De verdad tenía miedo a los caballos? Era veterinaria, no se puede ser veterinaria en un rancho si te dan miedo los animales con los que vas a trabajar. Y, lo más importante ¿cómo hacía para que casi no se le notara?
—Esto ya está —dijo Jana, quitándose los guantes de látex.
—Bien —afirmó, mostrándose avergonzado—. Oye, Jana…
—¡No! No digas nada, ¿vale? Haremos como si no hubiera pasado y así será menos bochornoso para ambos ¿de acuerdo? —comentó, recogiendo los utensilios que había utilizado para las curas.
Evan la miró moverse y su pasión se acrecentó. No le costaría nada inmovilizarla sobre el suelo y hacerla suya tantas veces quisiera, pero es que le caía bien ¡maldita fuera! De todos modos, se sintió cabreado y frustrado y pensó en darle un escarmiento.
—Está bien. Oye, tengo que marcharme de inmediato a Fort Worth. Hay que llevar el material de curas al otro establo e inyectarle su medicina a Mordecai, en el box doce. ¿Puedes hacerlo tú?
Jana tragó saliva y a punto estuvo de negarse en rotundo. El frisón negro le daba mucho miedo porque, pese a ser de una raza de caballos muy tranquila, este, en particular, tenía un carácter endemoniado. A pesar de la herida infectada que tenía en la pata, por la cual debían medicarlo, el animal continuaba coceando con muy malas pulgas, incluso había intentado morder a Ralph. No quería acercarse a él, pero negarse habría supuesto un nuevo desplante a Evan, y Jana ya se sentía bastante mal por lo que había pasado con él. 
Dully sonrió de oreja a oreja cuando salió de la cuadra en dirección a su coche. Ella lo había rechazado y eso le había servido para constatar lo que le habían contado: la muy tonta tenía miedo a los caballos. Ya tenía su pequeña venganza servida.
Fue hacia los establos de la zona norte del rancho donde estaba el dichoso animal. Dejó el material de curas en la sala botiquín, cogió la ampolla de penicilina de la nevera y leyó las instrucciones que Ralph le había dejado a Evan. Debía inyectársela en el glúteo izquierdo.
—¡Oh, joder! ¿En serio? ¿No había un sitio peor?
Sabía cómo debía hacerlo, no era la primera vez que se enfrentaba a eso, pero las circunstancias eran completamente diferentes. Solo esperaba que el pánico no la paralizara cuando el caballo se mostrara hostil tras el pinchazo, sino estaría en serio peligro.
Hizo de tripas corazón y se armó de valor. Debía superar aquello, debía asumir lo que le correspondía y no dejar que aquellas tonterías la apartaran de su trabajo. Si Ice o Ralph llegaban a sospechar cuánto ocultaba…
Un ruido fuera del botiquín la puso alerta. Asomó la cabeza pero no vio a nadie. La mañana estaba oscura, las nubes cubrían el cielo amenazando con una tormenta monumental y el ambiente enrarecido de la cuadra estaba cargado de humedad.
Echó un vistazo más al largo corredor con los boxes alineados y descubrió a Draco saliendo de uno de los compartimentos vacíos.
—¡Perro malo! ¡Me has dado un susto de muerte! ¡Ven aquí!
El mastín obedeció con la cabeza agachada pero cuando estaba por entrar en la sala donde Jana se preparaba para enfrentarse a Mordecai, se paró y gruñó mirando a algún punto tras de sí.
—¿Qué pasa, chico? ¿Tenemos ratones? —le preguntó, acariciándole la cabeza, pero no le dio importancia y fue a lavarse las manos para enfundarse después los guantes de látex.
El caballo del box doce parecía tranquilo cuando se asomó por la rejilla. Se había hecho un feo corte en la pata cuando lo bajaban del camión que lo había transportado hasta allí. Unos días después, se habían dado cuenta de que estaba infectado y el animal no se encontraba bien. Inmediatamente empezaron a ponerle aquellas inyecciones de penicilina pues la infección era bastante grave. Si en unos días no mejoraba, el cliente para el que habían adquirido tan magnífico ejemplar empezaría a preguntar por su caballo y tendrían que dar muchas explicaciones.
—Veamos, precioso. Pónmelo fácil, ¿vale? —murmuró, abriendo la puerta del box. 
El animal la miró sin perder detalle de sus movimientos. Jana trataba de mantener a raya su nerviosismo pues sabía a la perfección que los caballos, al igual que muchos animales, tenían un sexto sentido para detectar emociones en los seres humanos. Si el caballo notaba su inseguridad y la veía dudar, a buen seguro no acabaría su tarea ni para la hora de comer. Era importante para ella concluir aquel trabajo.
Mientras Draco la esperaba haciendo guardia en la puerta, Jana ató al caballo con destreza y pasó por su lado, sintiendo su nerviosismo aumentar junto al del frisón. Debía tener mucho cuidado con el lugar en el que se colocaba pues era más que probable que el animal soltara coces al sentir la hipodérmica. Recordó algunos trucos de la facultad y se posicionó en el flanco derecho. No estaría a salvo de recibir una buena leche, y eso le traía recuerdos que no ayudaban en su concentración pero, al menos, le dejaba margen de maniobra mientras pinchaba en el glúteo izquierdo. La primera coz siempre sería con la izquierda.
Draco volvió a gruñir y soltó un ladrido que alertó al caballo. De inmediato, se percató de las intenciones de Jana e intentó darle un mordisco al tiempo que se revolvía en el estrecho compartimento.
De repente, todo fue tan rápido que Jana no tuvo tiempo de reaccionar. El perro ladró con fuerza, Mordecai coceó la pared, la puerta se cerró con gran estruendo y los dejó a los tres encerrados dentro.
Corrió hacia la puerta, aterrorizada por completo. Ya no le importaba si el caballo se quedaba sin su inyección o si hacía mal su trabajo. En aquellos momentos solo pensaba en salir de allí a toda costa. Sin embargo, el sonido hilarante del cerrojo la detuvo en seco. 
—¡Ehhh! ¡Estoy aquí! —gritó—. ¡Abrid la puerta, estoy aquí! Por favor —rogó, aporreando la madera con sus puños. 
Ni siquiera se atrevía a mirar al caballo que piafaba nervioso a su espalda y ya había soltado alguna que otra coz contra la pared del fondo. Solo pensaba en salir de allí cuanto antes y no volver jamás. Draco ladró con insistencia, encaramado a la puerta con sus patas delanteras y el caballo relinchó al verse invadido por aquellos dos extraños. 
—¡Socorro! ¡Por favor! Que alguien me saque de aquí… —acabó susurrando cuando se dio cuenta de que gritar no le serviría de nada. Era la hora de comer y allí no quedaba nadie— … tengo miedo, por favor.
 
Qué fácil había resultado, pensó, mientras se escabullía por los rincones del establo. Había sido todo un triunfo. 
Sin embargo, un par de diminutos ojos agazapados observaban lo que acababa de hacer.
Nadie la había visto, oculta tras los fardos de grano. Esa era la ventaja de ser pequeña y escuálida, como le decía su hermano.
Había visto algo que estaba muy mal, como la otra vez, pensó. Pero ahora la chica estaba encerrada con el caballo malo y el perrito, y quizás ella pudiera hacer algo. No pudo salvar a su mamá, pero lo intentaría con ellos.
Quiso abrir el enorme cerrojo asiéndolo con fuerza con sus pequeñas manitas, pero no pudo, estaba duro y demasiado alto para permanecer de puntillas tanto tiempo. Los ladridos de Draco la ponían nerviosa y el llanto desconsolado de Jana le daba miedo.
Después de media hora intentando abrir la puerta sin éxito, todavía podía escuchar los gemidos del mastín que arañaba la puerta, pero nada de ella. 
“¿Se habrá dormido?”, pensó, con dulce inocencia. 
Tenía que pedir ayuda pero su amiga Evelyn no estaba. Su hermano se había ido a Fort Worth con Ralph. Noelle y Wanda estarían sirviendo la comida a los hombres y no le harían caso. Nadie haría caso a una niña de cuatro años que no hablaba.
“¿Y si se lo digo a él?”. Descartó la idea nada más pensarla. Ese hombre tan grande la asustaba porque nunca sonreía. Era mejor esperar.
Pero tras la hora de la comida, cuando vio que nadie se acercaba a los establos, empezó a preocuparse. 
De pronto, vio a Ice cruzar el patio en dirección a las caballerizas del sur y decidió que alertarlo a él era la única solución. Le daba mucho miedo acercarse, claro, pero ella quería ir a jugar con el perrito y no lo haría si no lo sacaba alguien de allí. Además, no le gustaba que la chica durmiera ahí dentro. Si el caballito se enfadaba podía hacerle daño con sus patas.
Salió corriendo de su escondite sujetándose las orejitas negras con una manita. Estaba lloviendo desde hacía unos minutos y el suelo encharcado la hizo resbalar varias veces. Cuando llegó tras el capataz, lo asió de la camisa y tiró de ella hasta que llamó su atención. 
—¿Qué demonios…? —se sobresaltó, cuando sintió los tirones. Se giró y por poco pisa a la mocosa que tenía a sus pies.
Era la hermana de Bruce Griffin, Candace, una pequeña que siempre deambulaba por el rancho junto a Draco. Todo el mundo la conocía por dos razones: llevaba unas orejitas de Minnie Mouse con un lazo rojo, bastante desgastadas; así que todos, incluido su hermano, la llamaban Minnie. El otro motivo por el que era conocida en Proud Sunsets era porque la pequeña no había dicho ni una palabra jamás.
—¿Qué pasa, Minnie? ¿Vas a decirme algo hoy? —le preguntó, levantando una ceja.
La niñita negó con la cabeza repetidas veces y volvió a tirar de la camisa de Ice para que lo siguiera. Él se soltó y siguió su camino. Pero ella no iba a cesar en su empeño y volvió a la carga.
—Pero ¿qué quieres? Tengo trabajo, Minnie. No estoy para juegos. Vuelve con Draco. Por cierto, ¿dónde está Draco? Qué raro que no esté por aquí contigo —comentó, como al descuido.
La niña abrió mucho los ojos y gesticuló frenética para que Ice se fijara en ella. Si buscaba a Draco también encontraría a Jana.
—¿Qué sucede? ¿Es Draco? —La pequeña asintió repetidas veces—. ¿Dónde está, Minnie? ¿Está bien? —La niña negó y Connor se puso alerta. Ahora sí había captado toda su atención.
Salió zumbando, seguida de Ice al que no le hacía falta correr pues con sus zancadas iba incluso más rápido. Minnie lo llevó directo a la cuadra y le señaló la puerta del box doce.
—Aquí no puedes entrar, pequeña. ¿Dónde está el perro? No tengo tiempo para esto.
De pronto, un ladrido ahogado llamó su atención. Dejó a la niña en la entrada y siguió el sonido de Draco. 
—¿Por qué coño está el perro dentro del box doce? —preguntó, a nadie en particular—. Si alguno de esos dos patanes lo ha dejado encerrado por descuido, van a rodar cabezas… —masculló, refiriéndose a Evan y a Jana.
Pero cuando abrió la puerta y vio la escena que tenía lugar dentro casi le da un infarto. Ella estaba hecha un ovillo sobre el estiércol. El mastín se arrimaba a la chica con su gran cuerpo, en actitud protectora. El caballo relinchó ante aquella nueva invasión de su espacio y el perro gruñó, posando una pata sobre el brazo de Jana.
—¡Jana! ¿Estás bien? ¿Me oyes? ¡Jana!
Pero ella no se daba cuenta de lo que estaba sucediendo. Sus ojos permanecían abiertos, pero su mente no estaba allí. Las lágrimas caían sobre los surcos secos que dejaran las anteriores. 
—¡Joder! Nena, eres única metiéndote en problemas. A ver cómo demonios has acabado haciendo compañía al frisón. Te juro que me muero por conocer la historia —fue murmurando, mientras la sacaba de allí, seguido de Draco, que movía el rabo contento por abandonar el lugar.
Cuando llegaron a la casa, Connor ordenó al perro que se quedara fuera. Si entraba y lo ponía todo perdido de estiércol, Sandra montaría en cólera y aquello era lo último que le faltaba.
Wanda acudió al despacho en cuanto escuchó a su jefe gritar su nombre.
—Pero ¿qué ha pasado? —preguntó al ver el estado de la muchacha.
—La encontré en el box de Mordecai. Estaba encerrada con el perro —le explicó Connor, intentando controlar los nervios. Se sentó con ella en el mullido sofá de piel que ocupaba gran parte de la estancia y comenzó a acariciar su espalda para aplacar los estremecimientos de su frágil cuerpo—. No reacciona. Está así desde que la encontré.
Wanda se acercó hasta Jana y le acarició el pelo con cariño.
—Eh, pequeña, ¿qué pasa? —le preguntó, con su suave voz—. Jana ¿me oyes?
Pero ella se encontraba perdida, muy lejos de allí. Sus ojos vivían una escena que nada tenía que ver con lo sucedido esa mañana. El recuerdo de algunos de sus miedos formó un bucle en su mente que se repetía sin darle tregua. El pánico le cerraba la garganta y le impedía salir del lugar en el que se refugiaba cuando se sentía amenazada. No tenía fuerzas para afrontar el paso siguiente, nunca las había tenido.
—¡Jana! ¡Mírame! —le gritó Ralph. Había regresado de la ciudad y se había encontrado con la escena en el despacho. Wanda le había contado lo sucedido mientras el hombre se reprendía mentalmente por haber dejado que la situación llegara tan lejos. Él conocía su problema. La había observado. Hacía muchos años que no se encontraba con una persona tan afectada, pero los síntomas estaban claros—. ¡Jana! —insistió, dándole algunas palmadas en las mejillas hasta que ella fijó sus pupilas en los ojos azules del hombre y rompió a llorar sin consuelo aferrándose a la camisa de Connor, que todavía la sujetaba en sus brazos—. Eso es, llora, tranquila. Ya ha pasado.
Después de unos minutos en silencio escuchando el llanto de la muchacha, Ralph se sentó a su lado y le cogió la mano.
—¿Qué ha pasado?
—Yo… no lo sé. La puerta se cerró…
—¿Qué demonios hacías tú en el box del frisón? —preguntó Connor, enfadado—. ¿Por qué estaba ella allí? —le preguntó a Ralph cuando vio que ella no iba a responder a su pregunta.
El veterinario se encogió de hombros, tan sorprendido como su patrón. Nadie, salvo él y Evan Dully, se aventuraban a entrar en el box doce. No entendía qué había podido llevar a la chica hasta allí, y mucho menos cómo había podido quedar encerrada dentro.
Connor la zarandeó levemente para que ella respondiera a la pregunta y aclarara un poco la situación, pero aquello la enmudeció aún más. No sabía cómo había podido volver a pasar, ni cómo había podido sobrevivir. La vertiginosa sucesión de recuerdos que la atormentaba regresó sin desearlo, pero esta vez contaba con un salvavidas al que aferrarse. Los brazos de Ice continuaban a su alrededor y le transmitían la seguridad y el calor que su aterido cuerpo necesitaba en esos momentos.
Mordecai, aunque estaba nervioso, se había portado muy bien y no la había molestado. Draco la había protegido en todo momento de los cascos del caballo y ahora, que ya estaba fuera de peligro, debería poder respirar con normalidad. Sin embargo, tenía la firme sospecha de que no había sido un accidente. La situación había sido muy similar, la coincidencia era abrumadora y eso la tenía mortificada.
Pese a todo, mintió. Si les decía qué hacía dentro del box dejaría al descubierto a Evan y ella no quería que él tuviera problemas por su culpa. Era un buen tipo, en el fondo.
—Quería verlo, solo eso. Me llamaba la atención y quise echarle un vistazo.
—No me lo creo, Jana. ¿Qué hacías allí? —preguntó Ralph, con el semblante serio. 
Era imposible que ella hubiera hecho algo así, pensó el veterinario, con preocupación. Se sobresaltaba con facilidad, rehuía el contacto con los caballos, procuraba mantenerse lejos de ellos a no ser que fuera realmente necesaria su intervención, como lo fue con los partos de las yeguas. Si lo que sospechaba era cierto, no entendía bien qué hacía ella allí.
—¡Nada! ¡No hacía nada! ¡Lo juro! Solo quería verlo y, tal vez, tocarlo un poco, pero nada más. Luego la puerta se cerró y…
—Eso no es cierto —insistió el veterinario.
—¿Qué pasa, Ralph? —preguntó Connor, extrañado. Conocía a aquel hombre como si fuera su propio padre y cuando decía algo así era por algún motivo importante.
Ralph miró a Jana fijamente, debatiéndose entre ocultar lo que sabía o soltarlo de una vez para poder ponerle remedio. Por lo que podía observar, ella no tenía intención de decir nada y eso solo le haría más daño. No sería de ayuda con aquello a cuestas y Connor debía saber lo que estaba pasando. Él podía ayudarla.
—¿Se lo dices tú o lo hago yo? —le preguntó, dándole la última oportunidad, pero Jana negó con la cabeza y le suplicó con los ojos que, fuera lo que fuera lo que creía saber, no dijera nada. No obstante, Ralph estaba decidido y en cuanto ella cerró los ojos a la espera del golpe de gracia, él lo soltó.
—Jana es hipofóbica. Tiene miedo a los caballos.
 
***
 
Saber que Evan Dully había dejado en manos de Jana la importante tarea que le correspondía a él no solo puso furioso a Ralph. Connor intentaba controlar las ganas de salir a buscarlo para estampar sus puños una y otra vez en aquel insoportable rostro, pero antes tenía que aclarar un par de puntos con la mujer que llevaba en brazos camino a su habitación.
Cuando llegaron, la incomodidad de su cercanía, que no había asomado todavía, les golpeó a ambos con fuerza. Connor la dejó en el suelo y ella, nerviosa, comenzó a recoger prendas de ropa sin saber muy bien qué hacer con ellas.
—Para —le ordenó, con suavidad, observando sus movimientos. Jana se detuvo en seco y se quedó mirándose las manos, avergonzada—. ¿Creíste que nadie se daría cuenta de lo que te sucedía? —preguntó, molesto—. ¿No entiendes que has puesto en peligro a todos los que trabajan a tu alrededor? ¿En qué demonios estabas pensando cuando decidiste venir a trabajar a un rancho de caballos? 
“En salvar mi vida, en no morir, en escapar”, pensó, conteniendo a duras penas las lágrimas.
—Me marcharé…
—¡No! ¡Maldita sea, Jana! No te digo esto para que te marches. Solo intento comprenderlo. —Hizo una pausa para serenarse. Después de la mala experiencia que había pasado no quería asustarla más, pero le costaba tanto mantener sus sentimientos bajo control que la rabia era lo único que lo frenaba para no encerrarla entre sus brazos y hacerle el amor hasta borrar de su rostro toda huella de miedo y tristeza—. A partir de mañana empezaremos a trabajar tu problema. Mientras tanto, no te acercarás a las cuadras ¿me has oído? Ralph te asignará tareas de oficina, que buena falta hace, y por las tardes harás terapia, conmigo.
Jana levantó la mirada hasta sus perturbadores ojos y pudo ver la determinación brillando en ellos como dos estrellas en el cielo.
—¿Qué clase de terapia? —cuestionó, abochornada—. En serio, no es tan grave como crees…
—¡¿Que no es tan grave?! ¡Estabas muerta de miedo! No sé cómo no me he dado cuenta antes. Estoy seguro de que ni siquiera sabes montar —exclamó, furioso.
—¿Qué clase de terapia sabes hacer? —le repitió, evitando dar explicaciones innecesarias sobre lo que sabía o no sabía hacer.
—Terapia con caballos, Jana. Quizá con unas pocas sesiones sea suficiente. Hiciste frente a los partos de las yeguas sin pestañear y llevas trabajando, ya un par de semanas, rodeada de caballos. Creo que solo te falta confianza y te voy a ayudar.
“Sin pestañear, dice. ¿Qué sabrás tú, hombre de hielo?”. 
—¿Estás capacitado para eso? —le preguntó, de forma impertinente—. No me voy a poner en manos de un aficionado, por mucho que seas el capataz de un rancho.
—No siempre he sido capataz. Con saber eso te sobra.
—No me voy a subir a un caballo —señaló, recuperando un poco de su determinación.
—¡Oh! Ya lo creo que sí.
 



CAPÍTULO 6
 
—Debías haberme dicho que era hipofóbica —le comentó a Ralph, como de pasada, mientras disfrutaban de un trago de whisky y un poco de tranquilidad después de cenar—. Si tenía un problema no debía estar con los caballos.
—La tenía controlada todo el día. Además, hay algo que… —Connor lo miró, interrogante, esperando a que continuara. Cuando el veterinario utilizaba aquel tono de voz era preocupante—. Es veterinaria, eso está claro. Evelyn ha hablado de ella mil veces. Y conoce la anatomía de los caballos, de eso no tengo ninguna duda. Sabe lo que hace cuando los trata, la jerga le es conocida. Desde luego, les tiene miedo, pero no sé por qué.
—¿Crees que nos está engañando? —preguntó, alarmado.
—No lo sé. Cuando llegue Evelyn lo sabremos. No creo que tarde mucho más en regresar. ¿Sabes algo de ella?
—Nada, pero estará pronto aquí —comentó, pensativo. Luego recordó el estado en el que había encontrado a la chica y sintió una presión en el pecho que hacía tiempo que no experimentaba—. La próxima vez que averigües algo así recuerda quién te paga el sueldo, viejo.
—Si no te dije nada fue por no echar más leña al fuego. Te has marcado un juego con ella que no tiene mucho futuro. ¿Qué esperas? ¿Crees que no se enterará de que eres Connor Coleman? Si alguien no mete la pata pronto, Eve te descubrirá en cuanto regrese y entonces ¿qué? Ándate con ojo, muchacho. Puede ser que yo omitiera su problema para protegerla pero tú la estás engañando. Lo tuyo es peor —lo sermoneó el veterinario.
—Se lo contaré. Pronto.
 
***
 
Una nueva pesadilla la despertó cuando no llevaba ni dos horas descansando. Siempre era lo mismo, las mismas personas, las mismas acciones y el sonido que se repetía una y otra vez en su cabeza sin dejarla olvidar lo que sucedió.
Se calzó sus deportivas y se puso una chaqueta de chándal encima del pijama. El recuerdo asfixiante del sueño no le permitía relajarse estando dentro de aquellas cuatro paredes.
Atravesó la puerta de la casa y la suave brisa primaveral de Proud Sunsets le dio la bienvenida. Cerró los ojos y aspiró el característico olor a paja y animales que se le había metido en la piel. 
—¿No puedes dormir? 
Jana se llevó las manos al pecho y contuvo la respiración al escuchar la voz del capataz. Le había dado un susto de muerte. El pulso se le aceleró y se estremeció, llevándose las manos a los brazos y frotándolos con fruición.
—Me has asustado —logró decir mientras se esforzaba por controlar la respiración alterada.
Luego se fijó en cómo la miraba aquel hombre y sus mejillas se ruborizaron. Ya no sabía si el estado de nerviosismo que estaba viviendo se debía al susto o a su presencia, sentado en el balancín de la terraza. Era un hombre odioso y no soportaba su carácter prepotente y autoritario, pero cuando la tocaba… 
—No era mi intención. Lo siento. ¿No puedes dormir? —preguntó de nuevo, con la mirada gris clavada en su perfecto rostro. 
—No. ¿Y tú?
—Demasiado en lo que pensar —dijo, desviando su mirada hacia el horizonte negro salpicado de estrellas—. Ven, tenemos que hablar.
Le dejó espacio a su lado y, con un par de palmadas en el asiento, le indicó que se sentara.
Jana dudó unos instantes antes de acceder. El calor que su cuerpo desprendía le obnubilaba los sentidos y la abocaba a cometer locuras salvajes como las que ya pasaban por su mente.
Los pensamientos de Connor viajaban por similares derroteros. Escuchar su respiración excitada tan cerca de él lo estaba matando. No había nada que deseara más en aquellos momentos que rozar la suave piel de sus caderas mientras la hacía suya de nuevo. Le ardían las palmas de las manos y tuvo que apretar los puños para controlar el torrente de ansiedad que sufría su cuerpo.
—¿Cómo te encuentras? —preguntó, sin saber cómo hacer para romper el hielo entre ellos. 
Deseaba contarle quién era y afrontar los improperios que ella, a buen seguro, le gritaría cuando asimilara la información. Después querría marcharse, pero él se lo impediría y se lanzaría sobre ella para acallar sus insultos haciendo suya aquella boca tan deliciosa que se moría por saborear de nuevo. 
No entendía en qué momento de su estrepitosa relación había empezado a sentirse mal consigo mismo por engañarla. Cuando sus labios articulaban aquel alias, Ice, su mente reaccionaba con furia. Quería escuchar su nombre, pronunciado por aquella sensual voz que le alteraba los sentidos y lo volvía loco. Y es que loco estaba desde que soñaba con preciosas rubias de ojos castaños y miradas lascivas a través de espejos.
—Mejor. Gracias ¿Y el perro? Mañana podría echarle un vistazo por si tiene alguna herida…
—Draco está bien. Ralph ya se ha encargado de eso. Es un perro viejo, pero es fuerte como un roble. Además, muy mal no estará cuando ha estado correteando alrededor de Minnie toda la tarde —sentenció, para calmarla. 
—¿Quién es Minnie? —preguntó, extrañada, girando la cabeza para mirarlo.
No debió hacerlo. Su rostro reflejó más de lo que ella quería ver y se sintió cohibida y tan nerviosa que sus manos comenzaron a temblar.
—Minnie es la hermana de Bruce Griffin. Ella te encontró.
—¡¿Candace?! Pero si solo tiene cuatro años, ¿cómo es posible que me encontrara ella? —exclamó, sorprendida, por aquella revelación.
—Pues lo hizo. Creemos que vio lo que sucedió. Siempre anda junto a Draco y es raro que estuviera alejada. Pero no habla nunca y hoy tampoco quiso decir nada.
Jana se quedó pensativa, digiriendo aquella información. Quizás ella pudiera hablar con la pequeña y preguntarle sobre lo ocurrido.
—¿Y Evan? ¿Sabéis algo de él?
—No. La semana pasada pidió días libres y no volverá hasta el lunes o el martes —gruñó, furioso—. Ese idiota no debió dejarte a ti esa responsabilidad.
—Él no lo sabía. Hemos estado trabajando juntos y es un buen tipo. Me pidió el favor y yo se lo hice. No seas duro con él ¿de acuerdo?
—¿Por qué lo defiendes? Evan Dully es un patán. Ralph dice que has estado haciendo su trabajo desde que has llegado mientras él vaguea. No es un buen tipo, y no va a trabajar más aquí.
—¡No! ¡Fue un accidente! ¡No es su culpa, Ice! —exclamó, enfrentando su mirada cargada de dudas.
—Eso no te lo crees ni tú —masculló, conteniendo la rabia. ¿Cómo podía ser tan obtusa e inocente? ¿Es que no se daba cuenta de que alguien la había encerrado allí a propósito?
—Quiero creerlo, Ice. No puedo imaginar a nadie con una mente tan retorcida.
“No me llames Ice, Jana. Mi nombre es Connor. ¡Dilo! ¡Connor!”, pensó, mientras cerraba los ojos una décima de segundo para tratar de aligerar el peso que sentía en el pecho. En ese momento se juró a sí mismo que no cejaría hasta escuchar mil veces su nombre pronunciado por ella. 
—No fue un accidente —murmuró, nada más abrir los ojos. La cogió de las manos y se las apretó para que le prestara atención—. Esas puertas no se cierran solas, Jana. Si Dully te mandó allí es el principal sospechoso.
Ella negó con la cabeza y apartó la mirada. 
—Podrías haber muerto. ¿Es que no te das cuenta?
Sintió que el estómago le daba un vuelco al escuchar sus palabras. “Podrías haber muerto… Esas puertas no se cierran solas…”, repitió su mente, formando una idea aterradora. “¿Y si no había sido una coincidencia…? ¡No!”, se dijo, con contundencia. Era imposible. Sus pensamientos no tenían fundamentación alguna.
Por otro lado, las sospechas de Ice sobre Evan Dully sí lo tenían. Él era el único que sabía que Jana andaría por allí. O había sido él o alguien había creído que era el ayudante del veterinario quien estaba con Mordecai.
Connor miró el torbellino de emociones que se amontonaban en sus ojos castaños y tuvo que contener, una vez más, los impulsos que lo recorrían. Su rostro era tan encantador, tan perfecto, que en momentos como aquel parecía una niña asustada.
—¿Cuántos años tienes? —preguntó, de pronto.
Si a Jana le sorprendió la inesperada pregunta no lo demostró. Estaba acostumbrada a que dudaran de su edad.
—Veintiocho —respondió.
—Pareces una niña. 
Jana sonrió y en su cara se dibujó una mueca burlona. A veces detestaba tener aquella apariencia infantil. Nadie la tomaba en serio cuando hablaba de cosas importantes. La gente se formaba una imagen de ella en su cabeza, la trataban con profesionalidad mientras no vieran su aspecto, pero cuando llegaba el momento del cara a cara, todos pensaban que era una broma. Se había esforzado mucho por ser y parecer una mujer profesional y responsable, pero todavía le quedaba mucho camino por recorrer.
—No me malinterpretes. Sé que no lo eres —dijo, con cierto tono seductor.
Connor estaba al límite de sus fuerzas cuando ella levantó la cabeza y lo miró. El brillo de aquellos dos pozos oscuros hablaba de todo cuanto habían compartido hasta el momento. Leyó en su mirada el mismo anhelo que lo carcomía a él por dentro y deseó que las señales que Jana le transmitía fueran las mismas que él se afanaba en hacerle llegar a ella.
Se revolvió, inquieto, en el balancín, provocando un movimiento lento y cadencioso que los empujó contra el respaldo y los relajó. Su mente le pedía a gritos acción, pero tenía serias dudas sobre lo que ocurriría una vez se lanzara al vacío. 
Jana dejó caer los párpados para ocultar sus ojos pues, a buen seguro, brillarían más que todo el firmamento de Proud Sunsets. De repente, ya no recordaba qué misteriosa fuerza la había llevado hasta el exterior de la casa. Lo único que quería recordar era el sabor de los besos del hombre que, lentamente, se acercaba a su boca en busca de la fruta prohibida. 
Connor cubrió con los labios el calor de los suyos entreabiertos. Varios suaves roces se sucedieron, algún leve mordisco, un ligero toque con su lengua y ya no hubo nada más para él. Estaba perdido, tan necesitado de estar con ella que no vio que el sentimiento no era mutuo. Jana lo besaba y sentía la excitación creciendo en su interior, pero no se abandonaba a sus caricias como en otras ocasiones. Una sombra negra planeaba sobre su cabeza y oscurecía sus pensamientos sin poder evitarlo. “¿Y si no era una coincidencia…?”, se repetía una y otra vez.
—Lo siento, no puedo hacer esto... —murmuró, separándose de él y poniéndose en pie. 
Quiso excusarse, decirle que aquello era maravilloso, que deseaba todo cuanto él le quisiera dar, pero en ese momento no encontró las palabras que la justificaran y, con una última mirada de disculpa, regresó al interior de la casa y a la seguridad de su dormitorio.
 
***
 
A la mañana siguiente comenzó su trabajo de oficina, presa entre las cuatro paredes atestadas de libros y archivos que formaban el despacho de Ralph. Tenía una larga lista de informes que leer y artículos que revisar antes de que acabar su tediosa jornada laboral y, sin embargo, su cabeza no dejaba de dar vueltas a lo sucedido la noche anterior con él. “Él”, se repitió, dejando escapar un suspiro; él era un misterio más interesante que las lecturas pendientes, pero ya tenía una buena ración de problemas sobre la mesa como para dejarse llevar por ojos cargados de deseo y deseos repletos de intenciones.
—¿Jana? —la llamó Noelle, desde el exterior de la oficina, justo cuando se zambullía en una soporífera investigación sobre tratamientos de ADN en yeguas que le había recomendado el padre de la chica.
A sus pies se encontraba Draco, mordisqueando uno de los caramelos que Jana siempre llevaba en los bolsillos. El animal estaba completamente enganchado a aquellas chucherías y la perseguía por todas partes en busca de los dulces, aunque todos sabían que si no llevara nada para darle el perro continuaría tras ella de igual forma.
—Estoy aquí, con mi amigo el ácido desoxirribonucleico —comentó, haciendo una mueca de hastío. La jovencita sonrió y se dejó caer en la silla que había al otro lado de la mesa del cuarto—. ¿Qué pasa? 
—Quería hablar contigo de una cosa, si tienes un minuto. —Jana cerró el libro y le prestó toda su atención. Con lo que hablaba Noelle, no sería solo un minuto, pensó—. Necesito que me ayudes con algo complicado.
—Mientras no sea nada ilegal y cuente con la aprobación de quien tú y yo sabemos —insinuó, refiriéndose a Ice. La chica sonrió de nuevo y se sonrojó al recordar el lío en que se había metido Jana por su culpa cuando las yeguas se pusieron de parto.
—Bueno, esto debería ser algo más fácil, pero a mí se me da tan mal…
—Dispara, vaquera. Me tienes en ascuas.
—Necesito que me ayudes a impresionar a un chico. —Jana sonrió al ver su bochorno pero la animó a continuar—. Nos conocemos de toda la vida pero él jamás me ha visto como una posibilidad. Y no me extraña, ¡mírame! Soy un auténtico desastre para vestir, para arreglarme, todo el día con la nariz pegada a los libros, sin saber qué hacen las chicas de mi edad para atraer a los hombres. ¡Ayúdame! —teatralizó.
Jana la miró con cariño y la cogió de la mano. Debía elegir con prudencia las palabras que fuera a utilizar pues no quería confundirla.
—Vamos a ver, Noelle. Para empezar, eres una chica preciosa que no necesita nada para parecer eso mismo, preciosa. Vistes bien y te arreglas bien cuando corresponde, no existe ningún problema en ti. —Noelle fue a protestar pero Jana levantó una mano para detenerla—. No deberías pensar siquiera en impresionarlo. El chico al que le gustes se dará cuenta de que estás ahí por lo que eres, tal y como eres. 
—Tal y como eres, tal y como eres —rumió, a disgusto—. ¡Él no me ve! Tengo diecinueve años, Jana, mis amigas ya han estado con chicos y soy la única que… bueno, ya sabes. ¡Odio ser virgen! Pero tampoco estoy dispuesta a perder mi virginidad con cualquiera.
—Menos mal —susurró Jana poniendo los ojos en blanco. Luego miró la turbación en su rostro y suspiró, temiéndose una larga charla que no le correspondía a ella soltar—. Vamos a ver, ¿qué problema hay con ser virgen a los diecinueve?
—¿Cómo que qué problema hay? ¡Jana! ¡Es un problemón! Quiero experimentarlo, no deseo parecer idiota cuando hablo con otras chicas sobre esto. Me siento como la apestada del grupo.
—No seas tremendista, cielo. No eres una apestada y este tema no es para tratarlo a la ligera. Cuando llegue el momento, lo sabrás.
—Así no me ayudas. Dime qué tengo que hacer para impresionarlo. Me gusta, me gusta muchísimo.
—¿Cuántos años tiene? —le preguntó, dispuesta a echarle una mano con algunas nimiedades para que la dejara tranquila. No es que ella fuera una experta en el tema, nada más lejos, pero eso no se lo diría—. Dependiendo de la edad les gustan unas cosas u otras.
—Veinticinco.
—¡Noelle! Pensé que sería alguien de tu edad, más o menos. Pero ¿veinticinco? Si tu padre se entera de que estoy manteniendo esta conversación contigo, me mata —exclamó, sintiéndose en una encerrona.
—Seis años no son nada, Jana. Son los mismos que hay entre Ice y tú.
“¡Oh, joder! Dichosa mocosa”, pensó, ruborizada hasta las cejas.
—La diferencia es que a mí no me interesa llamar la atención de Ice…
—Sí, ya, claro —dijo, como si aquello fuera una excusa para no hablar del tema—. Pues él sí parece querer llamar tu atención, ¿eh? Acostumbrado a que las mujeres caigan a sus pies, contigo lo está teniendo difícil…
—¡Noelle! No me interesa la vida de Ice. Y no es de él de quien has venido a hablar. Ve al grano, tengo un montón de cosas que hacer —la interrumpió, molesta por el cariz que estaba tomando aquella inocente conversación.
—Está bien. Volvamos al asunto en cuestión. Había pensado en cambiar algunas cosas puntales; cerrar un poco la boca cuando está él, interesarme por lo que cuenta, aunque me importe un bledo, y ponerme un escote un poco más provocativo. Quizá así… —agarró el cuello amplio de su camiseta y lo bajó hasta el nacimiento de sus pechos.
—¡No! Bueno, quiero decir, sí; se fijará en ti siempre que no sea ciego, está claro —afirmó, haciéndola sonreír. La niña era preciosa y con poco llamaría la atención—. Pero eso no es lo que deberías pretender. Si te gusta y quieres que él se fije en ti por lo que eres, interésate por lo que hace, pero siempre que a ti también te guste el tema. No te conviertas en una niña tonta que asiente y sonríe a todo cuanto él diga. ¡Y nada de enseñar tanta piel! —exclamó, mientras le daba un manotazo para que soltara la camiseta.
—Bien, por suerte me gustan las cosas que hace, los rodeos y todo eso. Está tan mono cuando monta a Mireia… —comentó, mirando por la ventana, ilusionada. 
—Un momento, ¿Mireia? ¿Me estás hablando de un tipo de este rancho? Noelle, ¿quién es el chico que te gusta? —preguntó, haciendo sonar todas sus alarmas. 
Mireia era la yegua Appaloosa marrón y blanca del box cuatro de las cuadras principales. El primero lo ocupaba Thunder, el impresionante mustang canela de crines negras de Ice; en el segundo estaba Shine, la yegua árabe blanca de la difunta Graciela Coleman, que ahora solo montaba Evelyn. A continuación estaba SnowFlake, el cuarto de milla marrón de Connor Coleman. Y en el cuatro, Mireia, la yegua de…
—No me estarás hablando de Jordan Coleman, ¿verdad? — afirmó, al darse cuenta de quién era el objeto de los pensamientos de Noelle.
—Verdad, verdadera —respondió, sonriente, mirando su reloj de pulsera—. Y hablando de Coleman’s, creo que llegas tarde a tu primer día de terapia.
“¡Mierda, mierda, mierda, joder!”, exclamaba, para sí misma mientras recorría el espacio que separaba la oficina del veterinario de la cuadra.
Entró, cautelosa, mirando a un lado y a otro, buscando a Ice. Shine levantó las orejas y sacudió la cabeza moviendo sus blancas crines. Ella la contempló unos minutos, embelesada por su belleza, pero en cuanto se le pasó el encantamiento dio media vuelta para salir al exterior.
—¡Llegas tarde! ¡Ven aquí! —le reprochó la voz de Ice desde el fondo del oscuro recinto.
Con un suspiro de resignación, hundió los hombros y se dirigió hacia él.
Lo encontró en medio de dos caballos, Thunder y SnowFlake, ambos atados a un poste de madera. Los miró detenidamente a los tres y sus pies se paralizaron. Si pretendía meterla entre las dos bestias, lo llevaba claro, pensó, al comenzar a notar el conocido cosquilleo de pánico en las piernas y los brazos.
—Respira, Jana. Ninguno de estos caballos te va a hacer absolutamente nada. Confía en mí —dijo, detectando la alteración en su respiración y su creciente nerviosismo.
—No puedo…
—Sí, puedes. Solo vamos a cepillarlos para que veas que no te van a hacer nada, ¿de acuerdo? —Ella asintió, sin mucho convencimiento, y dio un paso adelante. Connor le tendió un cepillo de raíces mientras él se colocaba otro en la mano—. Primero, vamos a quitarles los restos de sudor y barro con suavidad. Ven aquí —le exigió, mientras la cogía del brazo y la manejaba como a una muñeca de trapo—, colócate así, a este lado del caballo —continuó con sus indicaciones, sujetándola por la cintura y disfrutado del momento de cercanía que la situación le brindaba. El simple aroma femenino que desprendía su camisa casi lo hizo entrar en combustión.
Estaba tensa como la cuerda de un arpa y sus movimientos eran rígidos y forzados. Si no lograba tranquilizarla, SnowFlake no la dejaría hacer.
Jana colocó el cepillo sobre el caballo y lo movió siguiendo las indicaciones de Connor. Se sentía aterrada por completo y tener a aquel hombre pegado a su espalda, dirigiendo sus movimientos, no la ayudaba en absoluto. 
—Siente en cada pasada como el animal se estremece de gusto —le susurró, tan cerca del oído que se asustó. Tras unos minutos, le cambió el cepillo por una bruza y cubrió la frágil mano con la suya, ruda y callosa, acompañando sus pasadas y aprovechando para pegar su cuerpo al de ella, sintiendo que se acoplaban perfectamente—. Siempre hacia abajo y hacia atrás, siguiendo el sentido del pelaje, sin golpear pero con firmeza. ¿Lo sientes?
¿Qué debía sentir? ¿Su calor traspasando la fina tela de su camisa? ¿La protuberancia que se apretaba contra sus nalgas? ¿Su aliento cálido despertando todo tipo de pensamientos eróticos? ¿O el tono de sus palabras elevándola al más absoluto delirio? Estaba logrando que se olvidara de qué hacía allí realmente. Sus pensamientos comenzaron a viajar hacia momentos imposibles que incluían camastros de paja y cuerpos húmedos retorciéndose…
—Bien —prosiguió, apartándose como si nada, como si aquello no le afectase de ningún modo. Fue al guadarnés y regresó con una sonrisa arrebatadora en los labios y una esponja húmeda—. El siguiente paso es lavarles la cara a estos chicos tan guapos. Cara y tercio superior. ¡Vamos!
¿Pero cómo era capaz de recomponerse de aquella forma tan rápida? Ella estaba al borde de un placentero precipicio solo de pensar en su pecho pegado a su espalda y él continuaba con su martirio y la limpieza de los animales. Era su justa venganza por haberlo dejado de aquella forma la noche anterior, estaba segura.
Al finalizar la tarea de aquella tarde, el atardecer se cernía ya sobre las colinas y Proud Sunsets se llenaba de colores y reflejos anaranjados. Era el mejor momento del día, el más especial. Si había algo por lo que merecía la pena parar el tiempo, era por el ocaso en primavera. Si, además de eso, lo podía compartir con ella sentada a su lado… 
—Si subimos a la parte de arriba del establo tendremos una vista maravillosa de la puesta de sol —le ofreció, tendiéndole la mano.
—No creo que sea buena idea.
—¡Venga! Prometo que no te tocaré ni un pelo. Lo has hecho muy bien esta tarde, solo te ofrezco un poco de relajación. Sin presión. 
La parte superior de los establos no era otra cosa que una buhardilla a la que se accedía por unas empinadas escaleras de madera. Estaba llena de trastos viejos y balas de heno que le confería al lugar un aspecto bastante descuidado. Un viejo sofá, situado frente al gran ventanal, llamó la atención de Jana pues parecía el mejor lugar del mundo desde el que admirar las formidables vistas y el maravilloso espectáculo del atardecer en Proud Sunsets. 
—¿Qué te parece? —le preguntó, una vez que estuvieron sentados cómodamente. 
Connor buscó a tientas su mano, situada a pocos centímetros de él. Jana observó muy quieta los dedos del hombre que se enredaban con los suyos. No sabía si apartar la mano o dejar que le acariciara la sensible piel.
—Es increíble —murmuró, minutos más tarde, cuando sus manos ya estaban entrelazadas con fuerza. Se sentía como una adolescente en plena revolución hormonal y pensar aquello le recordó su conversación con Noelle—. ¿Dónde está Jordan Coleman?
—¿Cómo? —preguntó, sorprendido—. ¿Por qué quieres saber eso ahora?
—Es extraño estar en el rancho de los Coleman y que ninguno de los hijos esté aquí. Ya sé que Evelyn está de viaje de negocios y que Connor anda por algún lugar que nadie conoce, pero no sé nada de Jordan. Tenía curiosidad —le explicó, intentando apaciguar el latido acelerado de su corazón.
—Jordan regresará a casa a finales de este mes. Está en su último año de universidad y pronto formará parte de la gestión del rancho —comentó, incómodo, evitando dar más información de la necesaria. 
En cuanto regresara, ambos se prepararían para el rodeo de principios de año. Al chico todavía le quedaba mucho para alcanzar el nivel de su hermano mayor pero ya apuntaba buenas maneras y sería todo un orgullo participar junto a él. Si, además, lograban quedar dentro del ranking, eso le daría mayor prestigio al rancho y atraería a potenciales clientes.
Jana lo observó, esperando que le contara alguna cosa más sobre el pequeño de los Coleman, pero no añadió nada. Connor apretaba sus dedos con la mirada fija en la esfera solar que ya desaparecía por el horizonte. Contemplar sus facciones era un espectáculo mayor que el del atardecer en aquella parte del mundo. Ahora ya no le parecía un hombre tan descortés, ni tan despótico como al principio. Se mostraba sensible, dentro de su rudeza, y se preocupaba por ella. ¿Por qué si no se iba a estar tomando la molestia de ayudarla a superar su fobia? 
“También podría ser por llevarte a la cama de nuevo, Jana”, se dijo, evitando que una sonrisilla traviesa subiera a sus labios. No era una mala posibilidad.
Connor no pudo soportar más el escrutinio al que estaba siendo sometido por sus ojos. La tensión sexual que había entre ellos era irrespirable y, asumiendo el riesgo de recibir una negativa mayor a la de la noche anterior, tiró de la mano de Jana y la acercó más a él. 
—Dijiste que no me tocarías ni un pelo —le susurró ella, a escasos milímetros de su boca. Todavía no la había besado y ya temblaba por la expectación de saber cómo acabaría aquello.
—Mentí.
Y aquella palabra fue el punto de partida que los enlazó en una apasionada danza de suculentos besos y lenguas ansiosas. Las caricias empezaron con cautela, lentas y suaves, pero pronto se volvieron posesivas y toscas. Ya no importaba el sol que se escondía, ni la hora de la cena que se acercaba, solo la ansiedad de sus cuerpos y el anhelo que sentían sus mentes por reconocerse de nuevo.
Connor la acarició con manos trémulas y frías, endureciendo sus pechos con su contacto y disfrutando de la turgencia de sus pezones erizados y dispuestos. No pudo soportar la barrera que impedía tener su piel contra la palma de sus manos y, sin palabras, le levantó la camisa hasta pasársela por la cabeza y dejarla en sujetador. La prenda de lencería fina siguió el mismo camino, liberando sus preciosos senos.
—Eres asombrosa —murmuró, antes de introducirse una aureola dentro de la boca y deleitarse con el delicioso sabor de su piel y el resbaladizo tacto de su lengua contra el henchido y maravilloso pezón. 
Jana emitió un jadeo enardecedor y se arqueó contra la calidez y aspereza de su boca, que jugueteaba con un pecho del mismo modo que sus dedos lo hacían con el otro.
Aquella languidez, que tan bien recordaba, le recorrió las extremidades y la elevó por encima del suelo arrancando de forma estrepitosa los problemas de su mente. Comenzó a derretirse por él cuando un reguero de besos húmedos pobló la piel de su abdomen, bajando poco a poco hasta el botón de sus tejanos.
—Sin barreras —le dijo, introduciendo la lengua en su ombligo y robándole un gemido primitivo que lo hizo sonreír—. Te gusta ¿verdad? Qué lástima no tener un espejo en el que poder verte mientras te saboreo.
Sus dedos hicieron de avanzadilla y tantearon el interior de sus pliegues húmedos, girando alrededor de su clítoris resbaladizo. Era una delicia lo que aquellas manos podían conseguir con tan solo unos leves roces y jadeó, demostrándole cuánto le complacía lo que le estaba haciendo.
—Estás tan húmeda que hoy no me costaría nada entrar en ti de una embestida —le susurró, rozando con su lengua la puerta de entrada a su delirio. 
Su olor almizclado logró embriagarlo como nunca había sucedido. Le hizo el amor con la boca, con desesperación, con dedicación, deteniéndose en los lugares más erógenos e insistiendo para que ella disfrutara hasta ofrecerle su esencia completa.
El violento orgasmo que le procuró la elevó a las altas cumbres del placer, donde ya nada tenía importancia, más allá de las sensaciones que la zarandeaban con fuerza. Jamás podría borrar de su memoria, por muchos años que pasaran, la placentera conmoción que sufrió al abrir los ojos y vislumbrar la cabellera castaña de aquel hombre entre sus piernas desnudas. Su cuerpo se retorcía, incontrolado, intentando apartarse de la poderosa boca que la estaba poseyendo y, al mismo tiempo, buscándola de igual forma para que la tortura no acabara jamás.
Cuando la luz de aviso de su subconsciente empezó a brillar con más intensidad, indicando el error que estaba cometiendo, la tormenta ya remitía y los espasmos de su cuerpo se hicieron menos violentos. Abrió los ojos con lentitud, sin recordar en qué momento los había cerrado tan fuerte, y la sonrisa lobuna que encontró, trepando por su cuerpo, la hizo sonrojar. 
—Eres la mujer más bella que he visto jamás —la alabó, derramando caricias de sus labios sobre su piel caliente, con la mirada brillante y llena de maravillosas promesas.
Luego, la besó con ferocidad, rozando su entrepierna contra el sexo de Jana, anhelante de más. Le mordisqueó la ternura de su boca y la tentó con su lengua, jugando a un juego desesperado cuyo resultado todavía estaba por llegar.
—Tócame —gruñó Connor, excitado.
Tiró de los botones de sus pantalones y su miembro, prisionero en una cárcel demasiado estrecha para él, le saltó a las manos, ardiente y erecto. Jana lo cogió con presión y deslizó su mano arriba y abajo, admirando la suavidad y tersura de la piel que cubría el glande. 
Era un momento sensacional sentir la suavidad de su manos deslizarse por su piel tensa y delicada. Cuando ella lo tocaba de aquella forma hacía magia en su interior, como si, con sus dedos trémulos, pulsara las teclas que componían esa extraordinaria melodía que lo cautivaba y lo convertía a su voluntad. Sería capaz de hacer por ella lo que le pidiera a cambio de una sola caricia como aquellas. 
Con más brusquedad de la que pretendía, extrajo un preservativo del bolsillo de su pantalón y lo colocó con presteza, besando con devoción las manos de Jana que lo acercaban al punto de no retorno.
Con un estudiado giro de caderas, la penetró con desesperación, empujándola con intensidad hasta chocar contra el brazo de madera del viejo sofá. Jana emitió un leve quejido y una sonrisilla se dibujó en sus labios cuando él se disculpó mascullando entre dientes.
—¿Te he hecho daño? —le preguntó, deteniéndose y pasando su mano por su cabeza con tanta suavidad que ella cerró los ojos disfrutando de su caricia.
—No —suspiró, enfocando con la mirada su rostro preocupado—. Sigue, por favor, no te detengas. 
Embistió de nuevo, con ganas, al tiempo que la adoraba con devoción infinita. Ella le mantuvo el pulso a sus ojos admirando la belleza del hombre que la estaba seduciendo de aquella manera tan salvaje. La tapicería vieja, cubierta de algunas briznas de heno, le acicateaba la espalda y las nalgas, acrecentando las placenteras sensaciones eróticas que le recorrían el cuerpo. 
Se sentía plena, completa, extasiada y deseada. Con cada acometida, su duro miembro rozaba un sensible punto en su interior que le despertaba cosas jamás experimentadas en ninguna de sus esporádicas relaciones sexuales. Aquel hombre era una bestia que la estaba llevando al cielo, o al infierno, mejor dicho, pues aquel fuego interior que provocaba no podría ser obra más que del mismísimo diablo.
Tras el glorioso estallido final, una vez apaciguados los latidos de su corazón y controlado el ritmo de su respiración, Jana abrió los ojos, sorprendida por la intensidad de lo ocurrido. Su boca reposaba ahora contra la humedad del cuello de él, y allí donde sus labios habían ahogado los salvajes gemidos que había proferido, se encontraban dos hileras de pequeñas marcas enrojecidas, provocadas por sus dientes. No pudo evitar sonreír abiertamente y lamer con sensualidad aquel lugar. 
Aquella provocadora iba a terminar con todo su buen juicio, pensó Connor, al sentir la lengua de Jana recorriendo el punto donde le había mordido. Había sido el momento más excitante de la tarde. Sentir como ella se abandonaba y evitaba proferir sus gritos clavándole sus blancos dientes en la piel, lo había llevado a la desesperación más absoluta. Ahora, después de haber experimentado un orgasmo sin igual, todavía se sentía duro y dispuesto para un nuevo asalto, si era necesario. 
Jana comprobó el efecto que sus caricias tenían sobre él cuando notó que su miembro, todavía albergado en su interior, cobraba vida de nuevo. Sentía sus palpitaciones, escuchaba en sus oídos la respiración alterada de él, notaba el latido de su corazón retumbando en su propio pecho y supo, sin lugar a dudas, que podría pasar la noche entera en aquel estado de frenética satisfacción.
Sintió algo parecido al miedo cuando entendió que sus sentimientos por aquel hombre iban más allá de lo físico. En ese momento comprendió que su vida no había estado completa hasta que se encontró con él. Su forma de ser, testaruda e imperiosa, no era más que una fachada tras la que se escondía el hombre más sensible que había conocido. Y sí, sintió miedo, porque había comenzado a amarlo y deseaba mucho más que aquellos encuentros a escondidas, pero si él no sentía lo mismo sufriría, y estaba cansada de tanto padecer. 
Connor la besó con lentitud, saboreándola sin prisas, disfrutando de la extraordinaria visión de la mujer que tenía debajo, contemplando el espectáculo de sus párpados cerrándose, poco a poco, rendidos al profundo sueño.
—Jana, tenemos que marcharnos —musitó, después de unos minutos—. Es hora de cenar y estarán esperándonos.
 
Después de una cena sumamente silenciosa, Connor se encerró en el despacho. Necesitaba poner en orden sus pensamientos y aclarar su mente y cuando tenía a Jana cerca no podía hacerlo.
Echó un vistazo a su cuenta de correo electrónico y revisó los mensajes que se le acumulaban desde hacía días. Algunos de sus proveedores le estaban presionando para que liquidara las deudas que había contraído, más de las que Evelyn pudiera imaginar. Y cuando se enterara lo iba a matar.
Los propietarios de la yeguada de España le habían timado. Los había denunciado pero pese a haber ido hasta allí para reclamar lo que le pertenecía, no había logrado nada. Ahora su única esperanza estaba en su hermana. Si Evelyn no traía buenas noticias tendrían que vender tierras del rancho para hacer frente a lo que se avecinaba.
Draco empujó la puerta con su enorme cabeza y entró en el despacho en busca de su dueño. Se acomodó al lado de Connor y bostezó, perezoso.
—¿Qué pasa chico, la rubia te ha abandonado? —le preguntó, refiriéndose a Jana, que no había dejado de darle comida durante la cena. El viejo mastín lo miró con ojos tristes y apoyó la cabeza sobre las patas, representando un lastimoso papel—. Sí, colega, te entiendo perfectamente. A mí también me tiene bien pillado con sus chucherías —le confesó.
La presión que sentía en el pecho cuando recordaba su rostro lo golpeó de nuevo con violencia. Se llevó la mano al corazón y presionó sobre él, esbozando una tenue sonrisa. Le importaba aquella mujer y, aunque su mente le gritara que corriera en dirección opuesta, nunca se había dejado llevar por lo racional. Ella le transmitía tantas cosas que no sabía cómo describir sus sentimientos; lo ponía nervioso como si fuera un quinceañero sin experiencia en aquellos temas; lo empujaba a superarse para destacar a sus ojos y recibir así sus sonrisas, sus caricias y sus atenciones. Lo estaba convirtiendo en alguien diferente, alguien que todavía no sabía si le gustaba o no. 
 
***
 
Miró alrededor con asco, recordando los años que había perdido entreteniendo a la clientela en aquel tugurio de turistas. Las mismas caras sorprendidas, los mismos espectáculos countries preparados para mostrar a los extranjeros el falso ambiente tejano que el Billy Bob’s ofrecía como algo sin igual. El local era toda una institución en Fort Worth, ganaban miles de dólares cada noche, pero el sueldo era una miseria y su frustración crecía conforme pasaban los días.
Saber que su padre, el único miembro de su familia que quedaba vivo, ni siquiera soportaba su presencia, era duro. Habían tenido que echarlo del rancho para que fuera a morir a sus pies, sin blanca, alcoholizado y con la mano demasiado larga. Cada noche lo escuchaba maldecir a la mujer con la que se había casado y que se había librado de él. Pero lo peor, sin duda, era oírlo hablar de lo único bueno que ella le había dado, su orgullo, su sangre, su hijo varón.
Cómo disfrutó cuando regresó a la casa con el rabo entre las piernas, suplicando perdón a aquella mujer. “Cobarde, hijo de puta”, pensó, con tanta rabia que estrelló el vaso de tequila contra la barra, ganándose una dura mirada del barman al que conocía desde hacía poco.
Pero su viejo no era un hombre sumiso y blando, era un maldito maltratador, y cuando Fiona se negó a aceptarlo, comenzó el espectáculo.
Los miró discutir y saboreó el momento. No sabía qué le gustaba más, ver cómo ella lo humillaba con duras palabras e insultos que merecía o, por el contrario, observar cómo el viejo se transformaba y le daba su merecido a aquella mosquita muerta que había arruinado a su familia y le había dado a su padre lo que su madre nunca pudo.
No le importaba quién de los dos sufría más, pero no soportó que la mujer se hiciera pasar por indefensa cuando no lo estaba. De algún bolsillo de su pantalón extrajo un cuchillo con el que atacó a su padre y le hizo un corte en el brazo. El viejo aulló y cayó al suelo ante sus ojos y, al observar la situación, algo dentro le revolvió las entrañas. Podría ser un desgraciado, un borracho y un mal padre, pero era su padre, y ahora que lo había recuperado no dejaría que una ramera lo acuchillase de esa forma.
Tan rápido como pudo, se acercó a ella con una piedra en la mano y, antes de que pudiera darse cuenta de sus intenciones, la golpeó con violencia en la cabeza. Fiona cayó al canal, inconsciente, y la corriente la llevó hasta el río.
Pocos días después se enteraron de que había muerto ahogada y todo el mundo creyó que había sido un accidente.
La satisfacción recorrió sus miembros y desapareció el miedo que los ocupaba. Si descubrían lo que había pasado iría a la cárcel y era muy probable que le cayera la pena de muerte. Pero había sido una suerte que todo sucediera en aquel lugar. Un escenario perfecto, un desmayo, una caída y adiós al problema.
El teléfono móvil que descansaba sobre la barra sonó, llamando su atención. Lo miró con ansiedad con el temor de que no fuera lo que estaba esperando, pero lo era y el brillo de la pantalla compitió mano a mano con el relámpago que iluminó sus ojos al ver el nombre que aparecía escrito.
—Hola, viejo. Qué alegría volver a escuchar tu voz —pronunció, en su perfecto español.
 



CAPÍTULO 7
 
—¿Qué demonios significa esto? —murmuró Jana, pasando de un lado a otro los papeles que se amontonaban en su mesa.
Ralph le había pedido que registrara el último pedido de material farmacéutico. Solo debía esperar a la furgoneta de reparto y firmar los albaranes de entrega. La comprobación se podría hacer en otro momento, pero Jana era muy meticulosa y, con el listado de medicamentos en la mano, fue guardando una por una cada caja en su lugar correspondiente. Cuando iba por la mitad del pedido empezó a ver que algo no estaba bien.
Algunas de las vitaminas que habían solicitado no habían llegado. Todo figuraba en el comprobante pero no había rastro de las cajas. 
Revisó la factura y se sorprendió al ver las cantidades que el rancho empleaba en medicamentos para caballos. Sin embargo, lo que más le impactó no fue la cantidad sino el precio desorbitado de productos que ella conocía bien.
Probó a llamar por teléfono a la farmacéutica pero ya habían cerrado, así que apuntó el fallo para comentarlo con Ralph y acabó la faena dándole vueltas al tema en su cabeza.
Al archivar la factura junto al resto se permitió echarles un vistazo y comprobó que, de un tiempo a esa parte, el error se repetía cada ciertos meses. Parecía como si alguien estuviera engordando las facturas y no quería pensar que el culpable de aquella falta pudiera ser Ralph Abbott. Le resultaba imposible imaginarlo, sabía la preocupación que mostraba por Proud Sunsets y lo que luchaba por sacar adelante el negocio, como si fuera un Coleman. Casi veía más propio de Evan Dully ese tipo de descuido.
Anotó todo cuanto le resultó extraño en las cuentas y lo guardó en el cajón con llave que le habían dejado en la mesa. Estaba tan desconcertada que no se dio cuenta de que el tiempo se le había echado encima y era la hora de su propio tratamiento.
Siendo franca consigo misma, tuvo que reconocer que a Ice se le daba bien aquella locura de la terapia para superar su miedo, aunque no confiaba en que sus métodos fueran a serle de ayuda. Unos pocos acercamientos a los caballos no la iban a curar.
—¿Tienes algún problema o trauma desafortunado con la puntualidad que yo deba saber? —le preguntó Connor, enfadado. Justo cuando ella se disponía a entrar en los establos él salía, llevando de las riendas a Thunder y a SnowFlake.
—Lo siento. Tenía trabajo en la oficina. Ralph se ha propuesto que le organice el papeleo del rancho hasta el día del Juicio Final —le respondió, sintiendo las primeras palpitaciones cuando vio a los animales avanzando hacia ella. 
—No vuelvas a llegar tarde. No pierdo mi tiempo contigo para que tú lo desaproveches —le espetó, con dureza. Luego ató a ambos animales a un poste y la miró por primera vez—. Entra ahí dentro y coge la silla de Snow. Hoy aprenderás a ensillar.
“¿Y quién le ha dicho a este cabeza hueca que no sé ensillar un caballo?”, pensó, molesta por su repentino malhumor. Estaba empezando a cansarse de sus bruscos cambios. La pasada noche destilaba sensualidad por los poros y casi la lleva a la locura con un solo roce de sus labios, y esa mañana volvían a las palabras crudas y a las miradas hoscas.
Pero el mal humor de Connor poco tenía que ver con su puntualidad, y mucho con el atuendo con el que se paseaba por el rancho. Esa mañana llevaba una camisa de cuadros bastante ajustada. Debajo, una camiseta blanca de tirantes acentuaba más todavía el nacimiento de sus pechos. 
“No estoy preparado para esto”, pensó intentando atar a los caballos y tomar las riendas de su propio cuerpo. Un simple vistazo a aquel trozo de piel que visualizaba bajo su garganta y ya se sentía a punto de explotar.
Jana llegó a su lado cargando con la pesada silla, y la dejó caer a los pies del hombre cabezota que evitaba mirarla. Estaba deseando ver cómo se las ingeniaba para explicarle el proceso de ensillar un caballo cuando la alumna fingía ser una auténtica patosa en aquellas artes. Iba a tener que contenerse mucho para no echarse a reír, pero lo lograría. Se merecía un escarmiento por suponer cosas sobre ella que ni siquiera se había molestado en preguntarle.
—Presta atención, ¿de acuerdo? Quiero que repitas en Snow los mismos pasos y movimientos que voy a explicarte con Thunder —dijo Connor, preparando la silla de su caballo.
Draco y Minnie llegaron en ese momento y se sentaron a un lado para observar la clase. En ocasiones, la misteriosa mirada de la niña la ponía francamente nerviosa.
—¿No le importará a Connor Coleman que uses su caballo como conejillo de Indias? 
Minnie soltó una risilla muy divertida y se ganó por ello una dura mirada de Connor, que le borró la sonrisa de la carita de inmediato.
—No le importará, créeme —respondió, lanzándole las riendas—. Vamos. Primer paso: pasa tu brazo derecho por entre las orejas de Snow para que baje la cabeza y puedas ponerle la brida con facilidad —le ordenó, efectuando el movimiento con Thunder.
—Me morderá.
—¡Yo sí que te morderé si no lo haces! —exclamó, sin paciencia. Ella lo volvía loco. Respiró con fuerza y se obligó a tranquilizarse. No debía olvidar que tenía fobia a los caballos. Aquel sería un duro ejercicio de autocontrol para él—. No te morderá si efectúas los movimientos con suavidad, sin ser brusca, y con confianza.
A pesar de saber cómo debía hacerlo, las manos le temblaban tanto que no se hubiera sentido tan nerviosa si fuera su primera clase de verdad. Había hecho aquello un millón de veces y, sin embargo, se veía tan torpe como una principiante.
—¿Ves ese hueco en la mandíbula donde no hay dientes? —Jana asintió—. Si presionas suavemente sobre él con tu dedo pulgar lo incitarás a abrir la boca para poder guiar el freno y…
—¡No voy a tocarle la boca al caballo! ¡Me morderá! —insistió de nuevo, teatralizando en exceso.
—¡Por amor de Dios! ¡Eres veterinaria! ¡Coge la maldita brida y hazlo!
No volvió a protestar. Ice estaba enfadado y en aquellas circunstancias no se divertía en absoluto. Siguió una a una sus indicaciones pero tuvo que limpiarse el sudor de las manos sobre la parte de atrás de sus pantalones en varias ocasiones. Estaba nerviosa y no hacía más que rezar para que, una vez ensillado el caballo, no le dijera de montarlo. Todavía no estaba preparada para subirse a uno de nuevo.
Cuando acabaron la clase, Jana se sentía exhausta. Habían repetido el proceso tres veces. Ice la obligaba a tocar a Snow, a acariciar sus crines, a pasar su mano por el lomo antes de efectuar cualquier movimiento. Más que una terapia parecía un desagravio, una auténtica tortura.
Draco levantó la cabeza, alertado por un ruido, y ladró un par de veces. Los caballos se removieron un poco y Jana dio un respingo al verse acorralada contra la pared de las cuadras con el enorme cuarto de milla delante. Escuchó como Ice contenía una carcajada y su miedo se transformó en rabia.
—¡Maldito idiota, terapeuta de pacotilla! —masculló, mientras intentaba que el caballo no la rozara más de la cuenta.
Connor dio una palmada sobre Snow y este se retiró, dejándole una agradable imagen a la vista. Aquella rubia, con su rostro arrebolado, sus ojos castaños echando chispas y la respiración alterada, era todo cuanto deseaba ver cada día.
—No ha sido para tanto ¿no? —le preguntó, acercándose, atraído por una fuerza sobrehumana que le impedía alejarse cuando la tenía cerca.
—Si pretendes que así se me vaya el miedo a los caballos creo que deberías replantearte tus habilidades. 
—Mis habilidades funcionan muy bien, señorita. Quizá si no fueras tan obtusa te darías cuenta de que has ensillado tú sola a SnowFlake la última vez, sin que yo te dijera absolutamente nada. De hecho, habíamos terminado cuando decidiste por tu cuenta hacerlo de nuevo —le hizo ver, acorralándola contra la pared del establo con sus brazos.
—¿En serio? —se sorprendió. Connor asintió y esbozó una sonrisa provocadora cuando la vio abrir los ojos. Ya no le importaba el atuendo que ella lucía. Su enfado se había evaporado en el momento en que la tuvo a su disposición contra la pared—. ¿Yo sola? —Él volvió a asentir y no pudo evitar pasar sus dedos por la suave piel de su mejilla para retirarle un mechón de pelo que le caía sobre los ojos.
Estaban tan cerca que podían sentir el deseo que crecía entre ellos. El contacto de los dedos de Connor hizo saltar chispas que recorrieron todo su cuerpo, avivando recuerdos para nada dormidos. La burbuja que se formó en torno a ellos cuando las pupilas de ambos se encontraron, se estrechó sobre sus cuerpos empujándolos a los brazos del otro.
Ya no había sonrisas de por medio, ni miradas sorprendidas; solo necesidad, pasión y una lujuria arrebatadora que les impedía pensar con claridad. Si hubieran estado en sus cabales no se habrían besado a plena luz del día, en el exterior de los establos, bajo la atenta mirada de Minnie, de Draco y de una persona más que acababa de llegar y los observaba con los ojos desorbitados.
—Ejem… ¿Hola?
Connor retiró sus labios de los de Jana y se volvió rápidamente, sorprendido.
—¡Evelyn! ¡Has vuelto! —exclamó, abochornado, pero tras un breve titubeo, salvó la distancia que lo separaba de ella y la abrazó con entusiasmo, ignorando por completo el levantar de cejas interrogantes y sorprendidas que quedaba tras él.
Se debatió durante unos segundos entre la alegría de volver a ver a su querida amiga y algo que se parecía mucho a un arranque de celos pero, en cuanto vio el rostro de Evelyn sonreírle, olvidó el resentimiento, acicateó su orgullo cuando Ice la soltó para brindar sus atenciones a otra mujer.
—¡Jana! Me alegro tanto de que estés aquí —exclamó Eve mientras corría hacia ella para abrazarla con cariño—. Espero que te hayas adaptado bien aunque, por lo que acabo de ver, parece que sí —soltó, junto a un leve codazo que la hizo ruborizar.
—Estarás cansada, nena. ¿Por qué no vas a descansar y luego habláis? —comentó Connor, al tiempo que rogaba encarecidamente que su nombre no saliera a relucir. 
Estaba a punto de desvelarse el pastel y no se sentía preparado para hacer frente a la ira de su diosa rubia particular.
—Ni hablar. No podría descansar ahora ni muerta. ¡Estoy tan contenta de estar en casa de nuevo! ¡Vamos, Jana! Quiero que me cuentes todo desde que llegaste —la animó, mientras la cogía del brazo y encaminaban sus pasos hacia la casa. Connor suspiró, aliviado, cuando las vio marcharse a buen paso. Sin embargo, Evelyn recordó algo en ese momento y se detuvo en seco para regresar sobre sus pasos—. Por cierto, Connor, Jason está descargando la furgoneta. ¡Sé un buen hermanito y échale una mano a tu cuñado!
Jana se volvió rápidamente y miró al hombre que se rascaba la cabeza, avergonzado. Su sonrisa de medio lado y la mirada de culpabilidad le dijeron todo cuánto debía saber. “¿Connor? ¿Connor Coleman?”, se preguntó, empezando a sentir que era la mujer más tonta del mundo. “¡Estúpida, estúpida, estúpida, Jana!”, gritó su subconsciente. ¿Cómo no se había dado cuenta antes? Todo el mundo allí sabía quién era él. ¡Él! ¡El muy hijo de puta! Se había estado riendo de ella. “¡Maldito desgraciado!”, repetía en su cabeza mientras lo miraba, incrédula.
Evelyn tiró de su mano para continuar hacia la casa, impidiendo así que su lengua se desatara, pero aquello no quedaría así. Estaba dispuesta a mostrarle cómo se las gastaba Jana Gramunt cuando le tomaban el pelo. Lo que vio en sus ojos grises antes de darle la espalda no era una tormenta. 
“¡Yo te enseñaré lo que es una tormenta de verdad!”.
—¿Qué era eso? —preguntó Evelyn, con un gesto de su cabeza dirigido a su hermano, el cual todavía no se había movido del sitio—. ¿O es que el cansancio del viaje me ha hecho ver alucinaciones? 
—No sé a qué te refieres —respondió, intentando esquivar la mirada gris de su amiga. Tan gris como la de Connor. “Estúpida, Jana”—. Pero dime, ¿qué tal el viaje? ¿Fue todo bien?
—¡Oh, sí! —exclamó, verdaderamente entusiasmada—. ¡He conseguido lo imposible! Estoy deseando contárselo a Connor y a Ralph. Es algo… ¡Oh, Jana, no sabes lo contenta que estoy de que estés aquí! —repitió, abrazándola, al borde de las lágrimas.
Noelle asomó la cabeza por la puerta y corrió veloz para unirse al abrazo, dando así la bienvenida a Eve.
—¡Te echábamos de menos! Ya era hora de que regresaras. Tu querido hermano nos ha tenido subyugados todo este tiempo —bromeó la jovencita, pero cuando se dio cuenta de su metedura de pata, miró a Jana con los ojos abiertos y se llevó una mano a la boca.
—Ya hablaremos tú y yo, señorita. Eres una traidora —le susurró Jana, muy molesta.
—Lo siento —respondió la chiquilla, en un murmullo inaudible. Luego recordó que tenía un mensaje para ella— Por cierto, se me olvidaba, tienes una llamada.
“¿Una llamada?”, se preguntó, de camino a la cocina donde la atendería sin molestar a las chicas que se quedaron en el despacho charlando con entusiasmo.
Pensó que sería de los laboratorios farmacéuticos a los que había llamado para consultar algunos datos de facturación. Había dejado recado en alguno de ellos y, sin embargo, su sexto sentido se removía inquieto, indicándole prudencia.
Vio el teléfono descolgado y se apresuró a contestar con manos temblorosas, pero al otro lado de la línea no se escuchaba nada.
“Quizá se hayan equivocado”, pensó, después de preguntar varias veces. Pero lo cierto era que sí podía oír ruidos de fondo. Era un murmullo, como de gente en la calle. El claxon de un coche le dio la razón, había alguien escuchando.
—¿Hola? Soy Jana Gramunt ¿Quién es? —preguntó, educada.
—Te cacé, querida —dijo la voz de un hombre e inmediatamente la llamada se cortó.
El teléfono se le cayó y ahogó un grito contra sus manos, que presionaban fuerte sus labios. De repente, todo el miedo que había ocultado durante el mes que llevaba en el rancho se le echó encima acabando con cualquier atisbo de felicidad y seguridad que pudiera haberse hecho próspero.
Se dejó caer al suelo, incapaz de sostenerse en pie. La expresión de pánico de su rostro era aterradora, había perdido el color y se veía incapaz de apartar las manos de su boca abierta, por si, al hacerlo, sus gritos llamaban la atención del personal de la casa.
Alguien entró en la cocina y empezó a mover sillas. Vio a Sandra Foster pasando la escoba, con sus auriculares puestos, bailando al mismo tiempo que barría.
—¿Qué haces ahí? —preguntó la chica, al llegar donde se encontraba, agazapada y temblorosa.
—Nada, ya me iba —respondió, intentando levantarse del suelo.
—Parece que hayas visto un fantasma, o que te haya llamado uno —insinuó, cogiendo el teléfono para colgarlo en su soporte en la pared. Había quedado balanceándose tras la oscura llamada. 
 
A la mañana siguiente, después de haber pasado la noche en vela intentando averiguar cómo la habían encontrado, bajó a desayunar y pudo saludar por fin a Jason, el novio de Eve. Desde que se marchara de San Antonio para regresar a Barcelona, no había vuelto a tener contacto con el mecánico del que se enamoró su amiga. Por aquel entonces no era más que un chico escuálido, con unos preciosos ojos marrones y una timidez que había conseguido llevarse de calle el corazón de Evelyn. Sin embargo, el Jason que encontró sentado en la mesa del desayuno nada tenía que ver con aquel chico. ¿Había crecido o era la cantidad de músculos de sus brazos los que lo hacían parecer más grande?
El sonrojo cubrió sus mejillas cuando él la abrazó con afecto. Era un buen tipo y, ahora, además, era un tipo muy guapo.
—Tienes mala cara —dijo Wanda, mientras le ponía en las manos la taza de café de costumbre.
—No he dormido bien —se justificó—. Si me disculpáis, tengo que hacer un informe para esta mañana —se excusó, y abandonó la cocina ante la estupefacta mirada de todos los presentes que no estaban acostumbrados a aquella actitud sombría.
Cuando entró en la oficina de Ralph, Connor la esperaba sentado sobre su silla del despacho.
—¡Fuera! Tengo trabajo.
—Tenemos que hablar —acometió él, poniéndose en pie, tan intimidante como siempre. 
Pero a Jana aquel hombre ya no le provocaba el más mínimo respeto. La había engañado, puesto en evidencia y utilizado para sus propósitos, y ya no podía mirarlo como antes.
Ignoró sus ruegos y sus resoplidos exasperados. Jana sacó la carpeta con el material que le había pedido Ralph para aquella misma mañana y comenzó a anotar palabras sin saber bien qué estaba haciendo en realidad. En esos momentos solo deseaba estar sola. Necesitaba pensar en mil cosas, necesitaba planear qué hacer, cómo salir de allí sin que nadie se enterase, cómo evitar que la matasen. 
“Tengo problemas más importantes de los que ocuparme que tú”, quiso decirle, aunque no era del todo cierto.
—Jana, por favor, deja que te lo explique.
—¡No quiero que me lo expliques! Me engañaste, te hiciste pasar por alguien que no eras y te has estado riendo de mí delante del personal del rancho. Y claro, todos te siguieron la bromita porque nadie le lleva la contraria al gran Connor Coleman —voceó, de forma despectiva—. No necesito que me expliques nada, lo que realmente necesito es que te largues y me dejes acabar mi trabajo.
—¡No me voy a ir hasta que me escuches! —sentenció, y cerró la puerta con llave.
El sonido metálico y estridente del cerrojo le hizo dar un respingo y ponerse tensa. Se pegó al respaldo del sillón y cogió aire varias veces para aplacar los latidos de su corazón. 
—¡Abre la maldita puerta ahora mismo! —masculló, apretando los dientes con rabia. No estaba dispuesta a quedarse a solas con él sabiendo lo que le pasaba a su cuerpo cuando lo tenía cerca—. No quiero escucharte. Quiero que te vayas y me dejes en paz. ¡Abre la puerta!
Connor la miró con perplejidad y luego fue endureciendo los rasgos hasta colocarse aquella máscara de piedra que lucía en sus peores días. ¿Por qué le importaba tanto que ella lo escuchara? No le debía ninguna explicación, ella no las quería. ¿Por qué se estaba esforzando tanto por una simple chica con más defectos que virtudes? 
“Porque te gusta, porque la deseas, porque no has conseguido sacártela de la cabeza desde el primer momento en que la viste, porque te importa lo que piense de ti…”.
Se sentó en una esquina de la mesa y se pasó las manos por el rostro, cansado. La verdad que tenía que contarle no era nada del otro mundo, pero debía decírselo y pedirle disculpas. Si ella no quería escuchar, era su problema. Cuando terminara la dejaría tranquila y no volvería a meterse en su vida.
—Lo siento. No debí hacerlo, lo sé. Cuando te vi en la cocina aquella primera noche y te reconocí, pensé que me habías seguido o algo por el estilo. Pero luego vi que tú no sabías quién era, no me conocías, no sabías que era Connor Coleman, ni que era el tipo con el que habías estado en el avión y, aunque eso último lo descubriste pronto, lo otro preferí no decírtelo. En realidad, no te mentí, solo obvié algunos detalles —le explicó, arrancando un bufido de labios de Jana. Lo estaba escuchando, aunque hacía como si continuara trabajando sin el más mínimo interés por lo que él hablaba—. ¡Es cierto! Todo lo que te he dicho es cierto. La gente aquí me llama Ice, solo la familia me llama por mi nombre. 
—Cuando te dije que sabía quién eras tuviste una gran oportunidad para decirme también que eras el gran Coleman. ¡Pero no! —gritó, levantando las manos con exasperación—. Estabas más interesado en mantenerme en la ignorancia mientras me llevabas a la cama, ¿verdad? ¿Qué demonios querías conseguir ocultándome que eras Connor Coleman? —le espetó, furiosa.
—No lo sé —respondió, con verdadero malestar. 
En realidad sí lo sabía. Estaba cansado de que las mujeres se acercaran a él con un firme propósito en cuanto sabían quién era. Un propósito que nada tenía que ver con su cuerpo y mucho con su dinero. Cuando reconoció a Jana la primera noche en la cocina de su casa, pensó en su buena suerte. Lo que ella le había hecho sentir era algo que se moría por repetir, una y otra vez, mientras le quedaran fuerzas para complacerla. Pero la coincidencia era demasiado grande y la duda lo hizo ponerse a la defensiva y comportarse como un auténtico tonto.
—Menuda actitud estúpida e infantil —farfulló Jana, recogiendo algunos papeles que le habían caído al suelo después de su arrebato—. No dice mucho de ti. ¡Ni de mí, por supuesto! Debo parecer la persona más boba del mundo a los ojos de Proud Sunsets.
—No eres boba, Jana, no digas eso. Tampoco creo que nadie aquí piense eso de ti a juzgar por el cariño que te tienen —intentó reconfortarla. 
—¡No me hables de cariño, estúpido embustero! —gritó, señalándole con un dedo. Luego intentó recomponer su aspecto poniéndose bien la camisa y mesándose la melena rubia. Respiró profundamente para serenarse—. No importa, ya no me importa. En cuanto acabe el trabajo para Ralph, me largo —se precipitó, envalentonada. 
—¡No puedes irte! —exclamó, sintiendo una renovada presión en el pecho—. Tienes un contrato…
—¡¿Qué contrato?! Yo no he firmado nada. Imagino que, metido como estabas en este estúpido juego, olvidaste que eras tú el que debía prepararlo. Soy libre de largarme cuando quiera, y quiero irme ahora. ¡Abre la puerta!
—¡No! —exclamó, fuera de sí. No comprendía cómo era capaz de hacerle perder la paciencia con tanta facilidad. ¿Marcharse? Que ni lo soñara. No se iba a ningún sitio.
—¡Abre la maldita puerta de una vez o gritaré tan fuerte que me oirán hasta en la ciudad! —lo encaró, saliendo de detrás de la mesa. 
Pero cuando se preparaba para abrir la boca y cumplir su promesa como una histérica poseída, Connor la cogió con fuerza por ambos brazos y la besó con tanto ímpetu que a los pocos segundos pudo saborear su sangre en la lengua. Jana no dejaba de moverse, revolviéndose entre sus manos para quedar libre, pero le seguía el juego mordiendo sus labios con salvaje deseo, empujándolo al borde del precipicio. 
Solo un par de minutos les bastó para dejarse arrastrar por el desenfreno que sentían estando en brazos del otro. Se miraron a los ojos sin pestañear, descubriendo el interior de sus almas, sus deseos y anhelos, la atracción que sentía el uno por el otro y, como dos náufragos que acaban de encontrarse, suspiraron el mismo aliento y cedieron a sus pasiones, embriagados por la necesidad de estar juntos.
Jana elevó sus manos hasta el cuello de su camisa y lo atrajo, sedienta de él, desesperada por volver a sentir su lengua recorrer cada centímetro de su interior, despertando recuerdos que habitaban muy a flor de piel.
Connor agradeció por fin su rendición y, satisfecho, se entregó al cuerpo de aquella mujer pues, desde que había aparecido en su vida, era un tormento verla sin poder poner en práctica, a cualquier hora, las miles de ideas que le venían a la cabeza. No era una persona racional cuando ella andaba cerca. El buen juicio que siempre lo había caracterizado se nublaba en cuanto ponía los ojos sobre ella. Su frialdad y su forma estructurada y metódica de hacer las cosas en el rancho, quedaba reducida a decisiones incoherentes y órdenes dadas con frustración. Y, a pesar de querer resistirse a sus encantos y dominar sus arrebatos de adolescente, sabía que era un hombre feliz cuando la tenía atrapada y desinhibida entre sus brazos, como en aquel momento.
Unos arañazos en la puerta los bajaron de la nube. Jana continuaba sujeta al cuello de Connor y él la mantenía con firmeza por la cintura, pero sus cabezas observaban la puerta cerrada.
A disgusto, Connor la soltó para abrir y descubrir tras ella al enorme mastín junto a la pequeña Minnie, que no necesitaron invitación para entrar y acomodarse en el sillón de la oficina, a la espera de los caramelos que Jana siempre les daba cuando le hacían compañía.
Sonrió a la niña y dedicó una mirada cariñosa al perro. Sin embargo, a él lo miro con rabia renovada. Connor le dedicó una sensual sonrisa y con sus ojos y un sutil movimiento de su cabeza, sugirió continuar con su tarea interrumpida en otro lado, lo que la hizo enfurecer aún más.
Fue hacia él, que todavía mantenía la puerta abierta, y le soltó una bofetada que lo dejó atónito. Luego, sin mediar palabra, lo empujó fuera de la estancia y cerró con fuerza.
 
***
 
—¿Dónde estabas? Todavía no te he contado cómo fue el viaje —dijo Evelyn, al verlo aparecer en el despacho de la casa con cara de pocos amigos.
—Imagino que fue bien. Si no fuera así no estarías tan contenta —le respondió, sombrío. 
Aquella pequeña rubia de labios sensuales se las iba a pagar. Su irritación dio paso a las molestias provocadas por la gran erección con la que debía continuar trabajando y que, a duras penas, podía disimular. Estaba deseando que llegara su próxima clase de terapia, esa misma tarde.
—¿Qué te ocurre? ¿A qué viene esa cara? Nadie diría que te alegras de que haya regresado con buenas noticias para Proud Sunsets.
—Perdóname, Bless —se disculpó, utilizando el apodo cariñoso que la gente del rancho utilizaba para referirse a ella en momentos puntuales—. Claro que me alegro, no me lo tengas en cuenta. Ando un poco estresado últimamente.
—¿Algo que ver con alguna rubia recién llegada de España? —le preguntó Evelyn, sin tapujos—. Parece que tú y Jana os lleváis muy bien, ¿no?
—No digas tonterías. Tu amiguita es un saco de problemas, y sí, parte de mi estrés se debe a ella. He tenido que desempolvar mis libros de la facultad para componer una terapia a su medida. ¿Tú sabías que era hipofóbica?
—¡Anda ya! Connor, no digas tonterías. Jana no tiene fobia a los caballos —aseguró, soltando una cantarina carcajada—. ¿De dónde has sacado esa idea?
—De ella misma, Eve. Créeme, es incapaz de estar a menos de medio metro de un caballo sin ponerse a temblar
—comentó, ojeando algunos libros que había seleccionado de la biblioteca del despacho.
—Pero ¿qué dices? Eso no es cierto. Es imposible.
—Evelyn Coleman, tu amiga es una completa negada para los caballos. No puede hacer nada cuando está cerca de uno. No sé en qué demonios pensabas cuando la mandaste a trabajar aquí —exageró.
—Connor Coleman —contraatacó, de igual modo—, para tu información, además de haber trabajado toda su vida con caballos y hacerlo de fábula, es una temeraria, ¡hace volteo! —exclamó, enfatizando sus palabras con un gracioso movimiento de sus manos—. Yo la he visto hacer acrobacias sobre un caballo y, querido hermano, te quedarías muerto si la vieras.
La mandíbula de Connor se descolgó varios centímetros de más. Sus ojos se abrieron, incrédulos, y los libros que llevaba en la mano cayeron al suelo con un golpe seco.
Ralph, que había escuchado la última parte de la conversación desde la puerta del despacho, no daba crédito a lo que oía. “¿Volteo?”, pensó el viejo, impresionado, “quizá sea ese el motivo de su miedo. Si se cayó y tuvo una mala experiencia…”. 
—¡La voy a matar! —exclamó Connor, al tiempo que salía de allí como alma que lleva el diablo.
Su primera intención fue regresar al despacho de Ralph, donde ella continuaba trabajando, pero se tuvo que frenar. Esperaría a la tarde, a estar más tranquilo y a solas. Quería disfrutar del momento cara a cara, porque soltarle lo que había averiguado y ver su reacción iba a ser todo un espectáculo. 
“A ver por dónde sales, nena”, pensó.
Pero Jana no se presentó en las cuadras aquella tarde, no se sentía de humor para soportar sus órdenes y su estúpida terapia. Era un arrogante y un engreído, y parte de la culpa la tenía ella. Si no se derritiera con el simple contacto de sus manos…
Connor esperó sentado en la entrada de la cuadra hasta que el sol comenzó a ponerse. Había resistido la tentación de ir a por ella y llevarla hasta allí a rastras, si era necesario. “¡Al demonio con ella!”, había dicho una decena de veces cada vez que sus impulsos lo empujaban a levantarse y correr hasta la oficina del veterinario donde, a buen seguro, ella contaba los segundos, minutos y horas que lo hacía esperar.
Pero su paciencia tenía un límite y hacía tiempo que ella lo había rebasado. Regresó al despacho de Ralph pasadas las nueve de la noche. El tiempo de poner las cosas claras había llegado. No dejaría que lo tachara de mala persona por hacerle algo que ella misma practicaba con tanta perfección. ¿Trabajaba con caballos? ¿Practicaba volteo? No lo podía creer.
La luz de la ventana del despacho estaba apagada pero no le extrañó en absoluto. Tenía la mala costumbre de trabajar con el flexo encendido y probablemente las cortinas estuvieran echadas. 
Entró en la habitación a oscuras y tanteó la pared para alcanzar el interruptor. Había errado en sus divagaciones. Allí no había nadie. Sin embargo, encendió la luz y recorrió la estancia con el ceño fruncido hasta que sus ojos impactaron contra el cuerpo que había en el suelo. De Jana no había ni rastro, pero Draco yacía sobre un charco de excrementos y vómito, inmóvil. Muerto.
 



CAPÍTULO 8
 
—No está muerto, Connor. Haz el favor de calmarte de una vez —le dijo el veterinario, de nuevo. 
Ralph, Jason y Evelyn habían acudido a su llamada tan deprisa como les había permitido sus piernas. Todos estaban tan consternados como él en un primer momento, pero Ralph pronto detectó algunas señales del pulso en el animal, y aquello los tranquilizó un poco. Estaba muy débil y todavía debía averiguar qué le había sucedido, pero el perro viviría aunque él tuviera que pasar la noche en vela para resolver el problema. 
—¿Puede haber sido una indigestión? Mira como está todo. Si vomitó y se deshidrató, quizá… —comentó Evelyn, que se mantenía agarrada a la cintura de Jason, temiendo por la vida de su precioso perro.
—No creo. No ha pasado por la cocina a comer y por unos cuantos caramelos no se indigesta uno hasta quedar así —respondió Ralph, apartando los envoltorios de los dulces que siempre le daba Jana. Auscultó el pecho de Draco, que gemía levemente, y suspiró aliviado al no encontrar ruidos extraños que pudieran indicar dolencias más graves.
Jana entró en el despacho y se quedó paralizada con la escena que se desarrollaba allí mismo. Se llevó las manos a la boca y gritó cuando vio el lamentable estado del mastín, todavía tirado en el suelo. Varias hojas de papel de periódico cubrían a su alrededor los restos hediondos de sus secreciones. Ralph se encontraba arrodillado a su lado, con la mirada fija en las pupilas del animal, atento a cualquier reacción o ruido de su organismo.
—¿Dónde coño estabas? —rugió Connor, cargado de una ira irracional contra ella.
—¡Connor! —exclamó Evelyn, agarrando a su hermano del brazo cuando se dirigía a por Jana hecho un basilisco.
—He ido a llevar a Candace a su casa. Era tarde, Bruce estaba ocupado y no podía dejar que se fuera sola. Draco se quedó aquí. ¡Me entretuve un poco! ¡No había nada de malo! —se defendió, asustada. No entendía qué había podido suceder.
—¡Los malditos caramelos! —gritó Connor, fuera de sí, mientras cogía del cuenco un puñado de bolitas blancas envueltas en papel transparente y las tiraba con fuerza al suelo—. Si le pasa algo al perro por tu culpa…
—¡Connor, ya basta! —le llamó la atención Ralph. Luego se fijó en uno de los papeles que envolvían las chucherías y se lo llevó a la nariz—. Huele esto —le dijo a Jana, tendiéndole el papel.
Jana cogió el trozo de envoltura e hizo lo mismo que su jefe, se lo llevó a la nariz.
—Huele como a… ¿naftalina? 
—¿Naftalina? —repitió Evelyn, sorprendida.
Connor arrebató de malas formas el papel de las manos de Jana y lo olisqueó, confirmando lo que los dos veterinarios ya sabían. Inmediatamente abrió todos los caramelos para oler el envoltorio pero ninguno olía así.
Solo los papeles cercanos al cuerpo del perro tenían aquel característico olor. Ella no le daba a Draco los caramelos con papel, se lo quitaba. Y prueba de ello eran los que había en la papelera bajo la mesa. Aquellos no olían a nada.
—¿Han intentado envenenar a Draco? —preguntó Evelyn, cuestionando lo que nadie se atrevía a pronunciar en voz alta.
—Parece que sí —confirmó Ralph—. No sabemos cuántas bolas de naftalina se ha comido exactamente, ni hace cuánto tiempo, por lo que no puedo hacerle un lavado de estómago. 
Dudaron durante algunos minutos sobre el mejor tratamiento para evitar que aquel tipo de hidrocarburo lo perjudicara más, pero ninguno los convencía. Siempre había algo que no era apropiado para el caso.
—¿Y carbón activado? —preguntó Jana, al recordar un caso con un caballo en el que tuvo que usarlo.
—¡Sí! ¡Joder! —exclamó Ralph— ¿Cómo demonios no se me ha ocurrido antes? Hay en tabletas y líquido —añadió, mientras se dirigía al armario donde lo guardaban.
—Mejor líquido, Ralph —le indicó Jana, sintiéndose algo más aliviada. Aquello salvaría al perro, estaba segura.
Evelyn y Jason dejaron que Jana y Ralph hicieran su trabajo y se marcharon a la casa donde Noelle, Wanda y Frank Coleman aguardaban noticias.
Connor continuaba con la mirada fija en cada uno de los movimientos de ella. Estuvo a punto de perder los nervios sin motivos. Había desconfiado de ella, dejándose llevar por el enfado que había sentido al enterarse de su engaño. Pero lo cierto es que Jana adoraba a Draco y cuando comprobó lo afectada que estaba, reconoció para sí que se había comportado como un gilipollas. Sin embargo, eso no hacía más que agravar la situación. ¿Quién era tan cruel para envenenar a aquel adorable perro? Y lo más inquietante… ¿por qué?
—Vamos a llevarlo a la casa. Podemos utilizar la carretilla. ¿Puedes traerla, Connor, por favor? —le pidió Ralph, intentando alejarlo de Jana. Su sola presencia, con la mirada fija en ella, la estaba asfixiando. 
—¿Quién te ha hecho esto, grandullón? —musitó, abatida, mientras acariciaba la pata del mastín. Las lágrimas se le escaparon cuando el perro intentó moverse y todo su cuerpo se convulsionó.
Entre los dos hombres lograron cargar en la carretilla los casi noventa kilos que pesaba Draco y, en cuanto recogieron todo lo que les hacía falta, partieron hacia la casa.
—Habrá que hacer turnos de observación esta noche —dijo Ralph, mientras acomodaban al perro en el despacho, sobre su enorme canasta acolchada.
—Yo lo haré —se ofrecieron Connor y Jana, al unísono. 
—No hace falta que te quedes. Yo me haré cargo —insistió Connor, sin mirarla a la cara.
—Y si surgen complicaciones ¿qué harás? ¿Resolverlo con terapia? —atacó ella, con crueldad. 
Hacía rato que se había dado cuenta de cuáles habían sido los pensamientos de Connor cuando encontró al perro. ¿Cómo se le podía haber pasado por la cabeza que ella lo había envenenado? Estaba furiosa, y quería que él también lo estuviera, así la batalla sería más interesante.
Connor contuvo la respiración al escuchar aquel comentario tan despectivo. No estaba acostumbrado a aquellos desplantes y, si fuera otra persona, probablemente ya le habría estampado un puño en un ojo, pero ella era otro cantar. No obstante, no se libró de una furibunda mirada que le hizo cerrar la boca de súbito.
—Vale, chicos, cada uno a su rincón del cuadrilátero —bromeó Ralph, al ver los puñales que se lanzaba la pareja—. Podéis quedaros los dos si queréis, siempre que os portéis bien. Jana, ayúdame a cogerle una vía, creo que debemos administrarle un poco de salino por si las moscas. —La chica estuvo de acuerdo y fue a por lo necesario. Mientras, Ralph envió a Connor a la cocina para que preparara algo para cenar. Ninguno de los dos había pegado bocado y la noche se les iba a presentar larga y dura.
Tras comprobar por quinta o sexta vez que el perro estaba cómodo y respiraba con normalidad, Jana se tendió en el sofá, junto al camastro del animal y se tapó con una ligera sábana. Connor permanecía sentado en el suelo, con la espalda apoyada en el mismo sofá en el que ella descansaba. No se habían dirigido la palabra desde que Ralph se marchara y los dejara solos, y el silencio que reinaba en la habitación se hacía costoso de respirar.
En cuanto Jana cerró los ojos e imaginó lo que podría haberle pasado a Draco, se dejó llevar por el torrente de emociones que contenía desde primera hora de la noche y sus lágrimas resbalaron por las mejillas. 
—¿Cómo has podido pensar que fui yo quien hizo esto a Draco? —susurró, deshecha en un llanto tan silencioso que ni siquiera Connor, a su lado, se había percatado de ello.
—Lo siento. Estaba enfadado. No pensé…
—¡No, no pensaste! —estalló, de pronto, incorporándose para enfrentarse a él—. Nunca lo haces, eso es lo peor. ¿Crees que porque eres el dueño de todo esto puedes emitir juicios sobre las acciones de las personas, sin pararte a pensar si las hieres? 
—Está bien. Lo entiendo, estás cabreada. Pero créeme, yo también tenía motivos para estarlo contigo. Me acusaste de mentirte cuando tú me estás mintiendo a mí de la forma más ruin. Dijiste que me había aprovechado de ti y tú estás haciendo lo mismo. No me hables de juicios injustos, Jana, no cuando has ocultado tanta información como la que yo me guardé.
—¿Qué te he ocultado yo? —le preguntó, abriendo mucho los ojos. Hablaban en voz baja para no molestar al perro, pero eso no quería decir que sus palabras no sonaran amenazantes, cortantes, acusadoras y bruscas.
—¿Qué te parece el hecho de que hayas trabajado siempre con caballos?
—le soltó Connor, haciéndola callar—. ¿Qué te parece que practiques volteo? ¿Cuándo demonios tenías pensado contarme eso? ¿Quizá en la próxima sesión de terapia?
—Tú diste por hecho que no sabía montar. No fui yo la que se empeñó en ensillar quinientas veces a SnowFlake —le respondió, con altanería, mientras se acomodaba de nuevo y estiraba la sábana para taparse por completo. Después de unos segundos en los que él no pronunció ni una palabra, Jana prosiguió, más calmada—. Tengo miedo a los caballos. Eso no me lo inventé. De un tiempo a esta parte no puedo estar en presencia de uno sin pensar en que me va a morder, me va a pisar con sus cascos o se me va a caer encima. Y no hablemos ya de montar.
—¿Por qué? No puedo creer que una mujer como tú, con tu profesión, con el valor de hacer sobre la montura de un caballo lo que muchos hombres no saben hacer ni con los pies en el suelo, tenga tanto miedo —dijo Connor, deseando sentarse a su lado y coger su mano.
—Es una larga historia —fue toda su respuesta.
—Bueno, la noche es larga, estás cómodamente acostada en un mullido sofá y mis oídos están deseando escucharte. Aprovéchate —la animó.
—Yo… no puedo.
 
***
 
—¿Qué coño has hecho? ¿Naftalina? —preguntó, sujetando el teléfono con rabia—. No estás bien de la cabeza.
—La culparán a ella, de eso se trata —respondió tranquilamente.
—¡Y una mierda! No has conseguido nada. ¡Déjala en paz! Tenemos un plan, ¡cíñete a él y deja de joderme! No haces más que crear problemas y eso es lo último que necesitamos.
 
***
 
 Cuando el sol empezó a asomar por el horizonte y los primeros rayos entraron por la ventana del despacho, Connor dejó a Jana dormida en el sofá, junto a Draco, y subió a su habitación a darse una ducha. 
La noche había sido nefasta, le dolía todo el cuerpo y su humor no había mejorado. Había pasado las horas dormitando en una silla, vigilando la respiración del perro y observando a la mujer que convertía la sangre de sus venas en auténtico fuego líquido. Estuvo tentado de acercarse a ella y besarla. Cuando lo hacía ya nada los podía detener pues lo que sentían cuando estaban juntos era explosivo. No podía dejar de pensar en qué momento se produciría el siguiente encuentro entre ellos, a veces, incluso, la provocaba para alterarla y cuando eso pasaba todo era más intenso, sus besos eran salvajes y su cuerpo se resistía hasta acabar dando rienda suelta a sus pasiones. Entonces él podía tocar el cielo con las manos mientras la arrastraba a la cima del placer.
Se dio una ducha fría para aplacar toda la tensión sexual acumulada. El día no sería mucho mejor que la noche y no era plan de comenzar con molestias en cierta parte de su anatomía. En el estado en que se encontraba en aquel preciso momento, solo ella o el agua helada de las cañerías, podrían acabar con su dolencia.
Jana pasó el día sumida en sus pensamientos. Ni la insistencia de Wanda por hacerse cargo de Draco ni la de Ralph por asegurarle que el animal parecía estar mejor, lograron que se apartara del cesto del mastín, que dormitaba cómodamente.
La noche anterior había estado tentada a contarle a Connor el motivo de su miedo a los caballos. Ahora se alegraba de no haberlo hecho. Abrir la caja de Pandora complicaría más su situación y, además, era probable que su estancia en el rancho tocara a su fin muy pronto.
—Ha llegado esto para ti, cielo —le dijo Wanda, entregándole un sobre sin remitente. 
Jana miró la letra con la que habían escrito su nombre y la dirección del rancho pero no la reconoció. Luego dejó el sobre a un lado y acarició al perro que acababa de abrir los ojos.
—Deberías hacer como Connor. Ve a darte una ducha. Te sentará de maravilla —le sonrió, con tristeza—. ¡O mejor! Ve al río a darte un baño. Con la temperatura que hace, el agua estará de lujo. Hay un lugar precioso que te encantará. Te lo apuntaré para que sepas cómo llegar y te lo dejo en la cocina por si te apetece ir más tarde.
 
Jana siguió al pie de la letra las indicaciones que Wanda le había dejado escritas por la mañana. Después del día que había pasado, al caer la tarde le pareció una buena idea alejarse un poco del ambiente enrarecido que se respiraba en Proud Sunsets. 
Evan había regresado esa misma mañana y había tenido que hacer frente a un Ralph severo en extremo y a la cólera de Connor, el cual no ocultaba sus pensamientos. Creía firmemente que Dully había sido el culpable de dejar encerrada a Jana y no cejaría en su empeño hasta que él confesara su culpabilidad. 
Anduvo algo más de media hora hasta que vislumbró el lugar que había señalado Wanda. Sin duda, era precioso. A esa hora en la que el sol comenzaba a deslizarse suavemente hacia el horizonte, todo a su alrededor empezó a teñirse de colores anaranjados. El reflejo de aquel remanso de agua era cegador e invitaba a darse un baño relajante.
Se desnudó por completo y avanzó con lentitud hasta que el agua le cubrió los senos, disfrutando de la frescura que lamía la piel. Todo su cuerpo se estremeció de una forma tan placentera que no pudo reprimir el suspiro en sus labios. Era una sensación maravillosa, casi tanto como cuando él la acariciaba. 
Se dejó caer hacia atrás para sumergirse en las deliciosas aguas del río. Sintió las finas algas flotantes del fondo coqueteando con sus piernas y otro escalofrío la recorrió. Buceó durante algunos segundos, arriesgándose a abrir los ojos y observar la flora rozando su vientre y sus brazos. Pero la luz del ocaso no le otorgó mucho más tiempo para disfrutar y pronto se vio a oscuras, a la espera de la luna.
 
Connor había salido a cabalgar con Thunder y a ver la puesta de sol desde una loma cercana en la que solía sentarse a pensar. Desde aquel lugar podía ver todo cuanto abarcaban las tierras de su familia, ahora en riesgo de acabar vendidas a las grandes multinacionales por su propia estupidez. 
Un movimiento a lo lejos, en la parte donde el río se ensanchaba y formaba un pequeño remanso, le había llamado la atención. A pesar de tener el aspecto de un paraíso, aquel lugar no era adecuado para que lo frecuentara nadie.
Cuando Jana emergió del agua, cual criatura mística, le faltó el aliento. Aun a lo lejos y con la luz del ocaso a punto de extinguirse, era todo un espectáculo de sensualidad y erotismo. Pero no estaba en el sitio adecuado y sería un placer para él hacérselo ver. Imaginando la expresión de su rostro cuando lo viera aparecer por el remanso, montó de nuevo y fue en su busca.
Cuando llegó al lugar en el que creía haberla visto encontró sus ropas al pie de un árbol. Algunos chapoteos a lo lejos le indicaron que, la muy tonta, continuaba en el agua, ajena al riesgo que corría. La vio emerger y zambullirse de nuevo, jugando como una chiquilla en vacaciones, pero después de unos minutos, embelesado con su felicidad, recordó el motivo principal que lo había llevado allí.
—¡Maldita sea! —masculló—. ¡Jana, sal ahora mismo del agua!
Si ella se sorprendió de verlo allí, no lo demostró en absoluto. 
—¡Lárgate! Estoy cansada de que me des órdenes —le gritó, se sumergió de nuevo y apareció unos metros más al fondo.
—No te lo pienso decir de nuevo. ¡Sal del agua ya!
—Ven a por mí, Connor. ¿No te apetece un bañito? —lo tentó, sabiendo que él se enfurecería.
—No pienso entrar ahí. Estás en una zona de algas urticantes. 
Se quedó inmóvil, con los ojos fijos en él, esperando alguna señal que le indicara que estaba mintiendo. Connor no pudo aguantar la cómica expresión de aquel precioso rostro y una leve sonrisa se empezó a dibujar en sus labios. Era condenadamente preciosa, hasta cuando estaba a punto de llenarse de molestas manchas rojas. 
—¡Bah! Mientes —descartó, con un manotazo al aire. Por un momento pensó que lo decía en serio. Se dejó caer con lentitud hacia atrás hasta que el agua la cubrió por completo. 
—¿No notas unas algas rozándote las piernas? Son lo que comúnmente llamamos “blood ties”. También las llaman “dedos rojos”. Son unas algas que únicamente crecen en esta parte del río. Las produce el tipo de tierra roja que arrastra la corriente. Mañana tendrás las piernas como si te hubieras manchado de sangre y te picará tanto que no serás capaz ni de andar dos pasos sin rozarte con algo para rascarte —le explicó, con cierto aire de satisfacción en la mirada.
—Eso no es verdad. 
Cuando Jana puso los pies de nuevo sobre la hojarasca seca, Connor no fue capaz de moverse, ni de respirar. Contemplarla desnuda era lo mejor que le podía haber pasado en su vida. Sin embargo, al verla así, sin nada que le impidiera la visión de cada centímetro de su cuerpo, le sorprendió la magnitud de las viejas cicatrices que brillaban con el agua y la luz de la pequeña luna de aquella noche. 
Jana lo miró, altiva, sin pudor, mostrándole que no le afectaba el hecho de estar desnuda delante de él, pero cuando vio donde se posaban aquellos ojos grises y la extraña mueca que se formaba en su rostro, se cubrió con la toalla y se vistió rápidamente. 
Notó el cambio que se produjo en ella. No supo identificar si su expresión era de vergüenza o de recelo, pero no dijo nada. Bastante tendría por la mañana cuando despertara enloquecida por los picores que, a buen seguro, le darían una valiosa lección. 
Regresaron en silencio, caminando en la oscuridad. Jana se había negado en rotundo a subir en Thunder y Connor no iba a permitir que anduviera sola hasta el rancho.
—Esta noche ya no hace falta que te quedes con el perro —comentó él, rompiendo la tranquilidad.
—Sí hace falta, pero he pensado que voy a llevarlo a mi cuarto, así por lo menos podré descansar como Dios manda y tenerlo controlado por si pasara algo. Todavía está muy débil y debemos estar pendientes por si hubiera inflamación cerebral…
—No vas a llevarlo a tu habitación —sentenció Connor, con seriedad—. No creo que sea una buena idea.
—¿Por qué? —le preguntó. Miró su rostro y vio que se debatía entre decir lo que pensaba o callar. No le gustó la sensación que se le instaló en el pecho al ver incertidumbre en sus ojos. Aquello solo podía significar que no confiaba en ella. Frenó en seco y lo agarró de la manga para que se detuviera—. Todavía piensas que fui yo ¿no es eso?
—Sé que no fuiste tú, puedes estar tranquila —afirmó, convencido, aunque a ella no se lo pareció.
Jana continuó sin moverse, mirando con los ojos muy abiertos al hombre que tenía delante de ella. Estaba confundida, consternada, herida en lo más profundo. Creía que su inocencia había quedado demostrada pero las palabras de Connor no parecían sinceras. Ella era incapaz de hacerle daño a una mosca, había visto demasiado odio y sentido demasiado dolor en su vida como para no desearle nada malo a nadie jamás y, cuando alguien insinuaba que ella había podido hacer algo tan grotesco como lo que le habían hecho al perro, la desgarraba por dentro.
—Le diré a Griffin que te suba el cesto y los juguetes de Draco antes de marcharse —concedió él, finalmente. 
 
El perro estaba perfectamente acomodado en su mullido cesto cuando Jana salió del cuarto de baño. Se inspeccionó el cuerpo de arriba abajo en busca de las fastidiosas manchas de las que hablaba Connor pero no encontró nada y, a continuación, se aplicó su crema hidratante y se colocó el pijama.
Tras comprobar varias veces el estado óptimo del mastín, se tumbó en su cama e intentó apaciguar la intensidad de sus pensamientos.
—Es un idiota —se dijo a sí misma—. ¿Cómo se le pudo pasar por esa cabeza hueca que yo te haría algún daño? 
Se giró para echar un vistazo al perro que levantaba la cabeza y la miraba con aquellos ojillos vidriosos cuando su mano palpó algo entre el cobertor de la cama. Echó la sábana a un lado y encontró el sobre que Wanda le había traído al recoger el correo. El matasellos era de Fort Worth y la fecha de envío de hacía dos días. ¿Quién le había mandado aquella carta?
Rompió la solapa trasera y sacó su contenido. Al principio no supo qué estaba viendo hasta que se fijó mejor. Eran fotografías en las que aparecía ella en el rancho. Otras en las que se la veía sonreírle a la pequeña Candace. Noelle también salía en alguna y Wanda, y Evelyn en actitud cariñosa con Jason a través de la ventana del despacho. Pero la última imagen fue la que más le impactó. Estaba tomada de lejos y, realmente no se veía nada más que los establos. Pero una flecha roja señalaba el ventanal de la buhardilla y ahí, enmarcados por un círculo del mismo color, estaban ella y Connor, desnudos, haciendo el amor, ajenos al mundo.
Los latidos de su corazón se dispararon y retumbaron con fuerza dentro de su cabeza. La fotografía comenzó a bailar ante sus ojos, convirtiéndose en una mancha borrosa. Eran sus manos las que temblaban sin control y sus ojos los que se habían llenado de terror. ¿Qué significaba todo aquello? ¿Quién había hecho aquellas fotos y con qué intención?
Al volver las imágenes encontró un mensaje en cada una de ellas, amenazas hacia la gente a la que tanto quería. Tras leer la del establo, confirmó sus más temidas sospechas. Ya no había escapatoria.
Debía salir de allí.
 



CAPÍTULO 9
 
Pero no tenía adónde ir. 
El taxi la recogió en la carretera exterior del rancho para no despertar sospechas y, en cuestión de una hora, se habían plantado en el aeropuerto. Había sido un calvario salir de la casa llevando solo algunas de sus cosas sin que nadie se cruzara en su camino. Había dudado una y otra vez mientras caminaba deprisa en la oscuridad hasta que vio los faros del coche que la venía a recoger. 
Pasó la noche observando el enorme panel de llegadas y salidas que tenía delante. Intentó imaginar su vida en cada una de las ciudades que anunciaban y no logró sentirse bien en ninguna de ellas. Solo había un lugar en el mundo en el que deseaba ser feliz, estaba convencida de que Proud Sunsets reservaba para ella un destino mucho mejor, pero no podía quedarse para comprobarlo después de las imágenes que había recibido.
Se dejó caer en el incómodo asiento de plástico rojo y tomó una decisión. Cuando los primeros rayos de sol atravesaran los cristales de la terminal decidiría su destino. 
Eran cerca de las seis de la mañana cuando se despertó, componiendo una mueca de dolor por la posición en la que había dormitado aquellas pocas horas. Se desperezó con languidez y se frotó los brazos sintiendo, al instante, un incomprensible alivio. De inmediato, se dio cuenta de que sus piernas se frotaban la una contra la otra sin control, sus uñas rascaron sobre los tejanos y un súbito calor creció de los pies al cuello.
—¿Qué me pasa? —se preguntó, alarmada, sintiendo aquel insoportable picor por todo su cuerpo.
Corrió al cuarto de baño, desierto a esas horas, y se levantó la camiseta. Unas feas manchas alargadas y encarnadas se extendían hacia sus pechos como si fueran dedos. Bajo los camales de sus pantalones, las mismas manchas subían por sus gemelos y sus muslos. Sus brazos se encontraban en similares circunstancias.
—¡No! ¡No, joder! —exclamó, recordando las palabras de Connor cuando la vio dentro del río. “Algas urticantes…, comúnmente las llamamos blood ties…”.
Sacó su botella de crema hidratante de la mochila y, encerrada en uno de los cubículos del cuarto de baño, se embadurnó desde el cuello hasta los dedos de los pies sintiendo alivio instantáneo.
—El maravilloso poder del aloe vera —suspiró de placer.
Sin embargo, cuando la ropa volvió a entrar en contacto con su piel, el picor se reanudó con más intensidad, convirtiéndose en algo prácticamente insoportable.
Después de casi una hora frotándose la piel hasta enrojecerla de forma preocupante, salió de los servicios dispuesta a elegir un destino y marcharse.
En ese momento se anunció la salida de un vuelo con destino a Nueva York y no se lo pensó. Nueva York era una ciudad muy grande donde poder esconderse con facilidad. Estaba convencida de que había vuelos regulares y fue directa al mostrador de la primera compañía que encontró. 
Varias personas hacían cola delante de ella. No podía dejar de rascarse, con las manos, con los pies contra las piernas, con los codos en los costados, intentando disimular su desesperación, pero los viajeros que pasaban por su lado la miraban y la esquivaban como si se hubiera vuelto loca de remate.
—¡Maldita sea! ¿Es que esto no puede ir más rápido? —masculló, alzándose de puntillas para ver por qué la cola tardaba tanto en avanzar.
—¿Jana? ¡Eh, Jana! —la llamó una voz conocida, a lo lejos.
Giró sobre sí misma, alarmada, para ver llegar a Noelle corriendo, cruzando la terminal. Ni siquiera se molestó en esconderse, la chica se dirigía hacia ella a toda velocidad con una amplia sonrisa adornando su bello rostro.
—¡Jana! ¿Qué haces aquí? —le preguntó, resollando después de la carrera que se había dado.
No sabía qué contestar. Miró a los ojos verdes de la chiquilla y el interrogante que se reflejaba en ellos la hizo dudar de lo que estaba haciendo. ¿Y si ellos la podían ayudar? Wanda decía que ya era como de la familia. ¿No se ayudan las familias? La suya, desde luego, no.
—Verás, Noelle, tengo que…
—¡Oh, Dios mío, Jana! ¡Estoy tan nerviosa! ¡Su vuelo está aterrizando ya! —exclamó, histérica, mirando el panel de llegadas.
—¿Quién? Y, por cierto, ¿qué haces tú aquí? ¿Cómo has llegado?
La chica batió palmas emocionada y visiblemente nerviosa, y soltó un gritito al más puro estilo adolescente. 
—Connor no podía venir y me dejó que lo hiciera yo. ¡Me dejó su camioneta! ¿Te lo puedes creer? —gritó, zarandeándola, por un brazo.
—Connor no tiene camioneta, Noelle —dijo, reanudando la irresistible labor de rascarse por cualquier lugar.
—¡Ya sé que Connor no tiene camioneta, Jana! La camioneta es de Jordan, ¡He venido a recoger a Jordan! —le informó, dando saltitos de alegría—. ¡Vamos! Me muero de ganas de que lo conozcas. 
Arrastrada por aquel torrente de hormonas, se dejó llevar hasta la terminal de llegadas donde la gente se amontonaba para ver salir a sus seres queridos. El picor de las piernas le impedía estar quieta y el de la espalda la obligaba a pegarse contra las columnas para, con sutileza, restregar su cuerpo en busca de alivio. 
“¡Me cago en las jodidas algas urticantes!”.
Barajó a conciencia sus posibilidades de huida y llegó a la conclusión de que no tenía escapatoria. Si salía corriendo hasta desaparecer, Noelle se lo contaría a todos y, aunque no creyó que nadie fuera a ir a buscarla, se preocuparían. Los Abbott lo harían y Evelyn y Jason también.
Solo le quedaba una alternativa, entonces. Regresar al rancho y pedir ayuda cuanto antes. Nunca se le había dado bien inventar historias. Si lo hacía para justificar el motivo de su huida, Connor acabaría descubriendo sus mentiras. Pero, por otro lado… contarle toda su vida sería un shock, estaba segura. Quizá no fuera una buena idea implicar a Proud Sunsets en todo aquello.
—Míralo, Jana. Es él —murmuró la chica, sacándola de sus contradictorios e inseguros pensamientos.
La miró sin saber cómo dejar de rascarse de una vez y vio tal inseguridad en ella que sintió lástima. 
Echó una ojeada más allá de la cabeza de Noelle y lo reconoció al instante. Después de conocer a Frank y a Connor era imposible no asociar a aquel hombre con la familia Coleman. Era alto, castaño, mandíbula cuadrada, tez morena y atractivo tejano rezumando por sus poros. Era un cowboy en toda regla, con sombrero negro incluido.
—Dios mío, está tan cambiado… —murmuró la chica, llevándose las manos a las mejillas para intentar detener el rubor que las teñía de rojo.
—¿Hace cuánto tiempo que no lo ves? —le preguntó, sin apartar la vista del portentoso ejemplar de hombre.
—La última vez que vino al rancho yo estaba de viaje en Europa. No lo he visto desde el verano pasado. Casi un año —dijo, perdiendo la voz poco a poco. 
—Entonces él también te verá cambiada. —Noelle abrió mucho los ojos y miró a Jana aterrorizada—. Pero tranquila, nena —la apaciguó—, te verá preciosa porque eres una belleza. Y si no lo ve así es que es ciego y gilipollas, como la mayoría de los hombres.
Aquel comentario hizo sonreír a la jovencita. Cuando ambas volvieron a dirigir sus miradas hacía Jordan, este se encontraba parado en medio del gentío buscando alguna cara conocida.
—Ve y dile algo. ¡Vamos! —la animó Jana, dándole un pequeño empujoncito. Pero ella se echó hacia atrás negando con la cabeza, colorada como un tomate—. Noelle…
Si continuaban allí sin hacer nada, el chico se marcharía y ella se moriría de desesperación al no poder aliviar el picor de su cuerpo, así que, tras rascarse un par de veces contra la columna, agitó una mano por encima de su cabeza y gritó su nombre.
—¡Jordan!
Jamás había visto a nadie ruborizarse con tanta intensidad. Noelle la insultó por lo bajo pero Jana no le dio importancia. Lo fundamental era que Jordan las había visto y, por su sonrisa, enloquecedora sonrisa, había reconocido a la chiquilla.
—¡Noelle! —exclamó, soltando sus maletas para cogerla en brazos y dar con ella una vuelta completa sobre sí mismo. La chica rio complacida y se sintió flotar. Había imaginado tantas veces el reencuentro después de la última vez que se vieron…
Cuando Jordan se despidió de ella aquel último verano para regresar a su vida universitaria en San Francisco, la besó. No fue un beso tórrido de los que dejan huella con el paso del tiempo, más bien fue un roce intencionado de sus labios, un beso tierno en la más estricta intimidad, como una promesa. 
Habían sido amigos toda la vida, aunque Jordan siempre la consideró como su hermanita, a la que defendía ante cualquiera de los chicos que osara meterse con ella. Pero, como era de esperar, cuando Jordan empezó a interesarse por las chicas, Noelle no entraba dentro de sus opciones. Jamás había sido una opción.
Sin embargo, para ella no había existido nunca otro por el que suspirar. Atesoraba cada recuerdo como si fuera su don más preciado y soñaba con el día en que Jordan Coleman se enamorara de ella. Sabía que era demasiado pedir así que sus sueños de niña, y de adolescente, se fueron diluyendo con el paso de los años.
Sin embargo, tras el último verano, una chispa de esperanza se había avivado hasta convertirse en la llama que azotaba con fuerza, abrasando todos sus sentidos. El sexo era algo desconocido e inexplorado, y pretendía que fuera Jordan el encargado de llevarla de la mano hasta aquel lugar del que todas sus amigas hablaban con aquel brillo en la mirada.
Tras las oportunas presentaciones, Noelle le puso en la mano las llaves de su camioneta y los tres emprendieron el regreso a Proud Sunsets. 
Jana iba sentada en el asiento trasero y aprovechaba la cháchara que mantenía la pareja para rascarse a placer.
Tenía calor, pero también frío, empezaba a sentirse angustiada y el dolor de cabeza que palpitaba en sus sienes prometía ser de órdago. 
—¿Tienes pulgas? —le preguntó Jordan, mirándola sonriente por el espejo retrovisor. Noelle se volvió en el asiento y la miró con el ceño fruncido.
—Jana ¿estás bien? No tienes buen aspecto.
“¿No me digas?”, pensó, con cierta ironía y sin dejar de rascarse las piernas. Estaba segura de que se había hecho sangre en algunos lugares.
—Tengo un poco de urticaria —dijo, con la voz enronquecida.
Se dio cuenta entonces de que algo no iba bien. Cada vez le costaba más respirar. Era como si su garganta se estuviera cerrando y le impidiera el paso del aire. Intentó no ponerse nerviosa pero fue imposible. Comenzó a emitir unos feos pitidos cuando aspiraba por la boca y abrió los ojos, alarmada.
—¿Qué clase de urticaria? —preguntó Jordan, inquieto, al escuchar los sonidos que salían de su boca—. Me estás empezando a asustar, en serio.
Noelle no se lo pensó dos veces y, antes de que Jana pudiera hacer nada, le subió el camal del pantalón dejando a la vista las marcas alargadas de aquel tono bermellón.
—Son dedos rojos, Jordan, y bastante grandes —afirmó, asustada—. Hay que llegar al rancho cuanto antes. 
 
Los Abbott se llevaron un susto de muerte cuando Jordan entró en la casa con el cuerpo de Jana en brazos. Noelle les explicó lo ocurrido, desde el extraño comportamiento de la chica mientras esperaban a Jordan hasta su descubrimiento en la camioneta, cuando le había levantado el pantalón. 
Wanda le subió la camiseta lo suficiente como para ver el alcance del problema y mandó a Ralph con urgencia a por las inyecciones que debían ponerle. Hacía tiempo que no tenían un caso de urticaria tan pronunciado.
—¿Por qué demonios se bañó en esa parte del rio? ¿Es que nadie le dijo lo que podía pasarle? —preguntó Jordan, dando vueltas por la habitación mientras Wanda y Noelle refrescaban la piel de Jana con paños fríos.
—Yo la mandé a darse un baño, pero juro por Dios que las indicaciones que dejé escritas no tenían nada que ver con esa parte del río —confesó Wanda, preocupada.
 
Ralph corría de regreso a la habitación de Jana cuando Sandra Foster le salió al paso. La mirada de la joven, intensa, brillante, sospechosa, arrojó luz sobre la situación. La muy estúpida creía que así se iba a quitar de en medio a la recién llegada y dejarle el paso libre hasta Connor.
—¿Qué demonios crees que haces? ¿Es que te has vuelto loca? —le espetó, furioso, al ver dibujarse una sonrisa de triunfo en sus labios.
—No sé de qué me hablas, viejo —respondió con ligereza. Sonrió complacida ante la cara de enfado de Ralph y una cantarina carcajada surgió de sus labios cuando pretendía continuar con sus quehaceres. Pero el veterinario no lo permitió y la agarró fuerte del brazo, deteniendo su huida—. ¡Suéltame! Esa zorra no tiene nada que no se haya ganado a pulso —escupió, con rabia. El registro de su voz adquirió un tono más sombrío, más grave. La fingida dulzura que lucía unos segundos antes, se transformó en una expresión asesina. Ralph sabía que aquella mujer era peligrosa, pero no podía imaginar hasta qué punto—. Solo espero que haya captado el mensaje y se largue lejos, muy lejos.
—Déjala en paz, Sandra. Te lo advierto —masculló el veterinario, con los dientes apretados. Y, sin más, la apartó a un lado de un empujón y prosiguió su camino escaleras arriba.
Ya en el primer piso, detuvo sus pasos unos segundos para intentar serenar la furia que sentía presionando su pecho. Luego, más calmado, reemprendió la marcha a buen paso hacia la habitación de Jana. Al girar por el pasillo, por poco choca contra Connor, que salía de su dormitorio.
—¡Eh, viejo! Más despacio. ¿Y Noelle? ¿Ha regresado ya con Jordan?
—Sí, y con Jana. ¿Dónde está Evelyn? Ella sabe dónde están los polvos para la urticaria —comentó, nervioso, pero su expresión se tornó de perplejidad cuando Connor soltó una fuerte carcajada.
—Con que le pica, ¿eh? Se lo merece, por no hacerme caso —comentó, sin dejar de reír. 
—¿Cómo? —preguntó Ralph, en evidente actitud agresiva.
—Se metió en el río, la muy tonta. Y por mucho que le advertí…
Ralph, el sereno veterinario que no se alteraba por nada, agarró a Connor por el cuello y lo estampó contra la pared.
—¡Eh! ¿Qué coño haces? ¿Te has vuelto loco? 
—¿Yo? ¿Tú me preguntas si yo me he vuelto loco? ¿Tienes idea de a dónde voy ahora mismo? ¿Ves esto? —Ralph le enseñó el estuche de las inyecciones y Connor volvió a soltar una carcajada, manteniéndose a distancia de Ralph, que amenazaba con noquearle.
—Vamos, no será para tanto. No estuvo dentro del agua ni…
—¡Maldito estúpido, gilipollas…! 
Wanda escuchó los gritos de su marido y acudió sin demora para ver qué estaba sucediendo. 
—¿Qué pasa ahora? —preguntó la mujer, cogiendo es estuche de inyecciones de manos de su marido.
—Pregúntaselo a él —respondió Ralph, colérico.
—¡La encontré en el río! Ya estaba dentro del agua cuando llegué. 
—Connor, Jana está ardiendo —le dijo Wanda en un tono muy suave, para que asimilara el problema. Todos sabían que ese tipo de urticaria era más molesta que otra cosa pero cuando cursaba con fiebre había que temerle. En algunos casos, una exposición al alga demasiado continuada podía derivar en problemas mayores. 
—¿Tiene fiebre? —preguntó, perdiendo el color del rostro de repente.
—Jordan y Noelle la trajeron inconsciente —intervino Ralph, un poco más calmado.
—¡Mierda! Dame eso, maldita sea —masculló, mientras le arrebataba las inyecciones de las manos y corría hasta la habitación.
 
***
 
—Bueno, pequeña, cuéntame quién es Jana y por qué mi hermano parece un bobo cuando está delante de ella —le pidió Jordan a Noelle cuando Connor los echó de la habitación minutos después de que ella despertase.
Noelle le contó todo lo que había sucedido con Jana desde que apareciera aquella noche en el rancho. Le habló de las mentiras de Connor, de los miedos de la chica y de los fatídicos acontecimientos que habían tenido lugar en las últimas semanas.
Jordan la escuchó con atención, fijándose especialmente en la forma de su rostro y el movimiento de sus labios. No quedaba nada de la niña que él había dejado atrás el verano anterior. La Noelle que le hablaba era una mujer preciosa, que se sonrojaba cuando él le guiñaba un ojo y lo miraba como si no se conociesen. 
Al verla en el aeropuerto, Jordan había quedado sorprendido. No la esperaba a ella, desde luego, y mucho menos con aquel aspecto. Le dieron ganas de abrochar los pocos botones de su camisa que quedaban abiertos dejando a la vista de cualquiera el nacimiento de sus senos. Lo habría hecho ya si no fuera porque, desde donde él estaba sentado, un escalón de la entrada más arriba, tenía una perfecta visión de aquella preciosa porción de su pecho suave. Se moría de ganas por posar sus labios contra aquella piel ligeramente tostada y descubrir qué había más allá de la tela.
—¡Jordan! Te estoy hablando —le reprochó el objeto de sus pensamientos al darse cuenta de que no le prestaba atención.
—Perdona, es que estaba pensando en Jana y…
A Noelle no le sentó nada bien que su mente estuviera con la española, pero debía admitir que era lógico. Jana era guapísima. Con aquella melena rubia, sus ojos oscuros y su cara de ángel podría tener a cualquier hombre comiendo en la palma de su mano. 
—Es muy guapa, ¿verdad? Y, además, es trabajadora y muy simpática. Se ha ganado un lugar en Proud Sunsets a pulso —dijo, ensalzando algunas virtudes más de su amiga.
—Sí, bueno, es guapa, pero creo que ya le han echado el guante —comentó, pensando en Connor y en su manera de mirarla mientras estaba inconsciente.
—Yo creo que se quieren, ¿sabes? Pero ellos todavía no lo saben. 
—¿Y tú cómo lo sabes? —preguntó Jordan, riéndose de su forma infantil de decir las cosas.
Noelle se sonrojó al instante y Jordan soltó una fuerte carcajada. Era una niña inocente todavía en un cuerpo de escándalo, pensó, feliz.
—Cuando se miran, ambos ponen esa cara tan mona, con el ceño fruncido, y sus ojos brillan de emoción, incluso cuando se pelean, que es casi todo el tiempo —rio, sin mirarlo. La mirada de Jordan estaba clavada en su boca y sus ojos brillaban del mismo modo que describía ella—. Cuando tu hermano la toca, contiene la respiración, aunque él no se da cuenta. A Jana, por el contrario, se le acelera.
Estaba tan embelesada contándole a Jordan todo aquello que ni siquiera se dio cuenta de que él se había sentado justo detrás de ella, sus piernas flanqueaban sus costados y si se recostaba un poco podría apoyar la espalda en su torso.
—¿Qué más cosas ves entre ellos? —le susurró, admirando su perfil perfecto.
—Se han besado en varias ocasiones, eso lo sabe todo el rancho. A Connor le da lo mismo que lo vean. Bruce me dijo que incluso lo habían hecho en la buhardilla del establo.
Jordan la creyó al instante. Era muy propio de su hermano llevar a las mujeres a los sitios más rústicos. 
“Chico listo, hermano”.
—Bruce también me dijo que Connor se pasa el día buscándola con la mirada por el rancho y desde que ella está en la oficina de Ralph con el papeleo, está de un humor de perros —continuó parloteando.
—Te has hecho muy amiga de Bruce Griffin ¿no? ¿Hay algo entre vosotros? —preguntó, intentando controlar el ramalazo de celos irracionales que estaba sintiendo mientras ella hablaba de lo que Bruce le había contado. No tenía derecho a estarlo pero no podía evitar sentir que Noelle era algo de su propiedad.
—¡Claro que tenemos algo! ¡Vamos a casarnos! —exclamó, pillándolo por sorpresa. Se apartó de ella a una velocidad impresionante y la miró con los ojos desencajados.
—¿Hablas en serio?
—¡No! ¡Claro que no! Tengo diecinueve años, Jordan —exclamó, con su cantarina voz, como si no fuera evidente, riendo como una colegiala.
A Jordan la broma no le sentó bien, su ceño se frunció y sus ojos la taladraron. 
—No tiene gracia, Noelle —replicó, malhumorado.
—Sí la tiene. Tenías que haberte visto la cara. Cualquiera hubiera dicho que estabas celoso.
—Lo que hagas con tu vida no es cosa mía —soltó, enfadado, poniéndose en pie. Lo había pillado—. Solo espero que sepas qué te conviene. No quiero tener que andar espantándote los moscones como cuando eras pequeña.
Y, tras aquellas palabras, la dejó sola sentada en las escaleras, completamente desconcertada.
“¡Estúpido!”, se dijo, molesto, mientras subía al piso superior. No sabía si su cabreo se debía a haberle soltado aquel desprecio o a haber estado a punto de dejar ver lo que sentía por ella. No pensó que le fuera a afectar tanto volver a verla. 
Cuando el verano anterior se dijeron adiós, Noelle todavía era una chiquilla, pero ya había calado hondo en él. Se decía a sí mismo que solo quería protegerla, que era como su hermana pequeña y que nunca podría ponerle un dedo encima, pero la había besado y, aunque solo fue un simple roce de sus labios, fue suficiente para pasar meses planteándose volver al rancho. Sin embargo, cuando lo hizo ella no estaba y poco a poco fue perdiendo la curiosidad por lo que podría haber pasado entre ellos.
Pero cuando la vio en el aeropuerto su cuerpo sufrió tal reacción que a punto estuvo de quedar como un idiota delante de ella y de Jana. Estaba preciosa, cambiada, parecía más mujer, más interesante y había perdido parte de la inocencia que él recordaba. 
Se tiró del pelo, desesperado, reconociendo lo estúpido que había sido tratándola así unos minutos antes. No pensó que fuera a dársele tan mal esto de los sentimientos.
 
Wanda contuvo las irrefrenables ganas de salir al paso de Jordan y darle un cachete por la afrenta que acababa de dispensarle a su pequeña. La conversación que mantenían en la puerta de la casa había llamado su atención. El chico se la comía con los ojos mientras su niña, su Noelle, se hacía la interesante hablando de temas que le quedaban demasiado grandes, o eso creía Wanda.
La mención a Bruce Griffin, con quien Noelle mantenía una bonita amistad, trajo recuerdos pasados a su mente. Qué días más prósperos habían sido aquellos en los que Fiona Griffin y ella, junto a Graciela Coleman, habían disfrutado de la complicidad y de la vida en Proud Sunsets. Luego llegaron los problemas, los recelos, los secretos… y el destino había querido que fuera ella la única que velara para que el olvido no se llevara todo cuanto compartieron, pero también la que fuera guardiana de los terribles secretos que sus amigas confesaron antes de enfrentarse a la muerte. 
Vio a Bruce Griffin acercarse a la casa y sonrió con nostalgia. El chico era la viva imagen de su madre, Fiona, pero ella podía ver algo más en él, algo que los demás desconocían.
—El niño de los Griffin lo tendrá difícil con Noelle ahora que Jordan ha vuelto —escuchó una voz a su espalda. Evan Dully, con una taza de café en la mano, observaba la misma escena que Wanda, un paso más atrás.
—No digas sandeces, Dully —protestó la mujer, regresando a sus quehaceres en la cocina—. Noelle es una niña. Y Bruce y Jordan no tardarán en ser amigos de nuevo. Hubo un tiempo en que lo fueron.
—Sí, también hubo un tiempo en que se peleaban como hermanos… —dejó caer, sin apartar su mirada del rostro orondo de Wanda. 
Ella levantó la cabeza de forma brusca y lo fulminó sin piedad. El hedor del veneno en sus palabras se podía percibir a kilómetros de distancia. Evan sonrió y dio un sorbo al brebaje de su taza, sin apartar sus ojos de la mujer. No le hacía falta su reacción para confirmar lo que había descubierto tiempo atrás. Solo pretendía saber si alguien más estaba al tanto de aquel hecho. 
—Ya veo que no hay nada más interesante que las confidencias a la hora del café —concluyó Dully, alzando su taza a modo de brindis, antes de abandonar la cocina y a la cocinera en estado de shock.
 
***
 
Jana se despertó sudando, tan mojada que el camisón que llevaba puesto se le pegaba al cuerpo, impidiéndole, incluso, mover las piernas.
La pesadilla de siempre había vuelto. Se llevó las manos al pecho para aplacar el tremendo dolor que le producía pensar en ello y soltó un sollozo que rompió la quietud de la habitación.
Connor saltó de la butaca en la que llevaba sentado algunas horas, encendió la lámpara de la mesilla y se acercó a la cama, preocupado por aquel repentino despertar. 
—¿Cómo estás?
Jana dio un respingo al escuchar su voz y ahogó un grito al recibir el impacto de la claridad de la lamparilla. Acto seguido, fulminó a Connor con la mirada.
—¿Qué haces aquí? —le espetó—, me has dado un susto de muerte.
Él la miró dubitativo. ¿Debía expresar abiertamente sus sentimientos? ¿Debía decirle cuánto había sufrido, cuánto le habría preocupado su estado? No, pensó Connor... mejor que ella no supiera hasta qué punto era importante para él.
—Estaba viéndote dormir —dijo, sin embargo—.Te mueves mucho para ser tan pequeña, ¿sabes?
Intentó sonar firme, pero erró en su propósito. Estaba tan bonita recién levantada...
La expresión interrogante de Jana lo hizo sentir algo incómodo, pero le pareció tan cómica que se permitió esbozar una leve sonrisa. Era increíble cómo esa mujer podía resultarle tan sensual después de horas de malos sueños. 
Jana lo miró fijamente a los ojos intentando averiguar si estaba soñando o en verdad él le estaba sonriendo a escasos centímetros de su cama. Por un momento, quiso poder levantarse al cuarto de baño y ver qué aspecto tenía. Estaba segura de que su pelo era una maraña, sus ojos estaban hinchados y, probablemente, algún pliegue de las sábanas continuaría impreso en su rostro, pero no se atrevió a moverse por si, en un intento de recuperar su dignidad, perdía aquella imagen tan sexy que él le ofrecía. 
Cuando Connor le rozó las piernas para que dejara de rascarse, la realidad la sacudió y ambos salieron del cruce de miradas que los mantenía encandilados. 
—¿Intentas limpiar tu conciencia, Coleman? 
Un destello de culpabilidad reflejado en sus ojos detuvo la batería de insultos que Jana tenía preparados para la ocasión. Estaba arrepentido de haber actuado tan mal y eso le llenó el pecho de cierta calidez. Pero, en cuanto él se puso en pie para dejarla sola, se sintió ruin. Connor no tenía la culpa de lo que le había pasado.
—Puedes quedarte un poco más, si quieres —le dijo, sabiendo que era ella la que deseaba que se quedase a su lado. Necesitaba sentirse segura por una vez en su vida.
Sin apartar la vista de Connor, Jana se incorporó de la cama y abrió el cajón de la mesilla de noche. Sacó cuatro grajeas del interior de un bote blanco y verde con una espiga dibujada y se las tomó, ayudada por un trago de agua del vaso que le había dejado preparado Wanda. Eran para los nervios, para relajarse cuando tenía pesadillas en medio de la noche. El médico le había dicho que no le harían nada pues no era más que un tratamiento natural, pero ella se negaba a tomar otra cosa. Su cabeza parecía aceptar que con aquello era suficiente.
—No es buena idea, Jana —musitó, avanzando un paso más hacia la puerta.
En verdad, lo que más deseaba en el mundo era quedarse junto a ella y esperar a que se durmiera en sus brazos. Era una suerte de necesidad física y psíquica que lo estaba consumiendo como a una cerilla. Pero le asustaba tanto sentirse de esa manera que se veía en la obligación de plantar cara a sus propios sentimientos.
No obstante, ya no tenía la capacidad de antes para mantenerse firme y frío. Desde que Jana había llegado al rancho, los bloques de hielo que lo distanciaban a propósito de las mujeres se habían derretido, como un iceberg en plena ola de calor. 
—Solo hasta que me duerma, por favor.
Connor cerró los ojos y cogió aire por la nariz. Era un error permanecer un solo minuto más allí pero lo cometería gustoso. No deseaba estar en ningún otro lugar. Ya haría frente a las consecuencias en otro momento. 
Jana se movió hacia un extremo de la cama cuando él aceptó su propuesta con un asentimiento pero, sin embargo, no se acercó. Continuó inmóvil, mirando el hueco que ella dejaba libre a su lado.
—Prometo no roncar, ni moverme mucho —bromeó, para intentar relajar el ambiente tenso y claramente sexual que se había creado.
Connor sonrió una décima de segundo y se acercó. Se sentó en el borde de la cama y se quitó las botas con lentitud.
—Qué considerado.
—Mancharé las sábanas de barro si no me las quito.
Jana le tendió una de las almohadas, escondiendo una sonrisa de satisfacción que subió a sus labios al ver su enorme cuerpo intentando acomodarse en la cama. Connor, que la miraba de reojo, cogió dos cojines de plumón más, lo dispuso todo a su espalda y se recostó contra el cabezal.
—Ven aquí —gruñó, cogiéndola de los hombros para hacer que apoyara el peso de su cuerpo sobre su pecho. 
Jana se sintió renacer cuando su mejilla se posó contra el pecho de Connor y un suspiro de satisfacción brotó de sus labios. El corazón le latía a una velocidad vertiginosa, lo podía escuchar directamente en su oído; su respiración era profunda pero acelerada y, como si fuera lo más normal del mundo, su mano comenzó a moverse, casi imperceptiblemente, arriba y abajo sobre su espalda.
—Tenemos que continuar con la terapia para que vuelvas a montar cuanto antes. Hay cientos de lugares preciosos cerca de aquí para ir a caballo, y te los estás perdiendo. Además, no quiero tener que preocuparme por ti cada segundo del día —murmuró, con la vista fija en un puto de la pared de la habitación.
—¿Tan malo es eso? —preguntó, soñolienta. Aquella noche, el efecto de los relajantes naturales estaba dando resultado antes de lo que se esperaba.
—No. Duérmete. —Pero antes de que ella se dejara arrastrar por las inminentes garras de Morfeo, recordó una cuestión que le había rondado la cabeza toda la tarde—. Jana ¿qué hacías en el aeropuerto?
—Huir.
 



CAPÍTULO 10
 
Evelyn y Jason habían estado viajando por los Estados Unidos reuniéndose con algunos posibles clientes interesados en la actividad de Proud Sunsets. Todo el que era alguien en el negocio de la cría de equinos y la doma conocía la buena reputación de los Coleman, pero el buen nombre de Frank Coleman había entrado en declive tras la accidental muerte de su esposa. Ocultó demasiada información a sus hijos y, llegado el momento, las deudas lo desbordaron. 
Las medidas drásticas que tuvieron que tomar para afrontar los problemas afectaron de forma directa a los trabajadores del rancho. Bajadas de sueldo, recortes de privilegios o despidos necesarios fueron sucediéndose durante meses. Hombres como Warren Griffin, el padre de Bruce y la pequeña Candace, tuvieron que dejar su puesto de trabajo y cayeron en desgracia. 
Aquel mismo año, la mujer de Warren, Fiona, aparecía ahogada en el río. Las malas lenguas decían que no había soportado la situación de pobreza que atravesaban y se había suicidado. Nadie se atrevió a decir ni una palabra al respecto, pero la culpa moral siempre apuntó hacia Frank Coleman, pues era responsabilidad suya el bienestar de la gente que estaba bajo el gran techo de Proud Sunsets.
Cuando el cabeza de familia, azotado por las preocupaciones, sufrió la apoplejía que lo dejó imposibilitado para continuar al frente del rancho, Evelyn y Connor tomaron las riendas e hicieron todo lo posible por sacar adelante su hogar.
Evelyn siempre fue optimista al respecto. No estaban tan mal, pensaba, ignorando que Connor se había gastado gran parte de sus ahorros en algo que no salió bien. La situación de Proud Sunsets era precaria, más de lo que la familia pensaba.
Unos días después de lo ocurrido con Jana, con ésta ya recuperada y haciéndose cargo del papeleo del veterinario, llegaron buenas noticias al rancho.
—¡Lo tenemos, Connor! —exclamó Evelyn, entrando por la puerta de la cocina con un manojo de papeles en la mano. Estaban esperando que Wanda sirviera la cena y el ambiente era agradable y distendido.
—¿Qué tenemos? —preguntó, llevándose una cerveza a los labios y dando un buen trago.
Jana, que hablaba con Noelle en voz baja, levantó la vista para admirar la sensual imagen que ofrecía Connor y se sonrojó cuando él la descubrió mirándolo mientras bebía.
—El cliente de Houston quiere nuestros potros y nuestro servicio de doma. Además, mientras elige a la yeguada quiere que nos hagamos cargo de algunos de los caballos que ha adquirido recientemente. ¡Es increíble! ¿Sabes lo que eso significa?
—Yo sí, que por fin habrá algo de movimiento en este rancho. No sé cómo podéis aguantar el aburrimiento —intervino Jordan, hastiado.
—Algunos trabajamos para no aburrirnos —le espetó Ralph, junto con un cachete. El chico no se lo tomó a mal. Sabía que alguien le saldría con esas.
Connor miró a su hermana y agradeció tenerla junto a él. Era encantadora, perseverante, y lamentaba no haberla informado de sus inexistentes recursos económicos. Tendría que decírselo pronto, pues iba a hacer falta más de un cliente como el que habían conseguido para hacer frente a lo que se les venía encima.
—Bien, Bless, celebro oír eso —dijo—. ¿Sabemos cuándo llegarán los potros?
—Bueno, seguramente a partir de septiembre pero… agárrate hermano. Hay un primer potro que ya está en camino. Es una adopción y viene de Nevada —anunció, emocionada, con un extraordinario brillo en los ojos. Casi no podía contener las ganas de ponerse a saltar.
—¿Eso significa lo que creo que significa? —preguntó Ralph, levantándose de repente y llevándose las manos a la cabeza.
Todos miraron a Evelyn, que mantenía la sonrisa en la cara y asentía enfáticamente. Aquello también captó la atención de Jordan, que inspeccionaba su plato sin mucho entusiasmo.
Noelle interrumpió su velada conversación con Jana y abrió mucho los ojos, demostrando que ella también sabía de qué estaban hablando. 
—¿Vais a domar un…?
—¡Un mustang! —explotó Evelyn.
Hubo vítores y abrazos entre los miembros de la familia. Frank Coleman, tan inexpresivo como siempre, se levantó de la silla con lentitud y fue directo a abrazar a su niña.
—¡Eh, viejo! ¿Y para los demás no hay abrazos? —le preguntó Jordan a su padre, haciendo estallar a los allí presentes en carcajadas cuando el padre dio un pescozón al chico.
—Larry Laramie, el dueño de la fábrica de piensos que me consiguió el contacto, le habló al cliente de nuestro pequeño festival anual —dijo, entrecomillando con sus dedos la palabra pequeño pues el Supreme Extreme Mustang Makeover, en Fort Worth, era todo un gran acontecimiento—. Cuando estuvimos en Houston, al cliente le pareció una idea sensacional. Tiene cierto fetiche por los mustang y… bueno, ¡nosotros también, claro! —exclamó, muy animada.
—Tengo que decir que cuando terminó la reunión pensé que el tipo solo quería bailarnos el agua un poco, pero esto es… en fin, ha cumplido —comentó Jason, abrumado por las noticias que su novia le había mantenido en secreto a él también.
—Bueno, bueno, que nos vayan a mandar un mustang para participar en el Supreme de Fort Worth no quiere decir que vayamos a ganar. Ya sabéis el trabajo que conlleva y hay que formalizar la inscripción… —intervino Connor, para intentar mantener al personal con los pies sobre el suelo.
Había aprendido a no crear castillos en el aire cuando las buenas noticias asomaban. A veces solo las palabras entraban por las puertas mientras los hechos salían por las ventanas.
—Tienes cien días —lo interrumpió Eve, con una sonrisa de oreja a oreja, dejando delante de sus narices la inscripción para el concurso de doma.
—Parece que no hay escapatoria, chaval —le dijo Ralph, dándole una fuerte palmada en la espalda.
 
***
 
Jana encontró a Connor sentado al lado de Draco, recuperado por completo, cuando iba a la oficina a por unos libros para llevarse a la cama. La luna esa noche no era más que una fina uña rodeada de estrellas que no alumbraban lo suficiente. Sin embargo, a él lo vio desde lejos y, casi al instante, su corazón empezó a bombear frenético y la palma de sus manos se humedeció. 
Desde la noche que la había arrullado entre sus brazos no habían vuelto a hablar a solas. Jana se había mantenido prácticamente escondida, temerosa de lo que pudiera suceder si se dejaba ver demasiado. Debía contarle a Connor lo que estaba sucediendo, las fotos que había recibido, pero eso conllevaría empezar desde el principio y no sabía si la querría allí después de saber lo que pasaba en realidad.
Se acercó hasta él y, sin pensarlo, su mano revolvió su cabello castaño en un gesto tan íntimo como infantil. 
—Hola, vaquero —lo saludó, sentándose a su lado. De inmediato, Draco se plantó delante de ella y le lamió la mejilla dándole la bienvenida.
—Hola, vaquera —correspondió, pensativo, echándole una rápida mirada cuando se dejó caer en el suelo junto a él. Pero no dijo nada más, aquella extraña atracción que sentía por ella burbujeó en su interior y lo puso nervioso.
Llevaba días deseando preguntarle cómo se encontraba. Al parecer, las mismas ansias que sentía Jana por saber algo de él, las abrigaba Connor desde entonces. La veía por el rancho hablando con unos y con otros, riendo con Jordan y con Evelyn, cuchicheando con Noelle y ayudando a Wanda en sus tareas, y se sentía excluido. 
—¿Qué haces aquí? —preguntó Jana, tras varios minutos de silencio escuchando el sonido de los grillos—. Cualquiera diría que te escondes.
—Unos nos escondemos, otras huyen —respondió, haciendo alusión a la escueta declaración que ella le diera la noche de la urticaria.
Le había preguntado por qué huía pero se había quedado dormida antes de contestar. Lo volvía loco divagar sobre aquello pues no sabía si la respuesta era literal, y en verdad estaba huyendo del rancho, o simplemente era una forma de alejarse de él figuradamente.
—Touché! —le concedió—, pero he de decirte que se te da tan mal esconderte como a mí huir —dijo, sonriente, y provocó que el corazón de Connor se detuviera al introducir su mano fría entre las suyas—. Ahora, en serio, ¿qué haces aquí solo?
—Pensar —respondió, bajando la cabeza.
—¿Sobre la noticia de Evelyn? —volvió a preguntar, acertando de pleno. Connor levantó la cabeza y la miró como si hubiera sido capaz de leerle el pensamiento. Jana sabía lo que significaba aquel característico levantar de cejas y sonrió—. Vamos, no era tan complicado. No te has mostrado muy entusiasta cuando lo ha dicho. Pero no te preocupes, nadie lo ha notado más que yo.
Al principio se mostró reticente a contarle a ella el motivo de sus preocupaciones. Ni siquiera se las había contado a Evelyn, que era parte de Proud Sunsets. Pero luego pensó que aquella rubia preciosa, que no dejaba de atraer calamidades, ya tenía un lugar entre ellos, ya era de la familia, y no podía imaginar un día sin ver sus insondables ojos oscuros, su ceño fruncido o ese cuerpo al que adoraba.
Y, sin más, sin ofrecerle muchos detalles al respecto, comenzó a contarle a Jana el grave problema de deudas que tenían y lo que aquel contrato con el cliente de Evelyn suponía. Era todo un honor contar con alguien que pusiera a su disposición un mustang para participar en el Supreme, pero ahora la responsabilidad era mayor.
—Son cincuenta mil dólares para el primer premio y el consiguiente reconocimiento. Si ganamos será la salvación para nosotros, pero si perdemos, no solo estaremos igual de endeudados, también pisotearemos el poco prestigio que nos queda.
—¿Eres bueno? —le preguntó ella, de repente. Connor asintió de forma casi imperceptible—. Pues entonces deja de ser tan pesimista y gana ese maldito concurso.
La miró con los ojos cargados de gratitud. Se había metido bajo su piel y, aunque intentara aparentar que no sentía nada, no le era posible. Lo que notaba en su pecho en esos momentos le complicaría la vida más de lo que ya estaba, pero en aquel instante aquello le importó bien poco. Solo quería estrecharla entre sus brazos y besarla hasta robarle el sentido, o hasta que se agotara el suyo.
Se acercó con excesiva lentitud, mirándola a los ojos en la oscuridad, dándole tiempo para detenerlo si quería, y la besó con esa dulzura que despierta anhelos dormidos. A los pocos segundos besarla ya no era suficiente y sus manos comenzaron a vagar sin rumbo fijo por las curvas de su cuerpo.
—No podemos quedarnos aquí —murmuró Jana, al sentir el aire en la piel que él dejaba al descubierto tras sus caricias.
Connor levantó la cabeza y miró alrededor. No era un buen sitio para hacer lo que tenía en mente.
—Me gustaría llevarte a un lugar muy especial, pero para eso tendrás que montar conmigo. ¿Crees que podrás? —le preguntó, acariciando su rostro con devoción. En sus ojos había deseo, pero también súplica.
Llevada por el momento de pasión, asintió, convencida de que sería capaz de cualquier cosa por aquel hombre. Cuando llegara el momento de enfrentarse a sus miedos lo haría con más determinación si él estaba a su lado para sujetarle la mano.
Fueron hasta los establos seguidos de cerca por Draco. Connor se encargó de coger algunas cosas, ensillar al caballo y luego le tendió la mano para ayudarla a montar.
—Sabes hacerlo, has montado cientos de veces, solo tienes que pensar en una más —la animó cuando la vio temblar—. Yo subiré detrás de ti, no te pasará nada. ¿Confías en mí? —preguntó, abarcando sus mejillas con ambas manos y fijando su mirada en la de ella, asustada. 
Jana se vio reflejada en los intensos ojos grises, que se habían oscurecido al mirarla, y le respondió mentalmente. “Confío en ti”. Se sintió un tanto mareada cuando comprendió lo que aquellas palabras significaban. ¿Podría confiar en él hasta el punto de contarle lo que pasaba? Y tanto que podía, pero lo pondría en peligro, a él y a todos en Proud Sunsets, y no soportaría que pagaran por ella, por ser una cobarde que jamás ha sabido enfrentarse a los problemas.
Montados en Thunder, salieron de los establos al paso y se adentraron por un camino en dirección al río. Los brazos de Connor la rodeaban con cariño, procurándole un lugar seguro entre ellos. Su voz, suave y sosegada, se colaba en su cabeza disipando la neblina de pánico que le provocaba estar encima del caballo. La besó un par de veces en el hombro, sobre la tela de la camisa, haciéndole saber que estaba allí, que podía relajar el cuerpo y dejarse llevar, que no le pasaría nada mientras él estuviera a su lado.
Jana observó el camino por el que avanzaban en un intento por distraerse. Era un lugar oscuro, donde las ramas de los árboles y la ligera bruma que las rodeaba le conferían al entorno un halo místico, casi tenebroso, como si atravesaran el escenario de Sleepy Hollow y, en cualquier momento, fuera a aparecer el Jinete sin Cabeza para decapitarlos sin miramientos.
Se estremeció y, con tal de eliminar aquellos siniestros pensamientos de su mente, acercó su espalda hasta el torso de Connor y se acomodó allí, con un suspiro. 
El caballo pasó a través de algunos arbustos hasta detenerse en un pequeño claro a la orilla del río. 
—No fue para tanto ¿verdad? —le preguntó, frotando sus brazos con brío para hacerla perder la rigidez de su cuerpo.
—No para ti, claro —respondió. En realidad no lo había sido, había resultado un paseo muy placentero, pero sus manos temblaban en contra de sus pensamientos y tuvo que meterlas en los bolsillos del pantalón. Luego miró alrededor y frunció el ceño—. ¿Qué hacemos aquí?
Terminó de atar las riendas de Thunder a una rama, cogió algunas cosas que había dispuesto en la alforja, la agarró de una mano y tiró de ella para que lo siguiera. Anduvieron entre la vegetación unos minutos, sintiendo como el aire se espesaba a cada paso. La ligera bruma que lo envolvía todo era ya una pesada niebla que se arremolinaba a su paso.
—Ya llegamos —dijo, notando la tensión de su cuerpo.
Y, efectivamente, dos minutos más tarde aparecía ante ellos una zona pedregosa rodeada de grandes arbustos, donde el río formaba un recodo muy singular. Era como una pequeña piscina burbujeante.
—Es un manantial de aguas termales —le indicó, dejando en el suelo la bolsa de tela que llevaba al hombro—. El agua está caliente.
Levantó las cejas, sorprendida, mientras Connor se desabrochaba la camisa sin demora. Le explicó el motivo por el que se producía aquel fenómeno de la naturaleza en una zona tan poco usual como aquella, al tiempo que se deshacía de la ropa. Ella se deleitó admirando su torso bronceado por las interminables jornadas de trabajo al sol, sus fuertes piernas, cubiertas de ese fino vello castaño tan suave, y sus duros glúteos, que le recordaban la escenita que se habían montado en el cuarto de baño del avión. Parecía que habían pasado años de aquello.
—¡Vamos! Te sentará de maravilla, te lo aseguro —la animó, al tiempo que su cuerpo irrumpía poco a poco en las vaporosas aguas en calma.
Connor advirtió cómo titubeaba, indecisa ante su proposición, y sonrió complacido. Cuando se sentía insegura era la criatura más hermosa que había contemplado jamás. No obstante, era una mujer decidida y le gustaban los retos. 
Se desvistió con lentitud bajo su atenta mirada. Dio gracias a la oscuridad por no mostrar el rubor que encendía sus mejillas, pues estaba segura de que él se habría reído de haberlo visto.
Avanzó torpemente entre las piedras cubiertas de verde moho, procurando no resbalar, y se sorprendió cuando los dedos de sus pies entraron en contacto con la calidez del agua donde estaba sumergido Connor.
—¡Ohh! Es… maravilloso —susurró, llevándose agua a la cara con sus manos.
Connor se sentó contra una roca, con el cuerpo sumergido hasta la cintura y la observó con placer sin decir ni una palabra. Era todo un espectáculo verla desnuda, completamente desinhibida, exponiéndose a él, solo para sus ojos. Su piel, mancillada en algunos lugares por aquellas molestas cicatrices, estaba ligeramente tostada por los inclementes rayos de sol y brillaba al contacto con el agua. Finos riachuelos se deslizaron entre sus senos llegando a lugares en los que él deseaba posar sus labios.
—Ven —dijo, cogiéndola con suavidad de la mano para atraerla hacia su cuerpo hasta que la espalda de ella quedó pegada a su torso. 
Inmediatamente posó sus manos sobre los delicados hombros de la mujer y comenzó a ejercer una exquisita presión a través de rítmicos movimientos circulares. 
Se había sentido al borde del abismo desde que él la besara aquella noche. Salvando el roce de sus brazos mientras montaban en Thunder y las veces que la había cogido de la mano, todavía no la había tocado como ella deseaba, pero Jana ya sentía que estaba cerca de alcanzar el éxtasis. No pudo evitar jadear cuando finalmente Connor pasó las manos por su nuca y la acarició con claras intenciones.
—Cuéntame algo sobre los mustang —le pidió, mientras él se deleitaba masajeando su espalda a su antojo.
—Si luego me cuentas cómo te hiciste esto —respondió, pasando sus dedos con delicadeza por los lugares donde su piel se arrugaba formando surcos. 
Debieron haber sido unas heridas importantes. Había, por lo menos tres, dos en su costado derecho y una en el antebrazo, pero también había podido acariciar alguna más pequeña en su espalda.
Jana se removió, incómoda, e hizo amago de levantarse. No estaba preparada para afrontar aquel episodio de su vida.
—No, Jana. Por favor. No me lo cuentes si no quieres, pero quédate.
Le sonó a súplica, a ruego desesperado, y cuando giró la cabeza para mirarlo a los ojos eso mismo fue lo que vio. Aquel hombre era una incógnita. La desconcertaba. El tipo duro capaz de hacer frente a cualquier situación con los ojos cerrados, el que jamás mostraba sus sentimientos a nadie, según la gente del rancho, el cowboy más sagaz en el round pen, por su destreza y frialdad, no tenía nada que ver con el hombre que la miraba en esos momentos. Aquellos ojos grises pertenecían a una clase de ser humano con emociones a flor de piel, capaz de dejar su alma abierta para que ella pudiera echar un vistazo dentro. Nadie había logrado robarle el corazón porque era algo que guardaba a buen recaudo, decía Eve, y, sin embargo, en aquel momento, parecía estar ofreciéndoselo libremente a ella, a quién ni siquiera conocía, a quién probablemente detestara si supiera todos los secretos que guardaba.
Rozó con sus dedos el mentón de Connor, sintió su rasposo tacto al instante y volvió a recostarse sobre su pecho con un suspiro de serenidad.
—¿Qué quieres que te cuente de los mustang? —preguntó, al cabo de unos minutos.
—No sé, lo que sea.
—¿Un poco de historia? —Jana emitió un sonido que él interpretó como una afirmación y, sin dejar de masajear su cuello y sus hombros, comenzó a contarle lo que sabía—. Cuando los tuyos llegaron a las Américas, vinieron acompañados de caballos andaluces y berberiscos pero, por diferentes razones y situaciones, los caballos quedaron en libertad y se agruparon en pequeñas manadas que, con el tiempo, se hicieron más grandes. 
—Con que los míos, ¿eh? —bromeó ella, salpicándole agua. 
Connor mordisqueó la suave piel de su nuca y se deleitó con los jadeos que escaparon de sus labios. Depositó algunos besos más sobre su hombro y prosiguió con la historia que tantas veces le había contado su padre de pequeño. 
—Los nativos norteamericanos fueron los primeros en tratar con esta nueva casta de caballos salvajes. Más tarde, los colonos también se valieron de ellos para tareas de rancho —le explicó, mientras jugueteaba con sus dedos, acariciándolos con la punta de los suyos y enviando miles de placenteras señales al centro de su ser—. Sin embargo, las grandes manadas crecieron y crecieron hasta convertirse en un serio problema para los granjeros pues se comían todo el pasto de las reses. 
—Tenían que alimentarse. Es lógico. 
—Sí, pero los rancheros no lo veían así. Los caballos arruinaban los negocios de las familias al acabar con el sustento del ganado y, ante tanta protesta, las autoridades permitieron que se matara a aquellos mustangs que invadieran las zonas acotadas de cada rancho. 
—¡Qué barbaridad! ¿No había otra forma de hacerlo?
—Al parecer, no —respondió Connor, posando sus labios sobre la sien de Jana y depositando varios besos—. Pero, aun así, aunque hubo un tiempo en que los registros de caballos eran extremadamente bajos, las manadas continuaron creciendo. Al final se dieron cuenta de que la solución no era matarlos y, después de mucho tiempo, pusieron en marcha programas de adopción en las reservas. 
—Muy interesante —murmuró, mientras disfrutaba de nuevas caricias por sus brazos, su vientre y sus pechos. 
Sintió los labios calientes de él en el hueco de su clavícula y se estremeció. La bruma se arremolinaba alrededor de ellos formando un lugar único en el mundo donde podría pasar cualquier cosa. Su voz grave resonaba entre las rocas y era como un mantra que la estaba dejando extasiada, trasportándola a las Grandes Llanuras de siglos pasados. Recostó su cabeza contra su hombro y acarició su cuello con la nariz.
—¿Cómo son en realidad? No he tenido oportunidad de estar cerca de uno salvaje nunca —le susurró al oído, rozando el lóbulo de su oreja con sus labios.
Connor sintió como su erección se acomodaba entre sus nalgas y pensó en lo fácil que resultaría penetrarla desde aquella posición. Pero era mucho más excitante llevarla, poco a poco, de la mano, hasta la más pura locura; así podrían disfrutar ambos del clímax más intenso que jamás hubieran soñado.
—Un mustang es un animal físicamente pequeño, compacto, pero con una osamenta fuerte y resistente —le explicó, lentamente, recorriendo con un dedo sus brazos desde las muñecas hasta los hombros y bajando entre los pechos sin apenas rozarlos—. Aunque la mayoría cree que son indomables y rebeldes, no es así en absoluto. Solo necesitan ser comprendidos… como tú.
Deslizó una de sus manos entre las piernas de Jana mientras con la otra le atraía la cara para besar su boca con una cadencia de movimientos que la desesperó. Sus lenguas se encontraron e iniciaron una suculenta y embriagadora danza, preludio de algo mucho más placentero.
—Son extremadamente intuitivos —continuó, mordisqueándole el labio inferior, jugando con él, acariciándolo con su boca—, y leales —movió sus dedos entre sus pliegues e hizo que ella se retorciera de placer—, siempre que sepas cómo llegar hasta ellos.
—¿Y cómo llegas tú hasta ellos? —jadeó, deseando sentir sus dedos en el interior. 
Ya no existía nada más para ella que el torrente de sensaciones que le provocaba. Ni siquiera escuchaba las respuestas a las preguntas que salían de su boca por voluntad propia. Lo único que le importaba ya era el sensual tono de su voz y el maravilloso hacer de sus manos despertando cada una de las fibras nerviosas de su cuerpo.
—Con suavidad —ronroneó, disfrutando de la resbaladiza calidez de su vulva inflamada—, sin prisas, dándole el tiempo necesario para que se acostumbre a mí, a mi presencia y a mis intenciones. —Rodeó un par de veces su clítoris y con la última frase introdujo su dedo dentro de ella, provocando que su cuerpo se arqueara y removiera el agua a su alrededor—. Entonces, cuando ya lo tengo a mi disposición, me encanta acariciarlo —murmuró, deslizando su mano por los pechos, deteniéndose en cada uno de los picos rosados que los coronaban, sopesando la firmeza de sus montículos con posesión mientras entre las piernas la penetraba una y otra vez, con exquisita lentitud, con complaciente profundidad—. Y a ellos les vuelve locos que los toques con determinación, que les entregues tu confianza a cambio de la suya.
—Connor… —gimió Jana, levantando las caderas para llegar mucho más adentro. Se sentía al límite de su resistencia y no quería parar. 
Las palabras se terminaron cuando sus bocas sedientas entraron en contacto directo la una con la otra. Jana se asió con ambas manos al cuello de Connor, con fuerza, impulsando su cuerpo en sentido contrario a la mano que le daba placer, tensando su vientre y sus pechos para que él la acariciase con rudeza hasta marcarla a fuego. 
Jamás en su vida había imaginado una situación como aquella. Algunas mujeres con las que había estado se prestaban a cualquier cosa y le dejaban hacer a su antojo. Aquello lo complacía pero no lo saciaba. Ni siquiera Sandra Foster, con la que había estado los últimos meses, le había proporcionado tanto en tan poco tiempo.
Acarició la garganta de Jana y mantuvo su cabeza echada hacia atrás mientras él se deleitaba besándola con cierta brusquedad. Sus labios magullados y enrojecidos pedían suplicantes que no los abandonaran, cosa que Connor no estaba dispuesto a hacer esa noche.
Era suya, toda ella estaba hecha para darle placer, para enfurecerlo y contradecirlo, para llevarlo al límite de su paciencia y hacerlo estallar. Adoraba su forma de enfrentarse a él tanto como su manera de entregarse a sus caricias.
Cuando el violento orgasmo atravesó el cuerpo de Jana, Connor la sacó en brazos del agua y la depositó con cuidado sobre la toalla que había traído consigo. Se encontraba al borde de su propia liberación pero no consentiría que aquello acabara de forma simple y llana. Podía aguantar un poco más solo por verla retorcerse de nuevo.
Besó las gotas de agua que resbalaban por su cuerpo y se detuvo en lugares especialmente erógenos que ni Jana sabía que la excitaban tanto. Lamió el hueco bajo su oreja con tanta lentitud que la piel se le erizó de inmediato, provocándole un gemido gutural que murió en sus labios; acarició con su nariz el lateral de su pecho y mordió la tierna carne hasta que sus dientes quedaron impresos.
—Esto es una tortura… —jadeó, al notar cómo se deslizaba por su abdomen hasta introducir la lengua en su ombligo.
La instó a abrir las piernas para poder posicionarse entre ellas y acariciar el interior de sus muslos. Su pelvis se elevaba con vida propia en busca de un roce, un toque, con lo que fuera. Pero Connor estaba entretenido lamiendo las pequeñas gotas que resbalaban por sus piernas, excitándola hasta lo indecible. 
En cuanto notó que su respiración se tornaba irregular y sus manos buscaban algo donde aferrarse se cernió sobre su cuerpo y la penetró con extremada lentitud, tan despacio que para él fue una labor de titanes.
—Hay algo más que debes saber sobre mi forma de tratar a los mustang —susurró, con sensualidad, apoyando su peso sobre los codos, a ambos lados de su rostro. Le acarició el pelo mojado y le regaló un suculento beso, deleitándose con su sabor una vez más.
—¿Qué?
—Cuando los hago míos, son míos para siempre.
Ya no hablaba de caballos, en realidad, no había hablado de ellos más allá de la historia.
En ese mismo momento comenzó a embestir con sus caderas, dando vida al fuego que los consumía. Besó su cuerpo, venerando cada centímetro de él, volviéndose loco con sus sonidos y sus movimientos, recibiendo sus arrebatos de pasión en forma de arañazos sobre su piel. Aquella noche estaba siendo la mejor de su vida y las marcas en sus hombros y su espalda darían fe de ello por mucho tiempo. 
Incrementó el ritmo de las acometidas cuando notó que contenía la respiración. La sintió estrecharse alrededor de su miembro y de sus labios brotó un grito como jamás había escuchado. Embriagado por lo que le hacía sentir, la miró a la cara cuando llegó el momento álgido y quedó impresionado con sus ojos castaños abiertos al máximo, el rubor de sus mejillas dando color a un rostro perfecto y su boca sensual entreabierta, exhalando volutas de vaho. Sintió que algo crecía en su pecho y se expandía por todos sus miembros y, de forma inusual, se dejó ir dentro de ella sin importarle la nula protección que los separaba de los problemas.
 
Era pasada la media noche cuando regresaron al rancho. El miedo de Jana a montar continuaba siendo un inconveniente y el camino se les hizo mucho más largo. En cuanto Connor la sentía temblar entre sus brazos, la besaba con entrega hasta que ella relajaba su cuerpo y olvidaba dónde se encontraban en realidad. Luego, continuaban en silencio hasta que nuevos temblores se adueñaban de ella.
—Es un placer hacer esto para que se te pase el miedo —le susurró al oído, en una de tantas paradas—. Pero, a no ser que quieras montar siempre conmigo, vas a tener que ir pensando en superar este obstáculo pronto. Quiero que volvamos a la terapia ¿Entendido?
—Y yo quiero que me beses de nuevo —respondió, ofreciendo sus labios y recibiéndolo con necesidad.
Salieron del guadarnés riendo, cómplices, y tocándose las manos como tontos enamorados, cuando unos gritos llamaron su atención. En la otra parte de las cuadras había dos hombres inmersos en una acalorada discusión. 
Connor soltó a Jana y avanzó hacia ellos a grandes zancadas. Tenía la ligera sospecha de quiénes podían ser y no se equivocó.
—¡Jordan! ¿Qué demonios pasa?
—No te metas, Connor. Esto es cosa mía —dijo el aludido, en actitud hostil.
Jana llegó en ese momento y se plantó al lado de Connor con los puños apretados sobre sus caderas.
—¡Qué vergüenza! Dos hombres hechos y derechos peleando por Dios sabe qué —soltó, y los dejó a todos atónitos por unos segundos.
—¡Tú, cállate! No tienes ni idea de lo que pasa —exclamó Jordan, mirando con furia a Bruce Griffin—. Este… gilipollas se piensa que puede ir por ahí diciendo lo que le dé la gana de la gente y ya estoy harto.
—¿Qué ha pasado? —preguntó Jana, tomando las riendas de la situación. Si Connor se posicionaba a favor de cualquiera de los dos el problema se haría más grave.
—Al niño mimado no le hecho gracia que le quiten su juguete —habló Bruce, destilando odio en sus palabras. 
—¡No es un juguete, hijo de puta! ¡Es una mujer y como se te ocurra acercarte a ella…! —Se lanzó hacia él con los puños cerrados pero Connor lo detuvo poniendo una mano en su pecho y mirándolo furioso.
—¿Habláis de Noelle? —dudó Jana, sorprendida.
—¿De Noelle? —le preguntó Connor, confundido—. ¿Qué tiene que ver Noelle en todo esto? —insistió, creyendo que el problema era otro.
Se había centrado mucho últimamente en el joven Griffin. Tenía un extraordinario potencial como jinete y estaba dispuesto a aprovecharlo al máximo. Le recordaba a él a su edad, inquieto, con ansias de destacar, de ganarse la confianza de su padre, su maestro. Necesitaba formación y disciplina, pues su manera de hacer las cosas era primitiva, tal y como le había enseñado la vida, y a Connor se le daba bien instruir. Llegado el momento, se había propuesto contar con él para que lo ayudara con el mustang. 
Jordan era otro cantar. Era bueno en la doma, pero también perezoso y le costaba asimilar órdenes de su hermano. Quizás en otras circunstancias el chico pudiera haber sido un portento, pero ser el menor de tres hermanos le había permitido tomarse ciertas libertades que lo habían invalidado para hacer aquel trabajo que a Bruce se le daba tan bien.
Jana se encogió de hombros a la espera de que alguno de los dos gallitos, que se medían con las miradas, dijera alguna cosa más.
—Intentó propasarse con ella —lo acusó Jordan. 
Connor se puso alerta de inmediato pero Jana le puso una mano en el brazo para que no se precipitara. Jordan, en caliente, no era más que un camorrista.
—¡Eso no es cierto! Fuimos a dar un paseo, como tantas otras veces. La única diferencia es que esta vez quise besarla y ella se apartó. No la toqué, te lo juro, Ice —le explicó a Connor, afectado por la acusación—. Luego, apareció este loco y se abalanzó sobre mí.
Jana miró a Jordan y supo que Bruce decía la verdad. Connor le ordenó al chico que se marchara a casa y Bruce obedeció sin pestañear.
A solas los tres, el mayor de los Coleman se permitió dejar escapar parte del enfado que sentía.
—¡No quiero que te acerques a Noelle! ¿Me has entendido? Mañana hablaré con Griffin y le diré lo mismo. Si Ralph se entera de que tonteáis con su hija os cortará las pelotas y se las dará de comer a Mordecai. Y yo le aplaudiré mientras lo hace.
—No creo que sea para tanto. Yo solo intentaba defenderla…
—¡Me importa una mierda lo que intentabas! —exclamó, enfurecido—. Céntrate en tu trabajo y deja de andar tras ella, ¿está claro?
—Eso mismo podría decirte yo, hermano —le soltó, dirigiendo una significativa mirada a Jana, que se había quedado con la boca abierta al escuchar un comentario tan desafortunado.
Connor se acercó a Jordan y lo cogió del cuello hasta estampar su espalda contra la pared de la cuadra.
—Lo que yo haga o deje de hacer no te interesa —siseó, entre dientes—. Aquí soy tu jefe, no lo olvides. No creas que por ser mi hermano vas a poder hacer lo que se te antoje —le escupió las palabras a escasos centímetros de la cara. Luego lo soltó de un empellón—. Ahora, vete a dormir. Mañana deberás empezar a entrenar con Mireia. No estás en forma y no consentiré que te acerques a los nuevos potros si no veo resultados en tu trabajo.
Cuando Jordan se marchó con la cabeza agachada y se quedaron solos, Jana se acercó a él y le posó la mano en el brazo con suavidad, intentando calmarlo.
—Es un maldito estúpido —masculló Connor—. ¿Sabes que tiene un coeficiente intelectual por encima de la media? Es una mente privilegiada y sin embargo, míralo. 
—Es un chico, Connor. Solo es un chico peleando por una chica. No debes darle mayor importancia —le susurró, intentando aplacar parte de la ira que bullía en su interior.
—No es solo un chico, es mi hermano, y está acostumbrado a que todo el mundo baile alrededor de él desde siempre. Su vida ha sido muy fácil mientras los demás nos sacrificábamos. No voy a consentir…
—Solo son tonterías, Connor, no le des más vueltas ¿quieres? 
Jana posó sus dos manos en las mejillas del hombre y lo obligó a mirarla. Con una intimidad que no se había atrevido a mostrar hasta esa noche, le acarició la sombra de barba de su mejilla, adorándolo con sus ojos. No quería que la noche terminara de aquella manera después de los momentos que habían compartido en el río. Deseaba que la besara, que le hiciera el amor una vez más antes de regresar cada uno a sus respectivas habitaciones.
Connor observó el brillo de sus ojos y sus apetecibles labios entreabiertos en clara invitación, y la ira que le nublaba la mente se disipó, en parte. Sin embargo, aquella discusión con su hermano le había calado hondo. 
Jordan había tenido razón en algo: con la insinuación sobre su comportamiento y el tiempo que perdía yendo tras Jana, había dado en el clavo. No podía pedirle a Jordan que refrenara sus intenciones hacia la pequeña Abbott si él pasaba el día bebiendo los vientos por la veterinaria. Su forma de trabajar había cambiado de manera estrepitosa, hasta Ralph lo había comentado sutilmente en alguna ocasión, y sabía que todo tenía que ver con el humor con que se levantara Jana, con las discusiones con Jana, con las compañías de Jana o con la ropa que se hubiera puesto para ir a trabajar. Siempre Jana, pensó, llevándose una mano al puente de la nariz.
Quizá se había dejado llevar demasiado por el romanticismo y estaba perdiendo la perspectiva. Quizá debería comenzar a separar lo personal de lo profesional para centrarse en lo importante, salvar el rancho. Quizá no había sido una buena idea dar alas a sus sentimientos. Cuando su corazón tomaba las riendas de su vida, su mente dejaba de serle útil al resto de Proud Sunsets.
Si quería que las cosas empezaran a salir bien en el rancho, debía ser el ejemplo a seguir, no la excepción a la regla.
 



CAPÍTULO 11
 
Era casi medio día cuando Jana y Evelyn salieron al exterior de la cuadra. De inmediato, los ojos de la veterinaria se fijaron en Connor que, con infinita paciencia, ayudaba a su padre a subir al todoterreno. Frank Coleman se trasladaba a la ciudad por recomendación médica para no sufrir el intenso calor de los meses de verano en el rancho y Connor, siempre atento a las necesidades de su padre, lo acompañaba para instalarlo adecuadamente en el apartamento de Fort Worth, junto a la enfermera que contrataban desde que sufriera la apoplejía.
—¿Qué le pasó realmente a tu padre? —le preguntó a Evelyn, sin perder de vista el maletero del coche que se alejaba por el camino. 
—Demasiada presión, demasiada tristeza, demasiadas responsabilidades sin nadie con quien compartirlas. No lo sé, la verdad —respondió, con aquel desconsuelo que los invadía a todos cuando recordaban lo duro que había sido superar la muerte de su madre y la posterior enfermedad del cabeza de familia.
Graciela Coleman murió en un desafortunado accidente de coche cuando trasladaba un potro a una de las carreras de la feria de Fort Worth. Los médicos la mantuvieron con vida cuanto pudieron pero antes de que cualquiera de sus hijos llegara a tiempo de despedirse, cerró los ojos para siempre. En aquel momento la vida de Frank Coleman se vino abajo. La muerte de su esposa pesaría sobre su conciencia del mismo modo que las últimas palabras de ella.
Un año y unos meses después su cerebro se cortocircuitó, dejándolo en un estado casi vegetal del que, por suerte, se había ido recobrando poco a poco. Pero nunca recuperó aquella movilidad tan característica del gran Coleman al que todos admiraban, ni la facilidad de palabra que había impulsado a Proud Sunsets a lo más alto en sus mejores tiempos. Ahora no era más que un pobre hombre cargado de preocupaciones y secretos que jamás verían la luz.
—Ya han pasado tres años desde el accidente, pero mi padre la echa de menos como el primer día. Hay heridas que no cicatrizan nunca —concluyó Evelyn, regresando al interior de la cuadra.
Jana continuó con la vista fija en el punto por el que había desaparecido el coche. Pensó en las últimas palabras de su amiga y sintió que las lágrimas acudían raudas a sus ojos. “Hay heridas que no cicatrizan nunca, desde luego”, se dijo, y ella lo sabía mejor que nadie. Otras, sin embargo, se cierran, pero continúan sangrantes en el interior, calando hondo.
Se sacudió la tristeza con un movimiento de cabeza y pensó en lo molesta que se sentía por la actitud de Connor los últimos días. Los potros del cliente de Houston se habían adelantado y estaba muy ocupado, lo entendía, pero había algo extraño en su comportamiento, algo diferente que no alcanzaba a comprender. 
Después de la noche que habían pasado en el río se había alejado de ella de forma súbita y cualquier acercamiento por su parte era aplacado con excusas y huidas absurdas. Wanda le había hablado del exceso de trabajo, de lo comprometido que estaba con sacar adelante el rancho, del entrenamiento al que debía someterse para estar en forma… Pero Jana solo escuchaba palabras sin sentido. ¿Por qué se estaba alejando de ella? 
Eso mismo se preguntaba Connor en el todoterreno mientras ponía distancia entre ellos. La había visto salir de la cuadra junto a su hermana y sus pensamientos habían volado junto a ella en ese mismo instante. Mientras conducía, repasaba en su cabeza los pros y los contras de una relación abierta con Jana. Le había llevado unos días convencerse de que estar con ella, pendiente de ella, lo distraía de sus obligaciones y, después de la noche en el río y de la discusión con Jordan, su determinación había sido fuerte. Centrarse en el trabajo era una prioridad. Ya tendría tiempo de poner remedio al vacío que le oprimía las entrañas cuando pensaba en dejarla a un lado.
Desvió un segundo la mirada de la carretera para asegurarse de que su padre iba bien y se encontró de lleno con unos ojos, tan iguales como los suyos, que lo miraban con infinita paciencia. Frank era un observador y no se le había escapado el tormento que atravesaba su hijo desde la llegada de la chica. 
Una imperceptible negación con la cabeza le indicó a Connor que su padre era buen conocedor de la situación y, al instante, se dio cuenta de que estaba haciendo mal las cosas. ¿Por qué le resultaba tan difícil compaginar sus sentimientos con sus responsabilidades? No le costó responderse a sí mismo. Estaba enamorado, y tenía tanto miedo que se veía incapaz de pensar con claridad. Asumir esa certeza era lo más difícil que había hecho jamás. 
—Estoy jodido, viejo. Estoy bien jodido —le dijo a su padre, manteniendo la vista al frente, como si hubieran tenido una seria conversación durante el camino.
Frank Coleman puso su maltrecha mano sobre el hombro de su hijo y, con una leve presión, le confirmó esa gran verdad y le expresó todo su apoyo.
 
Aquel mismo día, tras la comida, todos se marcharon a ver los primeros ejercicios del potro que estaban domando. 
Jordan, sin embargo, regresaba a la casa de un humor de perros, después de entrenar con Mireia, apartado de los demás, por orden de su hermano. Bruce Griffin era el motivo de su cólera. Connor se compenetraba con él tan bien que estaba seguro que, llegado el momento, sería ese idiota el que ayudaría a su hermano a domar al mustang, pensó, descargando sus guantes con fuerza sobre la silla del recibidor. 
Entró en la cocina para beber algo antes de irse a la ducha. Abrió la nevera, se hizo con una cerveza bien fría y, tras un primer trago más largo de lo normal, se fijó en la luz encendida de la despensa. Dentro, tomando notas de los víveres que había en las estanterías, estaba Noelle, con unos ceñidos pantalones vaqueros muy cortos y una camisa sin mangas anudada por encima de su ombligo.
Sintió un agradable cosquilleo en su entrepierna y toda la frustración se evaporó para dar paso a un fuego abrasador. 
Entró sin hacer el menor ruido y la apresó por las caderas, rozando su erección contra trasero de la chica.
—¡Jordan! ¡Me has dado un susto de muerte! —le gritó, girando en sus brazos para toparse con una mirada marrón encendida.
Jordan era el único Coleman que no tenía los ojos grises de su padre. Eran los ojos de Graciela, su madre, los que brillaban en ese momento comiéndose a la jovencita.
—¿Qué haces luego? Podemos ir a darnos un baño en el río, si quieres —le propuso, sin apartar sus manos ásperas de la delicada piel de su cintura.
—Por cómo hueles, yo diría que necesitas el baño ya. ¿Has estado revolcándote por el estiércol?
—Algo así —contestó, de mala gana, apoyando su peso contra la pared de la despensa y recordando la impertinente sonrisa de Griffin al verlo caer en uno de los giros de su caballo—. ¡Venga! Vamos al río —exclamó, recobrando su posición frente a ella—. Hace tiempo que no nos divertimos juntos.
—No puedo, en serio. Tengo que ocuparme de algunos asuntos…
—Yo soy tu asunto, Noelle. Ocúpate de mí un rato, te lo ruego.
La cercanía de sus cuerpos la puso nerviosa. Sentir las manos de Jordan acariciando su piel, cada vez más arriba, la hizo gemir y cerrar los ojos. Él bufó cuando vio la expresión arrebolada de su rostro y no pudo evitar acercar sus labios a los de ella y besarla. 
En cuanto Noelle le permitió llegar al interior de su boca, perdió el poco raciocinio que le quedaba. La agarró con posesión e introdujo su lengua en busca de la dulzura que sabía que encontraría dentro.
Lo estaba volviendo loco con su inocencia, con aquellas miradas que le lanzaba cuando lo creía despistado. Nunca le fueron más útiles unas gafas de sol como cuando ella pasaba cerca, pues le permitían deleitarse admirando su delicioso cuerpo, convirtiendo su existencia en una tortura.
Cerró la puerta de la despensa para que nadie pudiera molestarles. Iba a besar toda su piel sin dejar ni un solo centímetro sin su impronta. De ese modo, ningún baboso, como Bruce Griffin, se acercaría a ella para reclamarla. 
—Jordan, para, por favor —rogó, apartándose de los besos húmedos y sensuales que él no cesaba de darle.
Le agradó el regusto a cerveza que su boca había dejado sobre sus labios y, con timidez, se los lamió. Se sentía abrumada por aquella repentina atención y por el cariz que había tomado la relación entre ellos de la noche a la mañana. No se consideraba tan inocente como todos creían, había visto cómo la miraba Jordan y había sentido que la tocaba de forma diferente, y aquello la perturbaba, pero era tan inexperta en aquellas artes que, en ese momento, solo podía pensar en salir corriendo.
—No me pidas que pare, nena. Te necesito —gruñó él, tomando uno de sus pequeños pechos en la mano y masajeándolo con delicadeza.
Noelle jadeó dulcemente y sintió una cálida humedad deslizándose por su sexo. Un rubor muy molesto cubrió sus mejillas y creyó desfallecer cuando él jugueteó con los picos endurecidos por encima de la camisa.
—Por favor, Jordan. Yo… esto… no está bien… —musitó, llevada por la poca cordura que le quedaba en esos momentos.
—Te deseo, Noelle. Te has convertido en mi tormento, y quiero mostrarte lo que me haces sentir —le susurró, cogiendo una de la trémulas manos de la joven y llevándola hasta la cremallera de sus pantalones donde su miembro palpitaba furioso—. ¿Lo sientes? 
Noelle pensó que no podría ponerse más colorada aunque se pintara la cara de rojo. No era de esa forma cómo había pensado que Jordan la seduciría, aquello era indecoroso aunque el cosquilleo entre sus piernas le resultara tan agradable... 
No obstante, que su primera vez fuera a suceder en una despensa, sin saber nada prácticamente de sexo, no era un buen plan, no era lo que había deseado siempre. Ella era una chica sensata y su mente le gritaba que aquello no estaba nada bien.
—¡Para! ¡Para, Jordan! —le gritó, empujándolo por los hombros hasta que consiguió quitárselo de encima. Él intentó abrazarla de nuevo, buscando su boca para besarla y acallar sus protestas pero Noelle lo señaló con un dedo impidiendo que avanzara—. ¡No! ¡Quieto ahí! —dijo, señalando la pared opuesta.
—¿Pero qué te pasa? —le preguntó, extrañado— ¿No es esto lo que querías? —Jordan tenía tal erección presionando sus pantalones que el mismo roce le hacía ver las estrellas.
—¡No! ¡No así! 
—¿No así? ¿Cómo, Noelle? —exclamó, alterado. 
La deseaba, estaba tan obsesionado con evitar que ningún otro se le acercara, que no se daba cuenta de que lo único que lograba con aquella actitud era asustarla.
Noelle se encogió de hombros, avergonzada. No sabía qué responder. Ella había imaginado algo un poco más romántico, una cita, besos, un atardecer desde la loma… Estaba claro que Jordan no compartía esa visión, quizás porque era el punto de vista de una niña que todavía no estaba preparada para dar ese paso. 
Poco a poco sus ojos se fueron empañando hasta que su visión se transformó en un acuoso borrón. Jordan resopló cuando se dio cuenta de que se iba a poner a llorar e intentó acercarse a ella. 
Pero Noelle no le dio tiempo a resarcirse de su tosquedad y, limpiándose con la mano las lágrimas que le resbalaban por el rostro, salió de la despensa corriendo y chocó con Sandra Foster, que fregaba el suelo en ese momento.
—¡Eh! ¡Más cuidado! —le gritó, sorprendida por el encontronazo.
Jordan vio la mirada lasciva que le lanzó Sandra al salir de la despensa. La había cagado precipitándose con Noelle y ahora, para más inri, tendría que aguantar que la señorita Foster, conocida por su ligereza de cascos y su lengua suelta, le contara a todo el rancho lo que había presenciado. Solo esperaba que, si llegaba a oídos de Ralph, fuera una versión edulcorada o no dudaría en castrarlo sin pestañear.

—¿Qué está pasando aquí, pequeño Coleman? —preguntó Sandra, con una sonrisilla en los labios.
Se acercó, contoneando sus caderas, hasta la silla donde Jordan se había dejado caer, dando buena cuenta de los restos de su cerveza ya caliente. No era tan atractivo como Connor, pensó la muchacha, pero debía ser un semental de los que dejaban huella. El chico era una maravilla para la visión.
Jordan la miró con desprecio pero a ella no le importó. Se inclinó sobre él, dejando a la vista una buena porción de su escote y cogió de su mano el botellín de cerveza. A continuación, guiñándole un ojo de forma magistral, bebió con sensualidad las cuatro gotas que quedaban en el interior. 
Jordan no estaba de humor para soportar a aquella insolente pero su cuerpo, necesitado como estaba de un desahogo, reaccionó a la exuberante visión del nacimiento de sus pechos.
—¡Lárgate, Sandra! —exclamó, malhumorado consigo mismo.
—Pobre chico. ¿Te han dejado con la miel en los labios? —preguntó, llevándose un dedo a la boca—. Quizás yo pueda ayudarte.
Jordan la miró con el ceño fruncido, leyendo en su rostro sus intenciones. Desde luego la erección que le presionaba el pantalón no se iba a bajar con una ducha fría. Ni tomando bromuro se le aplacaría semejante excitación. Pero no era con esa mujer con la que deseaba estar en esos momentos y, aunque la tentación era grande, no se dejó impresionar.
Se levantó con cierto malestar en la entrepierna y fue hasta el armario donde tenían guardado el whisky. 
—Gracias por el ofrecimiento, Sandra, pero creo que he encontrado algo mejor que me ayude con mi problemilla —le espetó, levantando la botella ambarina y sonriéndole sin ganas.
—Tú te lo pierdes —masculló ella, observando cómo Jordan salía de la cocina bebiendo el primer trago de muchos. 
Lo vio sentarse en las escaleras de entrada a la casa y otear en la distancia lo que ocurría en los picaderos. Sandra conocía la rivalidad que existía entre Bruce Griffin y el joven Coleman, pero creía que los motivos eran únicamente profesionales. Ahora sabía que no. 
No soportaba a Bruce, ni a esa hermanita suya que siempre andaba merodeando por donde menos se la esperaba, pero el desplante que acababa de hacerle Jordan era un duro golpe que asimilar, sobre todo cuando todavía estaba digiriendo que Connor la hubiera sustituido por la detestable niñita española.
Escuchó a Jordan soltar un improperio cuando el whisky se le derramó sobre los pantalones y llegó a una firme conclusión: ella se merecía mucho más que ser la asistenta-friega-suelos en aquella casa.
 
Unas horas más tarde, más tranquila, Noelle salió de su habitación pensando que se había comportado como una idiota. Amaba a Jordan, era el hombre con el que quería pasar su primer y su último día como mujer, pero no era tan obtusa como para someterse a la voluntad de un hombre por amor. Ella era lista, era muy inteligente y, después de ver la mirada arrepentida de Jordan antes de abandonarlo en la despensa, sabía que no le resultaría complicado llevarlo por buen camino. Él la deseaba y saberlo la convertía en una mujer poderosa.
Se encaminó, decidida, por el pasillo en dirección a la entrada cuando escuchó una risa femenina tras el tabique de una habitación. Justo en ese momento, la puerta que tenía delante se abrió y un tambaleante Jordan salió al pasillo arreglándose la camisa. Noelle contuvo el aliento, abrió mucho los ojos y ahogó un gemido cuando su mirada impactó con la de él. Parecía desorientado y algo amodorrado, su pelo estaba revuelto y despedía un hediondo olor a sudor y a alcohol. 
—Ha sido un placer, querido —dijo una sugerente voz desde el interior de la estancia.
Noelle giró su rostro, sorprendido, y enfocó su mirada sobre el cuerpo desnudo de Sandra Foster que, gratamente complacida, se relamía como una gata en celo. Conteniendo las ganas de gritar que le subieron a la garganta, se llevó las manos a la boca y salió corriendo de allí. 
—¡Maldita sea! ¡Noelle, espera! —gritó Jordan, pero las miles de punzadas que sentía en las sienes lo detuvieron de golpe y lo obligaron a doblarse por la mitad para sujetarse la cabeza.
Lo último que recordaba de aquel mediodía era a Sandra Foster sentándose a su lado en las escaleras de la casa, ofreciéndole otra botella de whisky. Se sentía cabreado y frustrado y, aunque la culpa era prácticamente suya, Bruce Griffin y Noelle habían puesto su granito de arena, convirtiendo su día en un infierno. Así que cuando aceptó la ofrenda de paz que la atractiva tejana le brindaba, no sabía que, en realidad, estaba firmando un pacto con el Diablo. 
 
Jana vio salir corriendo de la casa a Noelle y supo que algo no iba bien. Las atenciones de Jordan y de Bruce Griffin se estaban volviendo cada vez más constantes. La chica adoraba a Jordan, pero se la veía muy a gusto con Bruce. Si alguno de los dos le hacía daño, no solo Ralph pediría sus cabezas, ella también lo haría.
—¡Jana, eh, Jana! —la llamó Evan, que se acercaba corriendo desde el picadero.
Se detuvo y lo observó hasta que estuvo a su lado con una sonrisa de bobo en el rostro. Desde el suceso con el frisón no habían vuelto a hablar más que para saludarse y comentar alguna cosa de carácter profesional. Ralph siempre estaba delante, por lo que los intentos de Evan por dialogar quedaban frustrados por el veterinario.
—Por fin puedo hablar contigo. 
—¿Qué sucede? —preguntó ella, poniéndose alerta.
—Necesito que le eches un vistazo a algo. Hace días encontré una gata escondida en el pajar —respondió, dando forma a la mentira que llevaba días rumiando—. Está preñada pero no hace más que maullar y parece que siente dolor porque se retuerce en cuanto paso la mano por encima de su tripa. 
—¿Se lo has comentado a Ralph? —le preguntó, intentando alejarse de él. No quería más problemas. Todavía había dudas sobre su participación en el encierro con el frisón. 
—¡Oh, no! ¡Desde luego que no! Ralph no tiene tiempo para estas tonterías. Ya sabes cómo es, si le pido una segunda opinión me dirá que mande a la gata a paseo antes de que llene esto de gatitos —mintió, asumiendo un rol salvador que sabía que tocaría la fibra sensible de Jana.
—No creo que haga eso, Evan. No seas exagerado...
—Está bien, igual me he pasado —reconoció, sonriente—. Aun así, sabes que está demasiado atareado como para prestar atención a esto y yo necesito una segunda opinión al respecto. No sé si debo sacrificarla para que no sufra o llevarla a la protectora y que se hagan cargo de ella y de la camada cuando nazca.
Confiada, pero sin perder de vista los movimientos del hombre, lo siguió hasta el pajar. El sol calentaba los altos techos de uralita que cubrían los centenares de balas de paja que se amontonaban de forma ordenada. Sin embargo, en el interior del recinto, a la sombra, la temperatura no era tan alta y se agradecía un momento de frescura tras el calor de la jornada. 
—¿Te has enterado de lo del mustang? —le preguntó Evan, mientras avanzaban entre los fardos dorados—. Hace tiempo que los Coleman no participan en un Supreme y está por ver si serán capaces de lograr lo que consiguió su padre antes.
—Connor es muy bueno, lo conseguirá. ¿Dónde está la gata? —preguntó ella, sintiéndose algo nerviosa. Las manos le sudaban. No le gustaba estar sola en compañía de Evan Dully.
—Sí, ya, es bueno, pero creo que Jordan daría mejor el perfil. Es más ligero y, entre tú y yo, no se lo tiene tan creído como nuestro señor capataz —comentó, guiñándole un ojo.
Jana sonrió forzada y lo observó avanzar buscando entre los huecos que las balas de paja formaban cuando se amontonaban. 
De pronto, Jana recordó los papeles donde había anotado las anomalías y decidió investigar un poco aprovechando el momento de confianza que fingía tener con él.
—Oye Evan, ¿quién se encarga de los pedidos de material farmacéutico? 
Observó como él digería su pregunta pero no mostró ningún tipo de actitud sospechosa. 
—Ralph es quien se encarga de esas cosas pero, por norma general, la recepción la hace cualquiera. ¿Por qué? —preguntó, arqueando una ceja.
Jana hizo un ademán con la mano para restarle importancia y volvió a interesarse por la ubicación de la gata. 
—Lo siento —se disculpó de pronto, algo avergonzado—, no hay gata embarazada. Solo quería estar a solas contigo para poder hablarte.
De forma inmediata, se dio media vuelta y regresó sobre sus pasos. Pero Evan estaba decidido a tenerla, la necesitaba. Era tan grande la intensidad de sus sentimientos por ella que no sabía cómo superar un día más sin contarle lo enamorado que estaba y lo loco que se estaba volviendo sin poder tocarla.
Antes de que Jana pudiera dar dos pasos más, Evan la agarró del brazo con excesiva brusquedad y ella se retorció.
—¡Suéltame, Evan! 
—¡No! Déjame que te lo explique, Jana. Estoy loco por ti —le confesó, con la mirada empañada. 
—Evan, por favor. Me siento halagada, de verdad. Pero ya te dije la otra vez que no estoy interesada en una relación…
—¡Conmigo no pero con él sí! ¿O crees que no sé que te lo estás tirando? —la interrumpió, gritándole fuera de control—. Yo podría darte mucho más. Déjame que te lo demuestre.
Evan acercó la boca a la de Jana pero no llegó a besarla. Ella no era una niña indefensa recién caída del nido. Había tenido que hacer frente a situaciones terribles en su vida y no se dejaría vapulear más. Jamás.
Antes de que Evan Dully se diera cuenta de sus intenciones, Jana levantó su mano y la dejó caer con todas sus fuerzas contra la mejilla del hombre. Él retrocedió, sorprendido, dejándole espacio para que respirara, por fin.
—¡Evan Dully! ¿Te has vuelto loco? —le gritó, apuntándole con un dedo, pero Evan se sentía humillado y muy excitado, y avanzó hasta ella resoplando por la nariz. Jana retrocedió hasta que su espalda fue a dar contra una pared de heno—. ¡Evan, no me toques!
Pero a él no le importaba ya nada de lo que ella gritara. Había perdido la poca cordura que le quedaba y volvería al ataque hasta robarle el beso que creía merecer, o hasta que ella lo dejara sin sentido con sus golpes.
Nadie había sido justo con él en Proud Sunsets. Connor y Ralph lo habían acusado de haberla encerrado con el frisón sin pruebas y aunque no habían ido a la Policía, lo habían amenazado con hacerlo si volvía a acercarse a la chica. Había intentado explicarles a todos que él no había sido pero cuando los Coleman te señalaban con el dedo, pocos creerían en tu inocencia. Ella, sin embargo, le había concedido el beneficio de la duda, y eso la convertía en una mejor persona, una de la que enamorarse perdidamente. No le extrañaba nada que Connor bebiera los vientos por la chica.
Dio un paso más, observando con cierto regocijo, el miedo que crecía en sus bellos ojos marrones. Qué feliz se sentiría si esos mismos ojos lo miraran con la devoción con que se fijaban en su capataz, pensó. De pronto, unas manos surgieron de la nada y arrastraron a Evan de forma violenta.
—¡Serás desgraciado, hijo de puta! ¡¿Qué coño estás haciendo?! —gritó Bruce Griffin, propinándole un puñetazo en el ojo.
Evan, desconcertado por aquella intromisión, se quedó parado mirando al chico, respirando trabajosamente y pasándose la mano por el lugar donde su puño había impactado.
—No te metas donde no te llaman, mocoso —le espetó, enfurecido.
—No vuelvas a ponerle una mano encima, ¿me has oído? —lo amenazó él, mientras resguardaba a Jana tras su fornido cuerpo.
—¿O qué? ¿Vas a estar junto a ella siempre para defenderla? Pero si eres un cobarde, bastardo Griffin. ¡Digno hijo de tu padre! —clamó, dando a sus palabras un doble sentido que escapó al entendimiento de los presentes.
Jana vio como los puños de Bruce se cerraban de nuevo, preparándose para una nueva sarta de puñetazos, pero el chico contuvo su rabia respirando hondo. Era bien conocida por todos la animadversión que Bruce sentía por su progenitor, Warren Griffin, al que algunos hombres recordaban por su afición a las mujeres, al alcohol y a vaguear mientras los demás trabajaban.
—Vámonos, Bruce —le susurró Jana, asustada. 
—¡Sí, lárgate! Corre a revolcarte con él —rugió Evan, fuera de sí—. Será lo único satisfactorio que encuentres en este rancho por mucho tiempo. 
Soltó una fuerte carcajada, como si fuera un demente, y los observó marcharse. Casi de inmediato, compuso una mueca de dolor y se llevó las manos al rostro, arrepentido de todo cuanto había sucedido. ¿Qué demonios le estaba pasando? Ni cuando era adicto a las pastillas se había comportado así. Ralph y los Coleman lo matarían después de aquello. Y si había existido una ínfima posibilidad de que ella se fijara en él, la había perdido después de su actuación desesperada.
Bruce sacó a Jana del pajar sintiéndola temblar. Pensó en lo que podría haber pasado si no hubiera llegado a tiempo y él también se estremeció. Tenía muy claro lo que debía hacer a continuación. Iría a ver a Ice y le contaría lo sucedido. Evan Dully no era un hombre de fiar, y después de aquello no debería estar cerca de ella.
—Jana… —intentó decir, una vez que los rayos del sol iluminaron sus rostros.
—¡No! —exclamó sabiendo cuáles serían sus siguiente palabras. Ya tenía suficiente con todo lo que se le venía encima como para darle a aquello más importancia. Connor montaría en cólera y se buscaría un problema mayor—. Ni una palabra de esto a nadie. Prométemelo.
 
***
 
A la mañana siguiente, después de una noche infernal, Jana se acercó al picadero para observar el trabajo de Connor y los buenos resultados que Bruce, como jinete, estaba logrando con el primer potro. 
El chico, preparado para montar, le lanzó una significativa mirada nada más llegar que solo ella supo interpretar. Guardaría silencio, estaba segura. De no querer hacerlo, Connor ya estaría enterado del incidente con Dully y habrían rodado cabezas en Proud Sunsets.
Asintió, agradeciéndole la confianza en ella y sonrió para mostrarle que todo estaba bien, que no le había afectado, y él continuó atendiendo a las indicaciones de Connor, que solo le dedicó una rápida mirada. 
Era un buen chico, responsable y trabajador, pensó Jana. Evelyn le había contado la historia de su familia. Cuando su madre, Fiona, murió, el chico asumió la tutela de la niña pese a no tener más de veinte años. Ni él, ni la familia Coleman, iban a permitir que la niña se criara con un borracho como Warren Griffin, y los servicios sociales parecieron estar de acuerdo. Pero el control de la tutela era constante cada mes y el chico estaba saturado. La pequeña Minnie no era precisamente un ángel, no dejaba de meterse en líos, tenía terrores nocturnos y no descansaba como era debido. Mientras Bruce trabajaba, la niña se quedaba con la señora Butcher, su vecina, una anciana jubilada que había sido profesora en una de las escuelas de primaria de Fort Worth y se encargaba de su educación hasta que tuviera edad de ir al colegio en la ciudad. Pero, a pesar de eso y de la ayuda recibida en todo momento por los Abbott y los Coleman, Jana sentía que el chico se estaba perdiendo su juventud. 
Desde que Connor puso sus ojos en él y empezó a darle tareas de mayor responsabilidad, Bruce estaba más animado. Candace estaba controlada en todo momento y parecía haber entendido que, si no se portaba bien, tendría que marcharse a un hogar de acogida.
Miró con cariño al chico una última vez y sonrió, antes de fijarse en el hombre que estaba a su lado.
“Connor Coleman, ¿qué voy a hacer contigo?”, se dijo, reprimiendo un suspiro. 
Cuando estaba concentrado en su trabajo parecía una persona diferente: tosco, duro, implacable. Pero Jana ya había podido vislumbrar algo diferente bajo aquella máscara y le gustaba mucho lo que escondía. Cualquiera que lo viera en ese momento, con aquella sombra de barba que le confería un aire agresivo, el Stetson negro cubriendo su mirada gris y la pose relajada sobre Thunder, diría que era un hombre peligroso. Pero, con independencia de ser un peligro para el pobre corazón de Jana, Connor Coleman no era más que el hombre por el que suspiraría cualquier mujer en su sano juicio. Y eso no le agradó.
Unas risas cerca de ella llamaron su atención. Jordan estaba también allí, rodeado de hombres, observando fijamente cada movimiento que Bruce Griffin hacía sobre el caballo. No tenía muy buena cara y las miradas que le lanzaba eran, cuanto menos, preocupantes.
—¿Hoy no entrenas? —le preguntó, cordial, acercándose hasta colocarse a su lado. 
Jordan no recibió bien la pregunta y le dedicó una de aquellas miradas que reservaba para Griffin.
—¿Ahora te dedicas a controlar lo que hago? —le espetó.
—Lo siento, solo intentaba ser amable. Ya veo que hoy no es un buen día —se disculpó, apartándose de él, avergonzada por la llamada de atención. Se lo tenía merecido por inmiscuirse donde no la llamaban.
Jordan se arrepintió al instante. Ella podría ser una aliada en su causa para ganarse de nuevo a Noelle y, además, le caía bien.
—Eh, Jana. Lo siento. No quería ser tan…
—¿Gilipollas? ¿Sabes? Para tener un coeficiente intelectual tan alto no eres muy listo, Jordan Coleman —le soltó, cabreada. 
—Me lo merezco. Lo siento, ¿vale? 
—¿Qué haces aquí mirando como si estuvieras echando mal de ojo? —preguntó, aceptando las disculpas—. Si las miradas matasen, el pobre Bruce estaría jodido.
—Ese engreído se merece una lección. Estoy esperando a ver si cae de una vez para irme tranquilo —respondió, entornando los ojos y mirando a Griffin, que ya se preparaba para montar sobre el potro bajo las indicaciones de Connor.
—No creo que pienses eso en realidad. Me niego a pensar que eres tan mala persona, Coleman. Solo estás celoso porque Noelle le presta atención, pero créeme, no tienes de qué preocuparte —le dio un codazo cariñoso y le guiñó un ojo justo cuando Bruce montaba al caballo. 
—Sí tengo de qué preocuparme. He metido la pata hasta el fondo —comentó, mirando la escena dentro del picadero.
Pero cuando Jana fue a preguntar a qué se refería con aquel comentario, alguien gritó algo al jinete, que intentaba controlar al animal y este salió despedido hacia un lado, arrastrando la silla con las piernas, y cayó justo debajo de los cascos del caballo, nervioso, que no paraba de cocear y relinchar.
Jana ahogó un grito y su mirada se cruzó con la de Jordan. Su expresión de horror la alarmó más todavía. ¿Qué demonios estaba pasando?
Sin pensarlo, Jordan saltó al round pen para ayudar a Bruce, que yacía inmóvil en la arena mientras Connor, montado en Thunder, intentaba agarrar las riendas del caballo desbocado. Cuando lograron controlar la situación, los hombres que observaban desde la barrera corrieron a socorrerlo.
—¡No lo mováis! —gritó Jana, cuando vio que algunos de ellos intentaban incorporarlo. 
Corrió hasta el grupo de personas que lo rodeaban y les ordenó que dejaran espacio. Si se había roto alguna vértebra en la caída y lo movían corría el riesgo de lesiones mayores.
Connor llegó junto a ella al mismo tiempo que lo hacía Ralph. El veterinario, acostumbrado a aquellas caídas, no mostraba preocupación aparente, pero Jana veía miedo en sus ojos y cuando alzó la mirada hacia Connor y le pidió que llamara a una ambulancia, no le quedó la menor duda de la urgencia de sus palabras y lo grave de la lesión.
—¡La cincha está cortada, Ice! —gritó un hombre que inspeccionaba la silla de montar caída en medio del picadero.
Jana buscó a Jordan entre la gente pero no lo vio. Se había esfumado del lugar sin que nadie se percatara de ello, una actitud demasiado sospechosa que no le dio buena espina. Sin embargo, se centró en cosas más importantes en aquel momento como los gemidos que salían de los labios de Bruce o su tono macilento, que no auguraban nada bueno. Solo esperaba que no hubiera lesiones de gravedad que lamentar. Ya habían tenido suficientes sustos en el rancho como para que un accidente así dejara al chico impedido. 
Se mantuvo junto a Bruce sujetándole la mano hasta que alguien la instó a levantarse para dejar hacer a los sanitarios que acababan de llegar. Ni siquiera se había dado cuenta del sonido de la sirena, ni del paso del tiempo, perdida como estaba en unos pensamientos que le ponían la piel de gallina. ¿Podría Jordan haber llegado al extremo de perjudicar a Bruce de esa forma solo porque el chico centraba sus atenciones en Noelle? Bruce Griffin podía haber muerto por aquello.
—¿Estás bien? —preguntó una voz tras ella. Jana se volvió y vio la cara de preocupación de Connor. Asintió, aunque en realidad no lo estaba—. Voy a ir con Griffin al hospital. ¿Puedes hacerte cargo de Minnie hasta que regrese? Evelyn y Jason están en Fort Worth y les avisaré para que se reúnan conmigo en el Texas Health3.
—Descuida —respondió y tragó saliva.
Connor la miró con intensidad, perdiéndose en el color castaño de sus ojos, repletos de miedo y preocupación. Sabía el cariño que Jana sentía por el joven Griffin, los había observado en varias ocasiones y cuando la veía reír por las cosas que él le decía se le encendía la sangre. Intentaba mantener a raya sus propios impulsos para no parecer un completo idiota, pues sabía que el cariño de Bruce hacía Jana era solo una muestra de la admiración que el chico sentía por ella, pero era complicado mantenerse al margen.
Luego, cuando lo escuchaba pronunciar su nombre delante de otros hombres, se ponía tan celoso que no dudaba ni un segundo en interrumpir la conversación, ordenándoles cualquier cosa para que no continuaran hablando de ella. 
Aquellos últimos días estaban siendo un infierno. Quería acercarse y explicarle el motivo de su alejamiento, pero hacerlo era equivalente a abrirle su corazón y ponérselo en bandeja. Y eso le daba tanto miedo como perderla. 
Centrarse en hacer algo productivo cuando ella estaba cerca era imposible, los sentidos lo abandonaban para dirigirse únicamente hacia Jana. Sus ojos la buscaban entre la gente para admirar esas formas que tanto deseaba, su nariz solo registraba el perfume de su pelo, sus oídos no recibían otro sonido que el de sus palabras, su boca moría de sed por saborearla y la palma de sus manos le escocía pidiendo a gritos tocar su piel. 
La amaba, ya se encargaba su corazón de recordárselo cada mañana cuando despertaba y no la tenía a su lado. Lo había comentado con Jason, había necesitado todo un día de duro trabajo junto a él para decidir contárselo. Su cuñado se rio de él y se burló sin compasión hasta comprender que los sentimientos de Connor estaban acabando con su buen juicio. Al final, se compadeció y le dijo lo que todos en Proud Sunsets pensaban: que era la mujer que necesitaba y ya era hora de que él también se diera cuenta de eso.
Entonces… ¿por qué le resultaba tan difícil decirle lo que sentía? Necesitaba tocarla como el que ansía el aire para respirar, quería estrecharla entre sus brazos y besarla lentamente, sin prisa. Quería poder hablar con ella de cualquier cosa, reír con sus ocurrencias, escucharla con atención cuando hablaba con seriedad, pues su forma de mover las manos, la manera en que fruncía ligeramente el ceño cuando algo la preocupaba o las preciosas arruguitas que se formaban alrededor de sus ojos cuando sonreía, era algo que ya formaba parte de él, que se había metido bajo su piel y no lo dejaba vivir en paz.
Cuando el joven Griffin estuvo acomodado en el interior de la ambulancia y ya lo apremiaban para que subiera, Connor dejó caer sus barreras y se expuso a ella, delante de todos los allí presentes. Sujetó con sus manos ambas mejillas, pálidas aún por el susto, y la besó en los labios con ternura, con exquisita delicadeza, como el que acaricia los sensibles pétalos de una flor en primavera. Era un beso que encerraba el significado de todas las palabras que no podía decirle en aquel momento; un beso que pretendía anunciar su regreso, sus disculpas y el deseo de estar con ella.
Jana pensó que se había vuelto loco, o que la loca era ella por imaginar situaciones como la que estaba teniendo lugar. En un momento tan delicado como aquel, lo último que habría esperado era que la besara delante de todos. Luego, sin más, subió en la ambulancia y se marchó.
Minutos más tarde, recuperada de la situación y de los sentimientos contradictorios que le oprimían el corazón, fue en busca de Jordan. Necesitaba saber con certeza si había tenido algo que ver con la caída de Bruce o no. Demasiados accidentes estaban ocurriendo en el rancho como para pensar que aquello había sido una casualidad.
Siguió las indicaciones de algunos hombres que lo habían visto y lo encontró sentado al pie de un árbol cerca de la casa. 
—Jordan, tenemos que hablar.
No se movió. Había escuchado sus pasos acercarse y su instinto no le había engañado. Además, era la única que lo buscaría a aquella hora del día, en aquellas circunstancias.
—Sé lo que estás pensando, Jana, y no fui yo —comentó, respondiendo a su pregunta antes de que ella la formulara.
—Dijiste que estabas esperando a ver cómo caía. ¿Qué quieres que piense?
—Piensa lo que quieras, pero no fui yo. Solo dije eso porque estaba furioso con él. Que creas que lo hice yo solo demuestra lo poco que me conoces —respondió, con la mirada fija en algún punto sobre el horizonte.
—¡Aggg, Jordan! Solo necesito comprender lo que ha sucedido. ¡Entiéndeme! —exclamó, confundida. En su fuero interno se negaba a creer que hubiera sido él, pero su comentario había sido tan desafortunado…—. Entonces ¿quién ha cortado la cincha? 
—Cualquiera de los mozos, cualquiera que echara una mano. ¿Has visto la actividad que hay en las cuadras cuando salimos a domar potros? ¡Cualquiera podría haberlo ensillado! —rebatió, desesperado por verse libre de culpa—. Además, a ese caballo también podía haber subido yo, o incluso Connor. Pero mi hermano quiso que fuera Bruce ¿por qué no sospechas de él? 
—Porque no tengo razones para hacerlo —dijo, sentándose a su lado—. Y tampoco las tendría para desconfiar de ti si te comportaras como un adulto y dejaras a un lado esa actitud infantil que te marcas cuando estás enfurruñado por algo. —Hizo una pausa para fijarse en la mueca que realizaba y esperó a que objetara, pero no lo hizo, y Jana se vio en la necesidad de hablar con sinceridad—. Mira, Jordan, yo no llevo tanto tiempo aquí como para opinar sobre muchas de las cosas que pasan en Proud Sunsets, pero lo que sí sé, porque tengo ojos en la cara y me gusta observar, es que en estos momentos lo último que necesita el rancho es un Coleman despechado.
—¡No estoy despechado! —gruñó, lanzando la piedra que tenía apretada en la mano—. Estoy harto de tener que ir siempre a la cola en todo. Connor me trata como si fuera un niño y Evelyn como si fuera mi madre, y ninguno de los dos se da cuenta de que estoy aquí, de que he vuelto y no voy a marcharme. 
Suspiró, cansado, y se quitó el sombrero vaquero para inspeccionarlo sin interés alguno. Jana sintió pena por el chico. Realmente sus hermanos lo trataban de forma extrema, o como a un niño o con excesiva dureza en el trabajo. Ambos lo hacían por su bien, pero a veces daba la sensación de que Jordan solo era un estorbo en Proud Sunsets.
—Me tratan como si fuera el cerebrito que solo viene a pasar las vacaciones y, cuando decido implicarme en algo, solo recibo reprimendas y tirones de orejas. ¡Estoy harto!
—Pues haz algo para remediarlo porque si continúas con esa actitud les estarás dando la razón —le hizo ver, recibiendo a cambio una mirada airada—. ¡Y deja de pelear contra Bruce Griffin! Si miraras más a tu alrededor te darías cuenta de que ella —le explicó, refiriéndose de Noelle— solo tiene ojos para ti. 
Bajó la cabeza y miró al suelo. No se podía quitar de la mente la expresión de horror que había visto en el precioso rostro de Noelle. Le debía una buena explicación pero no encontraba el momento oportuno. Había esperado recordar algo más de lo que pasó esa mañana, pero era todo tan difuso... No sabía si algún día ella lo perdonaría pero estaba seguro de que se lo haría pasar mal hasta que llegase el momento.
—No creo que Noelle quiera volver a saber nada más de mí.
 



 
CAPÍTULO 12
 
El incidente de Bruce Griffin había sido la gota que había colmado el vaso de la paciencia de Connor. Por suerte, el joven únicamente tenía algunas costillas rotas, una contusión en la cabeza y un sinfín de cardenales por todo el cuerpo, pero era inevitable pensar que todo aquello podía haber acabado de una forma muy diferente.
Cuando Connor, Ralph y Evelyn terminaron de hablar con la policía, llamaron a Jana para que ofreciera su testimonio sobre los acontecimientos que habían tenido lugar en el rancho durante los últimos meses.
Los dos detectives de Fort Worth que acudieron a la llamada de los Coleman estaban al corriente de todo pero necesitaban tener la versión del mayor número de trabajadores en el rancho por si alguno de ellos podía aportar alguna cosa más. 
Cuando le preguntaron por la caída, Jana les contó lo que había podido ver, a excepción de los desafortunados comentarios de Jordan. También les habló de todo cuanto recordaba de su encierro con Mordecai y del envenenamiento de Draco.
Sin embargo, una vez que los detectives se marcharon y se quedó sola con sus pensamientos, se detuvo a hacer un repaso a los incidentes que había sufrido desde su llegada. Si bien el frisón había sido el más importante y sospechoso, no había sido el único. Wanda aseguraba con la mano en el corazón que sus indicaciones hacia el río habían sido claras y no entendía cómo Jana había acabado en la parte más peligrosa, donde crecían las algas urticantes. Ella se había limitado a seguir lo indicado en el papel pero el trozo de hoja había desaparecido. 
Luego estaba el tema de Draco con la naftalina. Aunque les había comentado por encima qué había hecho aquella tarde, no les confesó realmente lo que pensaba. La persona que había envenenado al mastín sabía quién comía aquellos dulces y que solo ella se los daba a Draco. El responsable de poner naftalina en los envoltorios sabía que la señalarían sin dudar y eso era algo que la tenía atemorizada.
Lo de Evan Dully era algo más complicado. Quería darle un voto de confianza y pensar que se había dejado llevar por su fogosidad, pero estaba convencida de que si Bruce no hubiera llegado en ese momento, las cosas podrían haber acabado bastante mal.
“¡Evan Dully!”, exclamó para sí misma, dándose una palmada en la frente. ¿Cómo no se le había ocurrido antes? Bruce lo había golpeado, se habían enfrentado por su culpa y el odio que vio reflejado en los ojos de Evan era real. Lo llamó bastardo Griffin con tanto rencor en esas dos palabras que se le pusieron los pelos de punta al recordarlo. 
Pero no lo había visto por el rancho, no había ni rastro de él, y lanzar una acusación sobre su persona cuando ni siquiera había estado en el lugar del accidente no era el estilo de Jana. Además, entre ellos no había sucedido nada. Dully decía sentirse enamorado de ella y creyó ver en Jana un atisbo de esos mismos sentimientos. Se había equivocado y no había que darle mayor importancia. Jana no quería ni pensar en la reacción de Connor de llegar a enterarse de aquel suceso. No, era mejor que no supiera nada, de momento.
—¡Eh! Tenemos trabajo pendiente. ¡Vamos! —dijo el protagonista de sus pensamientos, asomando la cabeza por la puerta del despacho.
La noche anterior, cuando llegó del hospital, parecía abatido. Le había contado muy por encima cómo se encontraba el chico, sin detenerse en ningún detalle, pues Candace lo miraba con los ojos muy abiertos, sabiendo que era de su hermano de quien hablaba. 
Ahora no había ni rastro del hombre cansado de la noche anterior. Lucía maravilloso, con su camisa blanca, los pantalones vaqueros cayendo perfectamente por sus caderas y su sombrero ocultando parcialmente su rostro sin afeitar.
—¿A dónde vamos? —preguntó Jana, levantando una ceja. No recordaba tener nada pendiente.
Lo siguió casi corriendo, pues sus zancadas valían por cuatro de sus pasos. Cuando llegó a la puerta de las cuadras y vio lo que le esperaba, frenó en seco y negó una y otra vez con la cabeza.
—¡Ni hablar! —exclamó, intentando emprender la retirada. Pero Connor fue más rápido que ella y la cogió de un brazo para que no se marchara.
—Ya es hora de que lo intentes. Estoy convencido de que puedes. Iremos despacio, ¿de acuerdo?
El sonido melodioso de su voz, su cercanía transfiriéndole el calor de su cuerpo y aquella mirada gris capaz de encenderle la sangre en las venas, la hicieron recapacitar. 
Lentamente, acompañada en todo momento por él, colocó la silla de montar sobre SnowFlake. Para su sorpresa, aquello no le supuso un gran esfuerzo y cuando acabó de ajustar la cincha se volvió y le dirigió una mirada radiante.
—Muy bien, estoy orgulloso de ti. Ahora, un paso más —la animó, y notó con claridad como su nerviosismo aumentaba en el momento en que le señalaba con la mano el estribo para que pusiera el pie en él y montara.
Jana se sujetó con fuerza a la perilla y al asiento y colocó su pie izquierdo tal y como recordaba. Aquel absurdo movimiento que había realizado de forma inconsciente durante tanto tiempo, como el que mete las marchas de un coche, ahora le provocaba tales nauseas que tuvo que respirar varias veces antes de intentar siquiera darse impulso.
—Puedes hacerlo —murmuró Connor, observándola desde la misma posición que tomara al empezar a ensillar. 
Parecía relajado, con la espalda apoyada contra la pared del establo y los brazos cruzados a la altura del pecho, pero sus puños cerrados y apretados hasta perder el color de los nudillos, no decían lo mismo. 
—No puedo —gimió Jana, apartándose del caballo y llevándose las manos a la cara. Le temblaban, toda ella temblaba.
Connor la abrazó, incapaz de verla en aquel estado. Era desesperante pero debía tener paciencia. Si todo iba como esperaba, pronto lo lograría.
La llevó hasta el banco de madera que había al lado de la puerta de la cuadra e hizo que se sentara con delicadeza. Le ofreció una botella de agua de la que bebió varios tragos cortos. Esperó a que el latido de su corazón se normalizara y, cuando creyó que había recuperado toda su entereza, le preguntó por lo ocurrido en el pasado. Había llegado el momento de sincerarse de una vez.
—Mis padres tenían una granja de caballos —comenzó. Su mirada, perdida en el pasado, no alcanzó a ver la expresión de perplejidad en el rostro de Connor cuando pronunció aquellas palabras—. Mi padre murió cuando yo era muy pequeña. Mi madre se quedó sola con una niña de once años y otra de uno. Era una mujer muy guapa y capaz, y pronto hubo un candidato para ocupar el lugar vacío que había dejado mi padre. Se casó unos años más tarde con uno de los criadores de la granja, un hombre bastante rudo pero que la colmaba de atenciones y se hizo cargo de cosas para las que una mujer, en aquella época, no estaba preparada. Aunque yo siempre creí que mi madre era la que llevaba la granja de verdad cuando nuestro padre vivía.
—¿Tienes una hermana? —preguntó Connor, sorprendido.
Jana asintió y bajó la mirada a sus manos, recordando los aspectos de su infancia que estaba dispuesta a compartir. Otros eran tan personales y dolorosos que no sabía si podrían salir de su boca sin echarse a llorar. 
—Crecí rodeada de caballos, al igual que mi hermana. Pero, mientras Merixell se limitaba a dar paseos, yo me convertí en una temeraria —dijo, con una sonrisa tímida—. Con solo seis años ya me ponía de pie encima de la montura; con ocho, imitaba a los grandes jinetes de volteo que veía por la tele.
—¡Wow! ¿Y no te caíste nunca? —preguntó, con verdadera curiosidad. Si se había caído de pequeña haciendo aquellas locuras era lógico que tuviera un trauma desde entonces. Pero eso no encajaba con que fuera veterinaria equina.
—¡Oh, ya lo creo! Todos los días. Mi madre decía que o acababa en el circo o en una silla de ruedas —respondió, risueña, pero poco a poco perdió la sonrisa hasta que sus ojos se empañaron.
—¿Fue ahí cuando le cogiste miedo a los caballos?
—No, que va. Ahí fue cuando mi madre murió —soltó, de pronto, dejando a Connor completamente consternado—. Sufría una enfermedad respiratoria que le estaba destrozando los pulmones. Nosotras la veíamos cansada, a veces más de lo habitual, pero éramos niñas, al menos yo lo era, y mi madre trabajaba muy duro en la granja. Un día salí a jugar con mi caballo y cuando regresé a casa se había ido. 
—¿Qué edad tenías?
—Ocho años, y Merixell, dieciocho —respondió, intentando mantener sus emociones a raya. Hacía mucho tiempo que no lloraba al recordar aquello, no debía hacerlo tampoco en ese momento—. El marido de mi madre se hizo cargo de nosotras, pero Merixell no estaba hecha para trabajar en la finca, nunca le interesó el negocio y, en cuanto pudo, le vendió su parte a nuestro padrastro y se marchó. Yo me quedé. La mitad de todo aquello era mío y quería llegar a ser como mi madre. Crecí, estudié veterinaria en Barcelona, luego vine a San Antonio a hacer la especialidad y aquí conocí a Evelyn. 
—¿Y cuándo demonios empezaste a tener miedo a montar? —preguntó, al ver que el final de la historia se acercaba y no le encajaban las piezas más importantes—. No podré ayudarte si no sé qué pasó.
Durante largos segundos su mente estuvo dándole vueltas a la cantidad de información que podía contar sin que se metiera en un lío. No le mentiría, o al menos no del todo, pero tampoco le diría toda la verdad.
—Al poco tiempo de regresar a España, mi hermana se puso en contacto conmigo para decirme que tenía cáncer, uno muy malo. Y unos meses después también me dejó…
—Vaya, lo siento mucho, nena —le susurró, cogiéndole la mano para darle un apretón. 
Los ojos de Jana se habían humedecido y a Connor se le hizo un nudo en la garganta al imaginar por lo que había tenido que pasar. Recordó un instante el dolor que sintió cuando falleció su madre. No quería ni pensar en lo que hubiera sido de su vida si Evelyn o Jordan le hubieran faltado también.
—Cuando empecé a trabajar en el rancho, lo único que me distraía de verdad era subirme al caballo y arriesgarme a romperme el cuello, como decía mi padrastro. A Ziro le gustó volver a consentir mis locuras.
—¿Ziro?
—Mi alazán australiano. Me lo regaló una amiga de mi madre cuando cumplí los tres años. No era más que un potrillo cuando lo trajeron a la granja, yo ni me acuerdo de eso. Solo sé que cuando me pusieron encima de un caballo por primera vez fue sobre él. —Connor sonrió y la instó a continuar con la historia—. Un día salimos a cabalgar y lo noté más nervioso de lo normal. —Ella también se sentía nerviosa esos días después de lo que había descubierto y del enfrentamiento con su padrastro, pero no podía contarle aquello—. Regresamos al establo y algo pasó mientras lo cepillaba en el box. Se volvió loco de repente. No tuve tiempo de salir de allí y con la primera coz me dejó atontada. Me… mordió —le contó, tímida, bajando la voz, notando como Connor se envaraba y la miraba con los ojos muy abiertos. Recordar aquel momento en que su caballo la atacaba fue devastador, pero se obligó a continuar. Debía acabar la historia sin cometer ningún fallo—. Ya sabes dónde lo hizo, has visto las marcas. No sé cuánto tiempo estuve allí dentro con él. Cuando desperté estaba en el hospital, y habían sacrificado a Ziro —mintió—. No he vuelto a montar a caballo, salvo las veces que he subido contigo en Thunder, y ya has visto lo que pasa.
Reprimió las ganas de abrazarla, de consolarla, de besarla hasta borrar aquella expresión de tristeza de su rostro, sin embargo se mantuvo inmóvil esperando algo más. Pero ¿qué? Había una parte de la historia de Jana que no acababa de encajar. ¿De la noche a la mañana su caballo casi la mata? No tenía mucho sentido. Las cicatrices que había visto en su cuerpo eran excesivas, debió haber sido un ataque brutal, pero un caballo de esas características no hacía eso a no ser que estuviera provocado por algo.
La miró con detenimiento y estuvo seguro de que ocultaba algo más, pero no quería presionarla. Le dolía pensar que no confiaba en él pero esperaba que, con el tiempo, lo hiciera y completara esa historia antes de que su curiosidad lo llevara a buscar datos sobre el tema en cualquiera de sus fuentes. 
—Bien, ya tenemos el motivo, ahora hay que ponerle remedio. ¡Vamos! —exclamó, levantándose para regresar junto a SnowFlake, que aguardaba ensillado, paciente y manso.
—No estoy preparada, Connor, será mejor que…
—¡Mírame! —la interrumpió, enfadado, agarrándola de los brazos. Jana quedó inmóvil con los ojos muy abiertos—. No estarás preparada nunca si no lo intentas. No nos vamos a mover de aquí hasta que no te subas al caballo, Jana. Tengo todo el día libre, así que de ti depende que esto sea rápido o nos pasemos aquí la mañana y la tarde. 
—Solo subir —le advirtió, con seriedad, indicándole que aquella sería la única concesión que le haría.
Se acercó de nuevo a Snow y posicionó sus manos sobre la perilla y el asiento. Colocó el pie en el estribo y tomó aire con brusquedad.
—Vamos, vaquera. Solo un poco de impulso —la animó.
Jana miró la punta de su bota y cerró los ojos con fuerza. Si el caballo la tiraba o ella se desmayaba, Connor estaría ahí para impedir que se hiciera daño. Confiaba en él. 
“Algún día es hoy, Jana”, se repitió la frase que sonaba en su cabeza cada mañana al abrir los ojos e, impulsada por una fuerza que no recordaba tener, se elevó y pasó la pierna por encima de la grupa del caballo hasta quedar sentada a horcajadas. 
—Abre los ojos, nena —le dijo Connor, segundos después. 
Se agarraba con fuerza a la perilla, con ambas manos, pero su posición era la correcta: pelvis hacia delante y espalda recta. Esa mujer había nacido para montar.
Cuando abrió los ojos y se vio a sí misma no pudo evitar romper a llorar como una niña. Cientos de sentimientos se le agolparon en el pecho y la hicieron estremecer sin perder la postura. Era como si, al verse de nuevo capaz de subir a un caballo, las compuertas que encerraban sus emociones se hubieran abierto, dejando salir todo el dolor, la rabia, la sensación de pérdida y la tristeza.
Y él ya no lo pudo soportar más. La cogió de la cintura y la bajó del caballo como si fuera una muñeca que no pesara nada. La abrazó con fuerza, resistiendo los rabiosos puñetazos que ella le lanzaba al pecho, como si lo culpara de haber abierto las puertas del mismísimo Infierno. Pero, poco a poco, sus embates fueron perdiendo intensidad hasta quedar acomodada contra él, en la cálida y perfecta burbuja de sus brazos.
—Lo has hecho muy bien, pequeña. Estoy muy orgulloso de ti —susurró, contra su pelo, al tiempo que acariciaba su espalda y notaba la tensión acumulada.
La llevó a la casa sin separarla de él. Wanda, que había estado observando a la pareja por la ventana de la cocina, asomó su cabeza por la puerta y sonrió a Connor con ternura. Todos sabían ya lo que él no quería reconocer. Aquella rubia de ojos marrones se le había metido tan dentro que le llevaría una vida entera sacársela de encima.
Subió las escaleras hasta la habitación de Jana y cerró la puerta con llave. Ella necesitaba atenciones y cuidados que solo le daría él. Sin interrupciones, solo ellos.
La acomodó en un amplio sillón mientras se perdía dentro del cuarto de baño y abría los grifos de la bañera para llenarla de agua templada. Luego, pasados unos minutos, regresó donde Jana continuaba con la mirada perdida y las mejillas húmedas.
La llevó de la mano y la desvistió, controlando el fuerte deseo que lo sacudía con violencia. Ahora que conocía parte de la historia, ver de nuevo aquellas cicatrices fue como un mazazo en medio del pecho. 
—Al agua, vaquera. Necesitas un buen baño y una buena siesta —la alentó, mientras intentaba disimular su propia excitación.
Jana obedeció e introdujo su cuerpo en la bañera. Sintió como el agua caliente le calmaba parte de la tensión acumulada durante la mañana. No lo culpaba por lo que había hecho. En algún momento se lo tenía que contar si pretendía quedarse en Proud Sunsets. 
“En algún momento tendrá que salir el resto también, Jana”, pensó, decaída, pero al instante las manos de Connor entraron en contacto con la piel de sus hombros y, tal como hiciera en el río, masajeó sus doloridos músculos hasta que logró relajarla.
Se ofreció a lavarle el pelo y ella accedió, algo cohibida. Era extraño recibir ese tipo de atenciones de un hombre tan tosco como él, pero en cuanto comenzó a masajear su cuero cabelludo con los dedos, desaparecieron todas sus preocupaciones. Era magnífico.
Presionó con destreza sobre su cuello tenso, utilizando la espuma de su champú con olor a albaricoque. Pronto sus fosas nasales se embriagaron de aquel dulce aroma y las caricias inocentes de Connor comenzaron a saberle a poco. El corazón en el pecho le latía desbocado, por mucho que intentara poner la mente en blanco y relajar los músculos, la fricción que ejercía la estaba volviendo loca. Él, sin embargo, parecía no darse cuenta del efecto que provocaban aquellas manos sobre su cuerpo. Estaba ardiendo, la piel le quemaba por donde la rozaba, necesitaba más intensidad, más fuerza y menos delicadezas.
Connor no estaba acostumbrado a hacer ese tipo de cosas. En otras circunstancias se hubiera metido con ella en la bañera y le hubiera hecho el amor hasta que no quedara ni un centímetro de humedad en su cuerpo. Pero con ella era diferente. El simple hecho de masajear su pelo, con aquella fragancia tan embriagadora, era una plena satisfacción aunque lo dejaba con una erección bastante considerable, pensó haciendo una mueca.
Por eso, cuando Jana le cogió la mano y la llevó hasta su pecho en clara invitación, su primera reacción fue apartarse como si se hubiera quemado. 
—¿Qué haces? —preguntó, sorprendido—. No era esto lo que tenía pensado.
—Esto es lo que necesito, Connor —susurró, cogiendo de nuevo su mano y llevándola hasta sus senos.
—Necesitas descansar un rato. Estás muy sensible…
—Sí —ronroneó—, sensible y muy excitada. —Elevó su dedo índice hasta la boca y le lamió la yema, provocando que las pupilas del hombre aumentaran hasta convertir sus ojos grises en profundos pozos negros—. Solo tienes que mirarme para que desee todo lo que tienes para mí… y últimamente me miras mucho, Connor Coleman, pero no haces nada —le confesó, molesta—. Soluciónalo y luego descansaré.
Connor soltó una carcajada, abarcó con su mano uno de los pechos y frotó el pezón contra su palma. Jana cogió aire con violencia y se acomodó en la bañera abriendo las piernas con libertad, al fin. 
Acarició sus brazos, extendiendo la cremosa espuma que flotaba en el agua. Deslizó ambas manos por sus muslos sin llegar al vértice entre sus piernas. Se moría por que la tocara en ese punto, pero era mucho mejor esperar un poco más. Sus susurros y ruegos aumentaron al reanudar las caricias por sus pechos, poniendo especial atención a las cumbres sonrosadas que los gobernaban y que clamaban por un trato más personal. 
Connor accedió a sus súplicas y acercó su boca a uno de ellos para lamerlo con empeño hasta endurecerlo. Para su tortura, sopló y lo rozó con sus labios convertidos en una suave pluma hasta que, al final, lo mordió con delicadeza, arrancándole jadeos de placer que acabaron por transformarlo en un demente.
—Eres deliciosa —musitó, en su oreja, acariciando el lóbulo con la punta de su lengua—. No me cansaré jamás de lamer tu cuerpo. —Su mano abierta ascendió por el valle entre sus pechos y se posó, dominante, alrededor de su cuello, obligándola a inclinar la cabeza hacia atrás. El dedo pulgar de Connor tanteó su boca en busca de su lengua—. Adoro cómo gimes y cómo te muerdes los labios cuando te doy placer. 
Jana arqueó la espalda al sentir acercarse las oleadas de un orgasmo temprano. Solo le estaba susurrando palabras al oído y rozando sus pechos y era suficiente para llevarla al éxtasis más absoluto.
—Estos labios me van a volver loco, tan suaves, tan… míos —le susurró, mordiendo con sus dientes sobre el inferior—. Me imagino lo suaves y delicados que deben sentirse alrededor de mí, Jana. 
—¿Quieres que lo comprobemos ahora? —le preguntó, reprimiendo un sollozo de desesperación al sentir como detenía sus caricias y quedaba inmóvil. Estaba calibrando su atrevida propuesta.
—No, cielo. Cuando eso suceda necesitaré todo el tiempo del mundo para tomar de ti cuanto desee. Ahora mismo lo único que quiero es que te relajes y cierres los ojos —respondió, introduciendo una mano entre sus piernas para rozar ligeramente su sexo a punto de explotar.
Pero cuando Jana ya creía que le daría la liberación y que sería gloriosa, Connor sumergió ambos brazos en la bañera y la alzó sin esfuerzo mientras ella, goteando agua por doquier, se agarraba fuerte a su cuello.
—¿Qué haces? ¿Te has vuelto loco? —le preguntó, mirando el reguero que dejaban a su paso—. ¡Connor! ¿A dónde vamos? 
Su sonrisa lobuna la desconcertó aún más. No llegarían más allá de la habitación estando ella desnuda, pero no sabía qué esperar.
Connor besó la humedad de su hombro y lamió con rudeza algunas gotas que bajaban por su cuello. Eso la hizo ronronear como un gatito y ladear la cabeza para ofrecerse a tan agradable degustación. Y, aunque no era un mal plan secar todo su cuerpo con la lengua, tendrían que llevarlo a cabo en otro momento. Lo que se le había ocurrido era algo que llevaba deseando desde que la conoció.
—Primero, señorita, evitaremos que te acatarres —sentenció, pasando un dedo por su espalda hasta sus nalgas. 
La envolvió en una toalla gigante y frotó su cuerpo con fruición, prestando especial atención a aquellas zonas erógenas que estaban hipersensibles. A continuación, se desnudó por completo, bajo la hambrienta mirada de Jana, y tiró de su mano hasta que sus cuerpos pegados se frotaron piel con piel.
—Te adoro… —murmuró Connor, sintiendo que le faltaban horas al día para saciarse de ella.
Jana había descubierto que le encantaba llevar a la locura a Connor jugando con su boca. Se ofrecía a él con sensualidad y esperaba el momento preciso en que se acercaba con desesperación para retirarse y provocar avances más bruscos, acompañados de manos posesivas que mantenían su cabeza inmóvil mientras él, como recompensa, se daba un festín con su boca.
Pero Connor no quería jugar en esa ocasión. Estaba llegando al límite de su contención, y todavía quedaba lo mejor. 
—Ven conmigo —propuso, abrazándola por detrás. 
Avanzaron unos pasos con la espalda de ella pegada a su torso y su virilidad acunada entre sus perfectas nalgas. Cuando Jana vio lo que se proponía, se ruborizó tanto que él sonrió.
—Me encanta ver cómo te excitas cuando miras. Lo hiciste en el avión y, desde aquel día, sueño con tu rostro cada noche. Mírame.
Dirigió sus ojos al espejo de cuerpo entero que tenía delante y los fijó en la tormenta que se desencadenaba dentro de su mirada gris, casi negra. Aquella imagen de ellos dos, desnudos, tocándose, sintiendo la necesidad del otro en cada respiración, la sobrepasó y tuvo que alzar los brazos para agarrarse al cuello de Connor, tensando sus pechos y su abdomen mientras recibía el maravilloso orgasmo que le había provocado sin apenas tocarla.
Las rudas manos del hombre abarcaron tanta piel como le fue posible mientras ella gemía en su boca, desesperada por saborear su lengua, por recibir todo cuanto él pudiera darle. 
Connor había traspasado el límite de su resistencia hacía tiempo y con cada roce de sus nalgas sobre su miembro se sentía más cerca de su propia liberación. No obstante, el esfuerzo y la contención valdrían la pena. 
Inclinó el cuerpo de Jana para poder tener mejor acceso a ella y después de frotar su glande contra la creciente humedad que acumulaba entre las piernas, la penetró con cierta brusquedad, producto de su propia desesperación. 
Un grito quedó atascado en la garganta de Jana al sentir el firme embate y la gloriosa plenitud posterior. Las caricias rudas de Connor, recorriendo su espalda una y otra vez, trataban de complementar el momento de placer que le estaba brindando, pero estaba convencida de que también servían para apaciguar los latidos del corazón de Connor que, en esos momentos, se encontraba al borde del colapso.
Enredó su mano entre los cabellos mojados de Jana y tiró de ellos con suavidad hasta que quedó de nuevo pegada a su pecho. Con desesperación, gruñendo como un animal a punto de devorar a su presa y, sujetando con firmeza su cabeza, buscó su boca y la besó con pasión, con tanta ansia de beber de ella que no creyó poder resistir tanto como pretendía. Mientras, sus caderas, dotadas de vida propia, comenzaron una primitiva danza a ritmo lento, que pronto se convirtió en algo salvaje e irracional.
—Mira al espejo, Jana. Míranos —susurró, embistiendo con fuerza y exhalando el aire de sus pulmones con brusquedad.
Jana se obligó a enfocar la mirada. Era incapaz de mantener los ojos abiertos apenas unos segundos pero, por la imagen que le devolvía el espejo, bien valía la pena no volver a cerrarlos jamás. Su cabello rubio, cayendo lacio y húmedo sobre sus hombros, goteaba de forma magistral, formando pequeños riachuelos hasta sus pezones. Su boca abierta, de labios inflamados, emitía jadeos y leves sollozos que sus oídos no alcanzaban a escuchar, pues el único sonido que registraban eran las frenéticas palpitaciones de su corazón. Las constantes acometidas de Connor hacían bambolear sus firmes senos, doloridos por las ásperas caricias de sus manos. Podía observar más signos de pasión en la piel de su abdomen, por donde él la sujetaba para alcanzar la profundidad deseada. 
—Eres una diosa —musitó en su oído, al tiempo que una masculina mano descendía por su cintura y se introducía entre los rizos dorados de su pubis.
La acarició con toda la delicadeza de la que fue capaz, teniendo en cuenta que el momento final estaba cercano y, cuando llegara, no sería dueño de sus actos. Vio sus ojos cerrarse debido al placer que el roce de sus dedos le provocaba y pensó que, si moría en ese mismo instante, lo haría siendo el hombre más afortunado y feliz del universo.
Jana tensó todo su cuerpo al alcanzar el extraordinario clímax que Connor le ofrecía. Contuvo cuanto pudo aquella soberbia sensación de plenitud que la empujaba a rozar el cielo con la punta de sus dedos, para luego precipitarla al abismo de forma vertiginosa. Ascendía y caía en picado, una y otra vez, sintiendo que, en cada oleada, un trozo de su alma quedaba por el camino. Cuando todo hubiese acabado, Connor Coleman sería el guarda y custodio de sus sentimientos, y de sus pensamientos, para el resto de su vida.
Después de observar en el espejo, y sentir en su cuerpo cómo Jana sucumbía por fin al orgasmo y acariciaba la inconsciencia, no pudo soportarlo más y se dejó ir. Echó la cabeza hacia atrás y, profiriendo un gruñido brutal, su simiente se desbordó en el interior de Jana, invadiendo cada recoveco de su cuerpo como si de lava candente se tratase. La sintió estrecharse a su alrededor, presionando con sus músculos una erección que se resistía a abandonar el lugar de honor que le pertenecía. Alargó su placer unos segundos más, enfocando su mirada en el espejo, sobre los ojos de ella que, encendidos cual faro en la noche, lo buscaban desesperados.
Era lo más maravilloso que había visto en su vida. Ella era lo más maravilloso que había en su vida.
La vio sonreír en el espejo y el corazón se saltó un latido. Era preciosa, y después de aquella experiencia, lo era mucho más. Se deleitó mirándola con adoración, recorriendo su cuerpo con los ojos y las manos, admirando las marcas que sus arrebatos le habían dejado en el cuerpo y tuvo la apabullante certeza de que jamás volvería a posar sus ojos en otra mujer, pues todo lo que quería y amaba lo tenía en su propia casa.
 
Unas horas más tarde, cuando la luz de mediodía incidió sobre su rostro, Connor se despertó y vio que el lado de la cama que ella había ocupado estaba vacío, aunque conservaba su calor. Se había dormido, y eso era algo insólito en él pues había trabajo que hacer y eran casi las tres de la tarde.
Levantó la cabeza, aturdido, y la vio mirando por la ventana, apartando la cortina con sus finos dedos, desnuda bajo la camisa blanca de algodón que él había llevado puesta. Se detuvo en cada detalle de su rostro, en la forma en que su piel acogía con tersura los finos cabellos que le acariciaban los hombros cuando se movía, en la luz que reflejaban sus ojos marrones cuando los rayos del sol la deslumbraban. 
Jana sonrió al ver a Jordan batallar con uno de los potros más pequeños. El sonido de las sábanas al deslizarse por el cuerpo de Connor la hizo desviar la mirada de un Coleman a otro mucho más interesante. Provocadora, le guiñó un ojo y lo señaló con su dedo para indicarle que se acercara.
—¿Nos hemos dormido o solo he sido yo? —le preguntó, rodeando su cintura con los brazos y depositando suaves besos sobre sus hombros desnudos.
—Nos hemos dormido los dos. ¿Crees que alguien nos estará buscando?
—No me importa —respondió, sumergiendo la nariz entre las hebras de su pelo y aspirando aquel perfume tan femenino.
Jana soltó una breve carcajada al ver a Jordan cabreado con el potro y Connor resopló de malas formas.
—Es un buen chico —le dijo, acariciando con su mano la mejilla rasposa del hombre que la tenía completamente enamorada.
—Es un idiota, y un insensato. Tanto tiempo fuera le ha hecho perder de vista las prioridades del rancho —refunfuñó.
—Está enamorado — advirtió, con ilusión, ladeando la cabeza para que él tuviera acceso a su cuello donde posó sus labios y besó su piel.
—¿Y tú? ¿Estás enamorada, Jana?
 



CAPÍTULO 13
 
Sentada en la mesa del despacho de los Coleman, observaba el incesante vuelo de las abejas alrededor de las flores que adornaban el saliente de la ventana. Llevaba toda la mañana intentando revisar unos documentos que había encontrado en una carpeta, pero era imposible concentrar su atención después del día y la noche que había pasado junto a Connor. La sonrisa se le dibujaba en los labios con demasiada facilidad y el sonrojo de sus mejillas era constante. Recordar la forma en que se habían amado, las caricias, los besos, los susurros y las miradas, le provocaba tal estado de felicidad que se sentía tentada de ponerse a bailar. 
—¡Céntrate, Jana! —se reprendió, en voz alta, una vez más, desviando la mirada de la claridad de la mañana para depositarla en los papeles que tenía desparramados por la mesa.
No le apetecía en absoluto el tedioso trabajo que tenía por delante. Desde que encontrara aquellos errores en los albaranes de entrega de los pedidos farmacéuticos se había encargado de recopilar algunos datos que ahora le resultaban extraños y comenzaba a obsesionarse con ellos. Lo que de verdad le apetecía era ir en busca de Connor. No le importaba si estaba ocupado o no, lo único que quería era que la arrinconase contra la primera superficie dura que se les pusiera a tiro y le hiciera el amor con la misma intensidad que la noche anterior. 
Estaba decidida ya a dejar de lado sus delirantes pensamientos y retomar su trabajo cuando su teléfono móvil comenzó a vibrar encima de la mesa. 
Su corazón sufrió un vuelco, sabía que la única persona que podría llamarla a ese número era él. Estaba harta de sentirse acechada, sabía que estaba cerca, se lo había dicho, le había mandado aquellas fotos, fuera quién fuera la persona que trabajaba para él, estaba muy cerca, podría ser cualquiera en el rancho. ¿A qué demonios estaba esperando para acabar con ella? Se encontraba en un sinvivir la mayor parte del tiempo. Siempre mirando hacia atrás, temiendo por la gente a la que quería. Incluso había pensado que el accidente de Bruce tenía algo que ver. 
“Aunque él sabe que no me subiría a un caballo”, se dijo una vez más, intentando apartar de su mente la relación entre todo aquello.
El teléfono paró de vibrar pero comenzó de nuevo a los pocos segundos. No podía luchar contra él, no sin ayuda. Sin embargo, no se escondería más.
—¿Por qué no me pegas un tiro como a Joan y acabas de una vez con esto? —contestó, furiosa, sin siquiera preocupase por el tono elevado de su voz.
El hombre al otro lado del teléfono soltó una potente carcajada. Jana lo imaginó, como tantas otras veces, sentado en su sillón favorito, con aquel escuálido labrador a sus pies, aparentando una fortuna que no tenía, como si así escondiera que, en el fondo, no era más que un miserable muerto de hambre.
—Eso sería muy fácil, hija. Después del tiempo que he invertido en encontrarte, sería una lástima que todo se resolviera así de rápido —dijo, con excesiva amabilidad. Sin embargo, no era un hombre muy dado a las lindezas y pronto cambió el registro—. ¡Tienes algo que quiero! Dámelo y te dejaré tranquila.
—¡Y una mierda! —gritó—. ¿Me crees tan tonta? Vi lo que hicisteis ¡cabrón! Primero a mí, luego a Joan… ¡El chico no tenía ninguna culpa! —sollozó, con rabia, al recordar el momento en que su padrastro disparaba contra el mozo de cuadras—. Y tú lo mataste. ¡Lo mataste, hijo de puta! Si querías acabar conmigo solo tenías que dispararme…
—Eso no hubiera hecho más que darme problemas. Sabes lo que quiero ¡Dámelo! Tu hermana lo hizo. ¿Crees que fui cruel matando a ese pobre diablo? No querrás saber entonces lo que haré con la gente con la que convives.
—¡No! ¡Si les tocas un pelo, te mato!
La comunicación se cortó en ese momento. Jana se quedó boqueando en busca de aire para respirar. Su grado de ansiedad era tal que no escuchó la puerta de despacho cerrarse, ni fue consciente de que había alguien con ella allí, hasta que levantó la cabeza y se enfrentó a la mirada acusadora de Jordan Coleman.
—¿Qué coño está pasando?
 
***
 
Los problemas de Jana no habían hecho más que empezar después de su conversación con Jordan. Tuvo que deshacerse en lágrimas y prometerle al chico lo imposible para que mantuviera la boca cerrada durante unos días más. Se lo contaría a Connor, e iría a la policía, pero estaba tan asustada… 
Ya había logrado que Jordan guardara silencio y se sentía mucho más tranquila cuando nuevas nubes de tormenta comenzaron a formarse en el horizonte. Connor regresaba de visitar a Bruce en el hospital y su entrecejo fruncido y la forma de apretar la mandíbula, no auguraban nada bueno.
—¿Dónde está Jana? —le preguntó a Wanda, de forma brusca.
—En el despacho —respondió—. ¿Qué sucede?
No contestó, y tampoco lo hizo cuando entró enfurecido en la habitación y su hermano le salió al paso. 
—Sal de aquí, Jordan —rugió, sin posibilidad de réplica.
El chico dirigió una mirada significativa a Jana, que escrutaba el rostro de Connor intentando dilucidar qué le pasaba esta vez. Después de contarle a Jordan lo que le estaba pasando no sabía si le quedaban fuerzas para hacer frente a la ira de otro Coleman.
—¿Cuándo ibas a contarme lo de Evan Dully? —preguntó Connor, controlando a duras penas la furia que lo consumía por dentro.
No entendía por qué Jana defendía a aquel idiota. Lo eximía de cualquier culpa asumiéndola ella y cargando con las consecuencias. Lo hizo cuando las yeguas se pusieron de parto, en el incidente con el frisón y ahora esto.
—Fue algo sin importancia, Connor —respondió, tratando de mantenerse sosegada. Tampoco sabía hasta dónde le había contado Bruce—. No creo que haga falta ponerse de esta forma.
—No es eso lo que opina Griffin, ¿sabes? Según él, tenía intenciones de hacerte daño, se estaba propasando contigo ¡¿Por qué demonios no me lo dijiste?! ¡¿Por qué demonios me tengo que enterar siempre de lo que te pasa por los demás?! —gritó, manteniendo las distancias. 
“Ahora ya sé hasta dónde le ha contado Bruce”, pensó, avergonzada y mirando al suelo con los hombros hundidos.
—Sabía que te pondrías así, por eso no te dije nada —musitó—. El rancho tiene problemas y yo no quería crear uno más. Sé que soy una carga innecesaria para Proud Sunsets, os estáis ocupando de mí cuando debería estar de patitas en la calle por no poder hacer mi trabajo. Si te contaba lo que había pasado sabía que lo despedirías y Ralph no puede ocuparse de todo solo. Al menos Evan…
—Al menos Evan ¿qué? ¿Crees que le quita trabajo a Ralph? Ni tú te tragas eso. Evan Dully es un patán, vago e irresponsable. Si está todavía en este rancho es porque… ¡No sé por qué, maldita sea! Pero esto ha sido demasiado.
Jana se quedó pensativa, sabía que tenía razón. Jamás había visto a Evan trabajar duro como lo hacía el resto del personal del rancho. Cumplía su horario y desaparecía, se ausentaba cuando le daba la gana y dejaba sus tareas sin hacer. Desde el primer día no entendió qué hacía ese hombre trabajando allí, pero le cayó simpático por alguna extraña razón.
—¿Era la primera vez que sucedía o lo había intentado antes? —preguntó, un poco más calmado.
Los escasos segundos que Jana dudó en contestar dieron la respuesta a Connor. Acabaría con él, y como no podía estrangularlo con sus manos, lo haría echándolo del rancho y advertiría a todos sus conocidos sobre la clase de veterinario y de persona que era Evan Dully. Iba a hacerlo sufrir del mismo modo que se atormentaba él pensando en el daño que le había hecho a Jana. 
De pronto, estampó el puño varias veces contra el respaldo del sillón, descargando así toda la rabia que sentía aflorar por los poros de su piel. Si hubiera tenido a ese hijo de puta delante en ese momento, estaría suplicando por su vida.
—¡No hagas eso! —gritó, asustada. Jamás lo había visto tan afectado por algo. Si esa era su forma de asimilar lo que había sucedido con el ayudante del veterinario, no podía ni pensar cómo afrontaría la situación que Jana debía atravesar—. ¡Vete de aquí! Bruce no debió contarte nada, me lo prometió —sollozó, asustada. Eran demasiadas cosas que afrontar en poco tiempo y no le quedaban fuerzas—. Estoy harta de problemas. No quiero más problemas. ¡Ya tengo suficientes en mi vida! ¡Vete!
Connor quedó impresionado por su estallido emocional. Al principio estuvo tentado de salir por la puerta y dejarla sola, pues no entendía a qué venía aquel comportamiento. Si se hubiera enfadado con él y lo hubiera vilipendiado con su lengua mordaz, no le habría extrañado tanto. Pero ya había comprobado que cuando Jana lloraba era porque había algo mucho más importante que subyacía tras su apariencia relajada. Cuando habló de los problemas de su vida, no le cupo la menor duda de que se estaba refiriendo a todo lo que no le había contado durante la terapia. Todavía seguía esperando a que las piezas encajaran y quizá aquel estallido fuera el detonante.
No pudo soportar verla en aquel estado sin acercarse y tomarla entre sus brazos. Recorrió el espacio que los separaba en pocas zancadas y, posando sus manos en las húmedas mejillas de ella, la besó con intensidad, absorbiendo su tristeza, instándola a dejarse envolver por la seguridad de su cuerpo. Aquel beso apasionado, en un momento tan crítico, no era una forma de distracción, era una declaración en toda regla, un “te quiero”, un “confía en mí”.
 
***
 
Jordan encontró a Noelle jugando con la pequeña Minnie cuando se disponía a salir a cabalgar para despejar la mente. La historia que le había contado Jana lo había dejado sin palabras. Los problemas que se avecinaban eran, cuanto menos, alarmantes. Luego, la repentina aparición de Connor, con aquel endemoniado carácter, lo había preocupado más todavía. Si su hermano se había enterado de los problemas de Jana, era lógico que estuviera en ese estado.
Se quedó largo rato observando a Noelle con la niña y sintió como en su pecho florecía algo tan extraño como placentero. Era una chica preciosa, inteligente, muy agradable, valiente y decidida y, según Jana, estaba enamorada de él. 
Se pasó la mano por el rostro, intentando aplacar ese sentimiento que le curvaba la comisura de los labios desde que Jana le dijera que Noelle lo amaba. Todavía debía elaborar con calma las palabras de disculpa que se merecía. Explicarle que no recordaba exactamente lo que había pasado con Sandra iba a ser lo más complicado. Noelle ya no era una niña que se tragara cuentos chinos. Ya le había demostrado que, aunque fuera inocente en algunos aspectos, era toda una mujer para otros.
Noelle y Minnie ya se disponían a entrar en la casa cuando vio la oportunidad que estaba esperando y le salió al paso. Dirigió un sutil movimiento de cabeza hacia la pequeña y la mandó dentro, mientras con su mano impedía que la chica se escabullera.
—Te debo una disculpa —dijo, interponiéndose en su camino una y otra vez mientras ella pretendía avanzar sin mirarlo siquiera.
—No me debes nada. Quédate tranquilo.
—Eso no me tranquiliza. Noelle, por favor, para y mírame.
Draco, sentado sobre sus patas traseras, observaba la extraña conversación que mantenían los dos jóvenes sin apenas mover su gruesa cabeza. Minnie, curiosa como era, se escondía tras la puerta de entrada, escuchando, con una sonrisilla, las palabras que se decían aquellos dos bobos.
—No tengo tiempo para estas cosas, Jordan. Es hora de cenar…
—¡Al demonio la cena! ¡Mírame, maldita sea! —exclamó, perdiendo la poca paciencia que tenía.
Noelle paró en seco y levantó la cabeza echando rayos por los ojos. 
—Si vuelves a levantarme la voz una sola vez, Jordan Coleman, te daré tal patada en los huevos que ni la zorra esa a la que te tiras podrá ponértela dura jamás —le soltó, con furia, siseando las palabras entre dientes.
El perro gimoteó al escuchar a Noelle y abandonó su posición a paso ligero para ir a tumbarse en las escaleras de la casa. Minnie compuso una graciosa mueca y terminó de cerrar la puerta tras la que se escondía.
Jordan se llevó una mano a la nuca y sonrió, sorprendido. “Pues no es tan inocente como pensaba”, se dijo.
—Esto es nuevo. Nunca te había visto así de enfadada —sonrió, con picardía—. Estás preciosa. Eres preciosa siempre —añadió, acariciando con un dedo el contorno de su mejilla. Ella no se apartó, pero tampoco se mostró complacida con aquellos estudiados cumplidos.
—No me adules ¿quieres? Guárdate tus palabras baratas para otra que te dé lo que necesites. Yo ya no quiero nada de ti —mintió, y sintiendo como su corazón se hacía pedazos una vez más, trató de avanzar sin éxito. 
Las lágrimas acudieron, raudas, a sus ojos, pero no se permitiría llorar delante de él. No lo merecía, no se merecía absolutamente nada de ella. Había sido una estúpida enamorándose de un niñato caprichoso que era incapaz de sentir nada por nadie. Estaba convencida de que Sandra Foster lo había mandado a paseo y por eso estaba delante de ella, poniéndose en evidencia. 
Intentó esquivarlo, regresar al interior de la casa donde, a buen seguro, sus padres ya preguntaban por ella, pero Jordan no estaba dispuesto a dejarla ir.
—Mientes fatal. Hasta eso me gusta de ti.
—Me esperan para cenar, tengo que irme…
—Que esperen. Yo llevo esperando más. —La atrajo hasta que sus bocas estuvieron a un suspiro de tocarse. Sus manos acariciaron su pelo liso y sedoso y se deleitó la vista cuando ella cerró los ojos y buscó su contacto ladeando la cabeza—. Voy a besarte —le susurró, rozando con sus labios los de ella, tentándola de forma magistral hasta que exhaló levemente—, y no voy a parar hasta que tú me lo digas. Iremos despacio, todo lo despacio que quieras. Tú mandas ¿de acuerdo?
La chica asintió, con los ojos entrecerrados, y se atrevió a posar sus manos sobre los pectorales de Jordan. El corazón le latía tan acelerado que amenazaba con descarrilar en su pecho. 
De repente, ya no recordaba ninguno de los duros reproches que había compuesto en su cabeza contra él. Todo el tiempo que había perdido llorando y maldiciendo el nombre de Jordan Coleman había quedado relegado a un rincón de su mente. En ese instante, rodeada por los fuertes brazos del hombre al que amaba, no le importaba nada más que sentir el embriagador roce de sus labios.
Cuando Jordan finalmente la besó nada tuvo que ver con lo que había sucedido en la despensa de la casa aquel espantoso día. Lo que sintió en ese momento era lo que había esperado la primera vez. Fue delicado, cálido, intenso y seductor. Un beso lento, acompañado del juego de sus lenguas pidiendo permiso para rozarse, tímidas e inseguras. No era la primera vez que Noelle besaba a un chico, pero sí de aquella forma tan especial. 
Consciente en todo momento de donde se encontraban y del riesgo que corrían de ser pillados in fraganti, Jordan le propuso ir a un lugar algo más íntimo. A pesar de las ganas que lo corroían por hacerla suya, primero debían hablar. Quería borrar de su mente la imagen que había visto de él, quería que ella volviera a mirarlo como lo hacía desde que se conocían, quería decirle que su vida era un auténtico infierno desde que se negaba a verlo. Había algo muy especial entre ellos y estaba dispuesto a ir despacio y a ser comprensivo, con tal de conservarlo.
Una mirada negra como el carbón y la silueta de la más pura maldad, observó a la pareja desde las sombras cuando, entrelazando sus dedos con timidez, se encaminaron hacia los establos. 
“¿Es que siempre debe haber una mosquita muerta molestando a mi alrededor?”, se dijo, molesta, entrecerrando los ojos mientras los veía desaparecer en el interior de la cuadra. Sin embargo, no le costaría nada espantarla, solo le hacía falta un poco de… drama.
—¿Estás bien? —le preguntó Jordan a Noelle cuando se sentaron sobre el viejo sillón de la buhardilla, en la parte superior de la cuadra. Quizá no fuera el lugar más indicado para llevar a una chica a hablar, pero era el único sitio donde nadie les molestaría, sin necesidad de tener que salir del rancho. 
—Estoy… no sé, confusa… —respondió ella, sin saber bien cómo describir lo que pasaba por su cabeza en esos momentos. 
Qué bonita era cuando dejaba caer sus pestañas y se sonrojaba, pensó Jordan, mientras la tomaba de nuevo de la mano.
—Quiero que sepas que lo que pasó…
—No tienes por qué darme explicaciones, Jordan —lo interrumpió, levantando la vista para mirar su rostro arrepentido. El deseo reflejado en sus ojos la hizo sonrojar aún más.
—Pero yo quiero dártelas, Noelle. Me porté fatal y lo que hice fue imperdonable. Solo espero que, al menos, sigas queriendo ser mi amiga. —Ella abrió la boca para decirle que sí, que quería ser más que eso, que no podía pensar en otra cosa más que en él, que lo amaba y que jamás amaría a otro hombre, pero Jordan puso un dedo sobre sus labios y la silenció antes de que sus palabras le hicieran olvidar todo cuanto debía decirle—. Me emborraché, y lo último que sé es que Sandra me trajo otra botella de whisky y se sentó a mi lado a escuchar mis divagaciones sobre las injusticias de la vida. Eso lo recuerdo. Pero luego no sé qué pasó.
Noelle lo miró con los ojos muy abiertos y escuchó con interés el resto de la historia. Jordan se había despertado en una cama extraña, con un fuerte dolor de cabeza y unas nauseas horrendas. A su lado, desnuda, se encontraba Sandra Foster, mirándolo como el gato que se comió al canario. Le dijo que quería repetir lo que habían hecho antes de que se durmiera como un bebé, pero Jordan conservaba su ropa puesta, y aunque la camisa estaba abierta y sus pies descalzos, su cinturón y su pantalón continuaban cerrados.
—Me levanté odiándome a mí mismo por la estupidez que había hecho y que no recordaba, te lo juro. Y cuando abrí la puerta…
—Y cuando abriste la puerta me encontraste a mí —sentenció Noelle, mirándolo con seriedad. Le costaba creer lo que le estaba contando, pero tampoco tenía motivos para mentirle. Al fin y al cabo, ellos no tenían una relación, no eran más que amigos—. ¿Le has preguntado a Sandra qué fue lo que pasó? 
Ni ella misma supo por qué preguntó eso. La señorita Foster no diría la verdad si eso iba en contra de sus propósitos. Había sido, durante mucho tiempo, la amante de Connor; pero desde que Jana pusiera un pie en el rancho, no habían vuelto a confraternizar. Noelle estaba convencida de que, ahora que el mayor de los Coleman la había dejado de lado, intentaría conseguir los favores del pequeño. “¡Zorra!”.
—¿De verdad crees que Sandra Foster me diría la verdad, fuese cual fuese? —le preguntó Jordan, coincidiendo con la opinión que tenía ella—. No quiero tener nada que ver con esa mujer nunca más.
Noelle desvió la mirada de los ojos de Jordan para fijarla en la inmensidad de estrellas que cubría el cielo a esas horas de la noche. La luna estaba en su fase creciente pero todavía no arrojaba suficiente luz como para iluminar el grandioso terreno en el que se asentaba Proud Sunsets. Ella había vivido toda su vida allí, se había enamorado de él bajo aquella misma luna, noche tras noche, y deseaba, en lo más profundo de su ser, llegar a formar una familia con Jordan, una familia tan feliz como lo habían sido ellos allí.
Jordan la observó sin disimulo, deseando que dijera algo más. Cientos de miles de estrellas se reflejaban en la superficie de sus pupilas como si de un espejo celestial se tratase. Aquello la hizo más bella, más especial, y sus emociones se multiplicaron sin control. Quería besarla de nuevo, acariciar su rostro, cerrar los ojos y abrazarla hasta que su perfume se le colara bajo la piel, pero tenía tanto miedo al rechazo, a las dudas que todavía pudieran quedarle, que se obligó a respirar hondo y apartar la mirada para no cometer una locura. 
Una estrella fugaz se aventuró, solitaria, por la inmensa negrura del cielo. Los ojos de ambos capturaron su movimiento y, al mismo tiempo, cada uno para sí mismo, desearon una vida juntos, una larga y próspera vida juntos.
 
***
 
Habían transcurrido algunos días desde que descubriera el acoso de Evan Dully a Jana y Connor ya se sentía más tranquilo. Se había permitido el lujo de dejar a sus hombres con Jordan al mando del trabajo en el rancho mientras él ponía el punto final a la terapia con Jana. Todavía no le había contado qué era eso que la tenía tan preocupada y que podía vislumbrar en su mirada cuando la observaba sin que ella lo supiera. No quería presionarla pues sabía que, tarde o temprano, acabaría sabiéndolo. Solo esperaba que fuera pronto.
Jana percibió la amplia sonrisa que Connor mostraba al verla al trote sobre SnowFlake. Se sentía muy bien montando al cuarto de milla pues leía en ella del mismo modo que lo hiciera su alazán australiano en su día, pensó, algo melancólica. Casi al instante sacudió de su mente esos pensamientos. No era el momento de ponerse triste. Connor la estaba observando desde el vallado y bastante preocupado estaba ya. Sospechaba que algo le sucedía y no iba mal encaminado, pero todavía no había logrado reunir el valor para contarle la parte de su pasado que amenazaba su presente, y su futuro. 
—Dentro de nada, cuando te vea hacer acrobacias sobre el caballo, me arrepentiré de haberte quitado el miedo —bromeó Connor, sin perder detalle de la mujer que daba vueltas al trote dentro del picadero. Estaba orgulloso de ella, y enamorado perdidamente.
—No sé si seré capaz de hacerlo algún día. Solo de pensarlo me tiemblan las piernas —dijo, reduciendo el paso del caballo hasta detenerse delante de él.
Complacido con los avances que mostraba, la ayudó a desmontar y aprovechó el momento de cercanía para robarle un intenso beso.
—¡Connor! ¡No hagas eso! No quiero ser la comidilla del rancho…
Jana señaló con un gesto de su cabeza a Evelyn y Jason, inseparables, como siempre, que se despedían de ellos agitando la mano. Luego subieron en una de las camionetas del rancho y se marcharon, dejando una nube de polvo a su paso.
—Ya es tarde para eso, nena. ¿Es que aún no te has dado cuenta? —le preguntó, serio pero con la sonrisa bailando en su mirada. Jana miró a un lado y a otro y se encogió de hombros, extrañada—. Todo el mundo lo sabe menos tú.
—¿Qué saben?
Los pensamientos de Jana volaron en dirección contraria a los del hombre que la miraba de aquella forma tan especial. Por un momento se enfureció con Jordan por airear lo que tan celosamente le había contado, pero en los ojos de Connor no había reproche, ni odio, ni nada que pudiera considerarse negativo. Estaba feliz y eso la desconcertó. 
—¿Qué pasa? ¡Cuéntamelo! 
—Te quiero, eso pasa. Estoy irremediable, loca y absolutamente enamorado de ti, vaquera —le confesó, sintiendo como la carga que soportaba a sus espaldas se aligeraba varios cientos de kilos—. Y sé que tú también lo estás, aunque no quieras admitirlo.
—Es usted un presuntuoso, señor Coleman —lo reprendió, mientras acariciaba sus brazos de forma distraída y sus ojos se perdían en las profundidades de aquellos pozos grises—. Pero esta vez lo pasaré por alto.
—Hablo en serio, Jana.
Nunca había sido tan sincero como en ese momento. Ya no había sonrisa en sus ojos, ni en sus labios. El miedo a ser rechazado, a haber interpretado mal las señales que detectaba, le heló la sangre una décima de segundo. Apostaría su caballo a que ella sentía lo mismo, pero mientras no saliera de sus labios…
—Ni siquiera me habías puesto una mano encima en aquel avión y yo ya te quería, Connor Coleman. No sabía quién eras, ni a qué te dedicabas, ni si estabas casado y tenías un tropel de hijos. No conocía tu vida, ni tu forma de ser, ni sabía si eras rico o un pobre hombre con un traje caro. Solo deseaba estar contigo porque cuando me mirabas me hacías sentir la mujer más especial del mundo.
—Eres la mujer más especial del mundo, eso no es mérito mío —le aclaró, intentando apaciguar, sin éxito, el frenético latido de su corazón.
—No, yo solo era una simple chica huyendo de un pasado, encerrada en un avión con el hombre más arrebatador y sexy del planeta. Solo dudé un segundo de si meterme contigo en aquel aseo o ponerme a chillar —le confesó— y, bueno, creo que salí ganando.
—Yo también lo creo —le susurró, acariciando su rostro con adoración. 
Cuando la vio la primera vez en la puerta de embarque y, después, en el pasillo del avión, asustada y agobiada, diciendo tonterías y quedando en evidencia delante de los demás pasajeros, sintió por ella una gran atracción, pero nada comparado a lo que experimentó su cuerpo cuando salió del baño de caballeros y se estrelló contra él. En ese momento la hubiera empujado de regreso al interior de cuarto de aseo y la habría tomado allí mismo sin dirigirle una sola palabra.
Descubrir que era la mujer de su vida no había sido difícil. Jamás nadie le había provocado nada parecido en el primer encuentro, ni en el segundo, ni en el tercero. Esa droga que aspiraba en su piel cuando la tenía desnuda bajo su cuerpo era algo único y maravilloso que lo había convertido en un adicto. 
Ya no valía la pena alejarse, ni inventar excusas para no verla, ni tocarla, estaba tan loco por ella que ya no le interesaba la cordura de la que había presumido los treinta y cuatro años anteriores. 
Besó su frente, sus párpados, su nariz y sus mejillas, deleitándose en cada uno con la suavidad de su piel y los suspiros de su boca. Y justo en el momento en que buscaba sus labios para saciarse con el sabor de un profundo beso, el sonido de unas risas cerca de la arboleda, tras el picadero, llamó la atención de ambos.
Noelle y Jordan aparecieron, besándose y acariciándose como si no existiera el mañana para ellos. La chica reía feliz mientras intentaba escapar de él pero le era imposible, pues Jordan la atraía a sus brazos una y otra vez hasta que se rendía a sus caricias, demasiado sensuales y atrevidas.
—¡Maldita sea! —masculló Connor—. ¿Cómo se puede ser tan estúpido? Ralph lo va a matar.
—No lo hará. Es un buen chico y la quiere. Y ella está enamorada de él pero no es tonta. Se encargará de meterlo en cintura, ya verás.
—¿Crees que ellos dos…? —preguntó, queriendo saber si habían mantenido relaciones sexuales.
—Bueno, creo que si no lo han hecho, pronto lo harán —respondió, ladeando la cabeza para seguir el movimiento de sus besos de tornillo—. No se besa así a menos que…
—¡Vale! —exclamó, poniendo una mano sobre su boca y acallando sus comentarios. Jana soltó una carcajada al ver ruborizarse a Connor—. Vigílalos, te hago responsable de controlarlos —le ordenó, rozando con un dedo su nariz—. No quiero líos con Ralph y Wanda, ¿entendido?
Connor dirigió de nuevo su mirada hacia los dos tortolitos, que vivían los singulares encuentros de un romance de juventud y, en secreto, pensó que hacían una gran pareja.
—Entendido —dijo Jana, mientras cogía el rostro de Connor en sus manos y lo giraba para que dejara de observar a su hermano y a la pequeña Abbott—. Y ahora, señor Coleman, ¿cree usted que podría besarme de nuevo y dejar de mirar cómo lo hacen los demás? 
En cuanto sus labios se rozaron, lo que estaba sucediendo a su alrededor en ese momento quedó en un segundo plano. Ahora que ya conocían sus sentimientos, todo parecía mucho más fácil de superar. Afrontarían los problemas del rancho juntos y saldrían adelante. Eran jóvenes, con grandes ideas y energía para llevarlas a cabo. Lo lograrían, pensó Connor, antes de perder el juicio entre los brazos de Jana.
Pero ella se encontraba en una encrucijada que le impedía disfrutar con plenitud del momento y experimentó una punzada de temor al recordar que sus problemas no habían hecho más que empezar. Las amenazas que pendían sobre su cabeza eran como una guillotina afilada dispuesta a caer en cualquier momento. No sabía cuándo ni dónde, pero sospechaba que obtendría respuesta pronto. No era justo para Connor vivir en el desconocimiento. Jordan había insistido en hacer partícipe del problema a sus hermanos, a fin de cuentas ella se refugiaba en Proud Sunsets y los estaba poniendo a todos en peligro. Pero no sabía cómo abordar el tema sin que los Coleman se sintieran utilizados. La reacción inicial de Jordan, le servía de espejo para ver cómo sería la de Connor, multiplicada por cien.
—Tengo que contarte algo —murmuró Jana, separando los labios un segundo.
—Luego —respondió Connor, profundizando el beso hasta hacerla desistir.
“Luego”, pensó, y se abandonó a los brazos del hombre al que amaba, en los que se sentía maravillosamente feliz. Y es que ahora su felicidad estaba donde él se hallaba y dependía de ella conservarla tomando las decisiones adecuadas.
De repente, la voz de Ralph a lo lejos quebró las finas paredes de la burbuja en la que estaban inmersos y los devolvió de golpe a la realidad.
—¡Connor! ¡Tenemos un problema!
 



CAPÍTULO 14
 
Sandra Foster se encontraba sentada en una silla de la cocina llorando sin consuelo. Cuando Connor entró en la casa, seguido muy de cerca de Jana, un quejido lastimero escapó de los labios de la mujer sonando, a oídos de todos, a telenovela barata. 
El suspiro de Connor al verla fue mucho más real. Tratándose de ella, no podía ser nada bueno. Wanda tuvo que esconder la sonrisa que se dibujó en sus labios al observar al mayor de los Coleman poner los ojos en blanco y Ralph se encogió de hombros cuando la mirada interrogante de Connor recayó sobre él.
—¿Qué sucede ahora? —preguntó, hastiado. 
“¿Es que no puede haber ni un minuto de paz en este rancho?”
—Sandra, ¿vas a decirnos ahora qué demonios te pasa? —le preguntó el veterinario, deseando que aquello no fuera más que otra pantomima para llamar la atención. Al no recibir respuesta alguna, se volvió hacia Connor y suspiró, cansado—. Lleva llorando ahí sentada desde hace un rato. Solo quiere hablar contigo.
Noelle y Jordan aparecieron, riendo, por la puerta en ese momento. La mirada que les lanzó Connor no fue nada en comparación con la del padre de la chica.
Sandra Foster levantó la cabeza y esbozó una sonrisa malvada que no duró más que una milésima de segundo, pero a Jana no se le escapó. ¿Qué demonios estaba tramando?
Otro lastimoso quejido seguido de más llanto desesperó a Connor que, sacando paciencia de donde no existía, se arrodilló delante de ella para mirarla a los ojos y preguntarle cuál era el motivo de tanto drama.
Tras varios segundos dudando con fingido remilgo, por fin soltó la noticia bomba que los dejó a todos con la boca abierta.
—Estoy embarazada… de Jordan.
Un abismo negro y estremecedor se abrió a los pies de Jordan en el mismo instante en que ella pronunció su nombre. Las miradas de todos los allí presentes se centraron sobre él, unas evaluando su reacción, las otras sintiendo una tremenda pena por lo que le esperaba al chico de confirmarse la noticia. Ralph desvió sus ojos un instante para fijarlos en los de Sandra Foster. No encontró nada que le indicara que mentía pero, sabiendo que no era trigo limpio, no le cabía la menor duda de que aquello había sido orquestado a propósito.
La reacción de Jordan no se hizo esperar. Se golpeó mentalmente para salir del aturdimiento que la noticia le había provocado y, casi de forma automática, la bilis le subió por la garganta y le hizo proferir un grito de rabia.
—¿Te has vuelto loca? ¡Eso no es cierto! ¡Serás…! 
—¡Jordan, ya basta! —lo detuvo Connor, impidiendo que se acercara a Sandra en evidente actitud hostil.
—¡Está mintiendo! ¿Es que no lo ves? —gritó, enfurecido, encarándose a su hermano mientras la señalaba con la mano.
Sandra lo miró entrecerrando los ojos, limpiándose las lágrimas que le bañaban el rostro, dispuesta a plantar cara si era necesario. Lucharía por lo que consideraba suyo aunque se tuviera que llevar por delante a la familia Coleman entera. 
—¿Te has acostado con ella? —le preguntó Connor, conteniendo las ganas de darle un revés. No podía creer que su hermano fuera tan estúpido—. ¿Hay la más mínima posibilidad de que esté embarazada y tú seas el padre?
Jordan no respondió. Se limitó a mirar a la mujer con odio, con resentimiento, intentando encontrar en su rostro algo que le dijera que no era verdad lo que contaba. Pero era una actriz maravillosa y no dejaría ver la satisfacción que aquel revuelo le producía. Lloriqueó, haciéndose la víctima y provocando la ira del chico.
—¡Solo fue una vez, maldita sea! —exclamó, dándose por vencido. No había registro de nada en su memoria, pero ahí estaba la prueba de lo que había pasado.
—¿Y no sabías que con una vez era suficiente, Jordan? Tan listo como eres para algunas cosas…
Connor no vio venir el puñetazo que le llegó por la derecha. Su hermano pequeño acababa de noquearlo. Jana ahogó un grito y Ralph corrió a sujetar al mayor de los Coleman pues, dadas las circunstancias, sería capaz de darle una paliza sin despeinarse.
Wanda observó a su hija, que no dejaba de llorar. El corazón de la muchacha acaba de hacerse añicos. Había confiado en que los dos jóvenes dieran rienda suelta a su enamoramiento y crearan una preciosa pareja, a pesar de que a su marido no le hacía la menor gracia. Pero aquello había acabado con cualquier relación que hubiera nacido hasta el momento. La abrazó con calma, sintiendo los estremecimientos silenciosos de su pequeña y, poco a poco, se la llevó de la cocina.
Jana las observó y sintió el dolor que recorría el frágil cuerpo de Noelle en esos momentos. Si hubiera sido Connor… Miró a Sandra una vez más y volvió a encontrar en su mirada aquel deje de triunfo. No pudo soportar su maravillosa actuación. Si iba a destrozar la vida de Jordan, al menos sabría que ella la estaba vigilando de cerca. Aprovechó que Ralph estaba distraído, procurando que los hermanos no acabaran matándose el uno al otro, y se acercó a ella, como si fuera a consolarla, pasando su brazo por los hombros y hablándole en voz baja.
—Si esto es una artimaña, lo pagarás caro. Y si, por desgracia, no lo es, ya puedes cuidar bien a ese bebé y facilitarle las cosas al padre de la criatura. No me gustas, Sandra, y sé que es un sentimiento mutuo, así que no te digo esto como aliada. Creo que el problema te ha venido muy bien no sé para qué. Quiero a esta familia como si fuera la mía y no voy a consentir que les hagas daño.
Sandra Foster le sonrió con tanta malicia que a Jana se le heló la sangre en las venas. Parecía una demente.
—Disfruta de lo que te queda en este rancho, puta —le susurró, con fingida amabilidad—. No vivirás lo suficiente para ver la decadencia de Proud Sunsets. Te equivocaste de lugar creyendo que aquí estabas a salvo, quitándome lo que era mío —dijo, refiriéndose a Connor—, haciéndote la mosquita muerta, “tengo miedo a los caballos, ohhhh” —se burló—. Fue una lástima que Mordecai no acabara contigo, había alguien que se moría porque aquello finalizara así.
Jana ahogó un aterrador gemido y se separó de ella como si fuera venenosa. En verdad lo era, era una víbora. ¿Fue ella quien la encerró? ¿Qué sabía esa mujer de su vida pasada? ¿Con quién había hablado? Se llevó las manos al pecho y jadeó, en busca de aire, llamando la atención de Connor sin querer.
—¿Qué pasa? —le preguntó, mientras se acercaba.
Jana lo miró con horror y sacudió la cabeza, incapaz de explicarle nada en ese momento. No era el lugar adecuado. Se deshizo de las manos de Connor, que la sujetaban por los hombros y salió de la cocina en dirección a su habitación. Necesitaba pensar con claridad, decidir qué hacer de una vez. 
Se encerró en el dormitorio, sintiendo el retumbar de su pulso acelerado en las sienes. Llevó sus manos a la cabeza y a punto estuvo de tirarse del pelo con fuerza con tal de eliminar la voz de Sandra Foster de su cabeza. Aquella mujer estaba al corriente de detalles imposibles de conocer, de momentos pasados que solo el mismísimo Lucifer podía haberle susurrado. Pero ¿cómo era posible? ¿Hasta dónde sabía? ¿Quién le había hablado de su vida?
Dio vueltas por la estancia, retorciéndose las manos, tratando de arrojar un poco de luz sobre los oscuros pensamientos que ganaban terreno a su serenidad, mientras intentaba, por todos los medios, sacar de su cabeza el nombre propio que le venía día y noche, atormentándola, amenazando su cordura.
La llegada de dos coches a la casa la sacó de sus sombrías divagaciones y la llevó hasta la ventana. Tras las cortinas, cuatro agentes de la Policía de Fort Worth descendieron de los vehículos y se acercaron a la terraza para hacer sonar el timbre de la puerta.
En la cocina, la repentina llamada interrumpió la discusión que los hermanos Coleman mantenían junto a Ralph. Cuando este último abrió la puerta todos se miraron interrogantes.
—¿Qué sucede, agentes? —preguntó Connor, extrañado por aquella inusual visita.
—Señor Coleman, tenemos una orden de arresto contra usted y el señor Abbott. Le ruego que nos acompañen —respondió, de forma aséptica, el oficial de mayor rango, el único que se aventuró a hablar.
Connor levantó las cejas de forma interrogante y miró a Ralph y a Jordan antes de fijar de nuevo la mirada en los policías que aguardaban.
—¿Perdón? No entiendo…
—Tengo una orden de arresto contra ti y contra Ralph, Connor. —El agente miró de nuevo el papel que sostenía en la mano y movió la cabeza con pesar—. Propietario y veterinario titular de Proud Sunsets, eso dice aquí —indicó, con un dedo, señalando el documento. 
—¡Pero eso es absurdo! —rugió Jordan, al tiempo que cogía la orden de arresto de manos de Reid Connelly, al que conocían de sobra, para leer con verdadero interés cuanto había redactado en ella.
Los cuatro policías eran amigos de la familia desde hacía años y tampoco podían creer aquellas acusaciones, pero era su trabajo y, hasta que se demostrara la inocencia de ambos, debían cumplir la ley.
—¿De qué se nos acusa? —preguntó Connor, resoplando, abatido. El día no podía estar yendo peor.
—Tráfico ilegal de sustancias dopantes en equinos y amaño de carreras. ¡Ni más ni menos! —exclamó Jordan, fuera de sí.
—Por favor, Jordan, no me hagáis esto más difícil —se quejó, cansado, el policía, que temía que la hostilidad del menor de los Coleman fuera un problema.
—¿Podemos saber quién ha interpuesto la denuncia, Reid? —preguntó Ralph, utilizando su nombre de pila. Habían sido compañeros en el colegio. Sus hijas planeaban ir juntas a la universidad. Aquello era demasiado incómodo para ambos.
—Os contaré todo lo que pueda en comisaría. Por favor, acompañadme.
Jana observó como Connor y Ralph subían a los coches patrulla y salió disparada de la habitación, bajando las escaleras de dos en dos. Se cruzó por el camino con Sandra Foster, que salía de la cocina sonriendo de forma tenebrosa y el vello de la espalda se le puso de punta como si en verdad fuera el mismísimo Satanás.
En la puerta de la casa, observando la escena con los ojos muy abiertos, incrédulo, estaba Jordan.
—¿Qué pasa? ¿A dónde van?
—Están detenidos —respondió, sin creer ni una palabra de la acusación contra ellos. 
—¿Por qué? ¡Jordan, habla, maldita sea! —exclamó, histérica.
El chico le contó cuanto había escuchado por parte de Reid Connelly mientras Jana paseaba de un lado a otro de la terraza delantera. Aquello resultaba tan absurdo y tan inoportuno que parecía orquestado a propósito. 
Estaba convencida de que ni Connor ni Ralph habían tenido nada que ver con eso, pero las explicaciones de Jordan le habían hecho recordar lo que había encontrado en los papeles de la oficina del veterinario. Alguien en Proud Sunsets estaba administrando de forma fraudulenta algunas partidas médicas. Lo había comprobado. Quería hablarlo con Ralph antes de decirle nada a Connor pero no había encontrado el momento oportuno. Ahora quizás era demasiado tarde.
—Voy a avisar a Wanda. Tú llama a Evelyn y dile lo que ha pasado.
—Jana, si ves a Noelle…
—Oh, Jordan… —suspiró al recordar lo bien que había ido el día hasta que llegaron a la casa—. No creo que pueda decirle nada que la consuele en estos momentos. Ni a ti, cielo.
—Solo dile que la quiero ¿vale? Quiero que lo sepa. No espero nada más.
 
Noelle no tenía consuelo cuando Jana llegó a su habitación. No sabía si estar enfadada, desesperada o resignada. Su enfado era hacia él, por ser un idiota, por emborracharse, por perder el control de sus actos y llegar a consecuencias tan horribles; su desesperación era la única forma de demostrar que le estaban quitando algo que, por derecho, le pertenecía. Él era su amor y, durante unos días, creyó que lo sería para siempre. La resignación no era más que su rendición y la mejor manera de hacer ver al mundo que aceptaba lo que le deparaba el destino traicionero, pero no se podía considerar de acuerdo con él. Ella había visto a Jordan y a Sandra. Que él no recordara nada del rato que había pasado en su habitación, no quería decir que no hubieran consumado y, por lo tanto, que Sandra Foster afirmara que estaba embarazada de Jordan no era tan descabellado. Solo el tiempo podría decir lo contrario. 
—Jana, dime que ha sido una broma, por favor. Dime que estoy soñando y que no está embarazada. Dime algo que no duela, por favor —le rogó Noelle, deshecha en lágrimas.
Wanda la miraba con tanta pena en el rostro y los ojos tan brillantes que a Jana le dolió tener que darle otra mala noticia.
—Wanda, la policía se acaba de marchar. 
—¿La policía? —preguntó la mujer, desconcertada.
—¿Ha sido por Jordan? —exclamó Noelle, perdiendo el poco color que le quedaba en el rostro.
—No, tranquila cariño, no han venido por Jordan —le respondió, pasándole suavemente la mano por la mejilla húmeda. Luego se volvió hacia Wanda y se mordió el labio para controlar sus emociones—. Se han llevado a Connor y a Ralph.
 
***
 
El día parecía transcurrir a una velocidad inusualmente lenta mientras esperaban noticias de alguien que les explicara la situación con detalle. La mesa de la cocina aguardaba puesta, intacta, pues Wanda había insistido en dejarla preparada por si los hombres regresaban antes de comer. Sin embargo, ya pasaban unas horas del mediodía y las únicas noticias que habían recibido, aunque buenas, no acababan con la tensión generada durante la espera.
Connor había llamado diciendo que los dejarían libres en cuanto abonaran las correspondientes fianzas. El abogado del rancho había acudido a comisaría al recibir la llamada de Evelyn y se había hecho cargo de todo el papeleo como tenía costumbre cuando de aspectos legales se trataba. Mientras tanto, fueron sometidos a algunas preguntas que los entretuvieron más de la cuenta, y cuando quisieron percatarse de la hora que era, el ocaso se les había echado encima. 
En el balancín, Wanda acariciaba, distraída, el pelo de una muy desolada Noelle. Draco se había tumbado, triste, a los pies de Jana, como si supiera que aquel era su lugar hasta que su dueño regresara a casa. Además, su diversión favorita, la pequeña Candace, se había quedado con la señora Butcher a pasar la noche, de forma indefinida. Demasiadas cosas extrañas y peligrosas estaban pasando en el rancho como para que la pequeña anduviera todo el día circulando por allí sin nadie que le prestara atención. 
—No puedo quedarme, de brazos cruzados, esperando. Tardan mucho —dijo Jana, desesperada, poniéndose en pie de un salto.
Continuaba demasiado inquieta, incluso después de haber hablado con Connor. Aquella corta llamada en la que él le había dicho que no se preocupase no la había tranquilizado en absoluto. Su voz había sonado diferente, su estado de ánimo se advertía sombrío y, pese a su insistencia por conocer algo más con que tranquilizar al resto de la casa, él no había dicho ni una sola palabra que pudiera transmitir un ápice de sosiego a los demás. Las cosas comenzaban a complicarse.
Todo aquello estaba relacionado con lo que había descubierto. Debía estarlo, pensó, tratando de esclarecer su mente antes de decidir dar el siguiente paso. Sería necesario poner en orden los papeles archivados en el despacho de Ralph, así la Policía podría ver más claro que ni Connor, ni el veterinario tenían nada que ver con aquellas acusaciones. Pero continuaba habiendo algo que no terminaba de encajar en todo aquello. 
Dejó a Wanda y a Noelle dormitando en la terraza, aguardando la llegada del resto de la familia y, con paso apresurado, se dirigió decidida a la oficina de Ralph. Entre toda la información que había recabado sobre las irregularidades en los pedidos de medicamentos debía estar la pieza clave que le faltaba, algo que le hiciera ver más clara aquella situación. No cejaría en su empeño hasta encontrarla.
Sin embargo, ya en el corto pasillo de entrada, supo que algo no iba bien en aquel lugar. Cierto olor acre, como el que deja la tierra quemada tras la lluvia, invadió sus sentidos y despertó sus alarmas. Entró en la oficina, seguida de cerca por Draco, y los restos del humo procedente de la papelera de metal la hicieron contener una exclamación. 
Atravesó la estancia, directa a la estantería donde había archivado la carpeta con los albaranes, las facturas y los informes de compra y no se sorprendió al encontrarla vacía.
—¡Mierda! —exclamó, lanzando la gruesa funda de cartón al otro extremo de la habitación.
Draco ladró con insistencia para llamar su atención, al tiempo que introducía su gruesa cabezota dentro de la papelera humeante. Jana se acercó, temiendo lo peor, sabiendo que todo cuanto había recopilado con minuciosidad estaba carbonizado en el fondo de la basura. 
—¡Quién ha podido hacer esto? ¿Quién ha sido capaz? —le preguntó al perro, que la miraba con unos ojillos tan perdidos como los de ella misma—. Y, lo más importante, chico… ¿por qué?
Abandonó el despacho con aquellas preguntas dando insistentes vueltas en su cabeza. Muchos nombres le rondaban los labios a modo de respuesta, pero ninguno con suficiente fundamento como para señalar en voz alta, ninguno con suficiente peso como para no parecer una auténtica locura.
Frustrada, ante el vano intento de poner algo claridad a la situación, regresó a la interminable espera junto a Wanda que, sin consuelo alguno, aguardaba inmóvil en el mismo lugar donde quedara media hora atrás.
Algunas horas más tarde, cuando el cielo ya se teñía de los hechiceros colores que caracterizaban aquella zona de Texas, la camioneta de Jason asomó por el camino de entrada y se detuvo a escasos metros del porche donde Jana y Wanda esperaban su regreso. 
Evelyn bajó del asiento trasero y dio un portazo que hizo retumbar el techo de uralita del pajar. Ese alarmante gesto le bastó a Jana para emitir un suspiro de rendición y poner los ojos en blanco. ¿Nuevas dificultades? ¡Oh, por supuesto!, no podía ser de otra forma.
Con los puños cerrados y el entrecejo fruncido, Eve se encaminó como una energúmena hacia donde aguardaban las dos mujeres, que la observaban extrañadas ante aquella actitud tan poco acorde a la dulzura de su carácter. Jason, Ralph y Connor la siguieron, molestos y avergonzados, con caras de haber recibido la mayor reprimenda de sus vidas. 
Nadie tuvo que preguntar qué había sucedido. Evelyn necesitaba soltar toda su rabia y en cuanto las dos mujeres le prestaron atención comenzó a desembuchar por su boca.
—¡Estamos en la ruina! ¡En la más estrepitosa ruina! —exclamó, mirando a Wanda—. El muy estúpido… ¡Estúpido! —le gritó a Connor, que se acercaba a paso lento. Su rostro era una máscara de granito y su mirada la fulminaba. Estaba claro que no era el primer estallido emocional de la chica ese día.
—No te pases, Bless —dijo, el aludido, utilizando aquel mote de forma despectiva.
Se lo habían puesto al nacer. El rancho pasaba una mala época de sequía y el día que ella nació comenzó a llover a cántaros. Una de las parteras que asistió a Graciela Coleman dijo que la niña había sido bendecida y que las cosas en Proud Sunsets cambiarían ahora que la pequeña estaba entre ellos. Cuentos de viejas que no hicieron más que crear una sencilla leyenda entorno a Evelyn, una leyenda que le hizo ganarse aquel apodo, blessed, bendita, y que sus hermanos acortaron con el tiempo, llamándola Bless. En ese momento, la bendita parecía un auténtico demonio.
—¡Utilizaste nuestros ahorros para invertir en algo que ni siquiera habías comprobado, imbécil! Me mentiste, me lo ocultaste y cuando todo se fue a la mierda me hiciste creer que no estábamos tan mal. ¡Connor Coleman, eres un idiota!
—Cálmate, Evelyn. Así no vamos a conseguir nada —intervino Jason, intentando sosegar a su novia. Tarea que le resultó imposible.
—¿Que me calme? —soltó, junto a una carcajada furiosa—. A ver cómo os lo explico para que me entendáis, porque parece que soy la única con un poco de sesera aquí. Él —sentenció, señalando a su hermano con brusquedad—, este pedazo de alcornoque, se gastó todo nuestro dinero comprando potros españoles que no existen. ¡No existen! Y nuestro dinero se ha esfumado. ¿Es así, hermanito? —le preguntó, sabiendo que era tal y como lo estaba contando. Connor no respondió, solo se limitó a mirarla con dureza. Se merecía aquello, pero estaba soportando demasiadas malas noticias en un día y se encontraba al borde de la locura—. Nos han timado, robado, engañado, desplumado, como si fuéramos unos inocentes principiantes ¡maldita sea! Entre las fianzas, lo que debemos y los gastos, estamos sin blanca. Tendremos que vender parte del rancho… Si mamá levantara la cabeza…
—¡Ya basta! —exclamó Connor, considerando que ya había soportado suficiente—. No vamos a vender el rancho, ni una parte ni nada ¿está claro? Saldremos de esta, Evelyn, solo tienes que confiar en mí un poco. Ya sé que lo hice mal y hemos perdido mucho dinero pero pienso recuperarlo, aún no sé cómo, pero lo haré. Y te agradecería que me echaras una mano. Si no, eres libre de marcharte cuando lo desees.
El rostro de la chica perdió todo rastro de color al escuchar la invitación velada que las palabras de su hermano transmitían. Se llevó una mano al pecho, retuvo el aire un segundo al imaginar cómo sería su vida fuera de aquellas tierras y, de pronto, sus ojos grises se llenaron de lágrimas que no pudo contener por mucho que se esforzó. La situación que estaban atravesando se complicaba por momentos y no fue consciente de lo unidos que debían estar hasta que Connor pronunció aquellas horribles palabras. 
Jason la abrazó con ternura y pidió con la mirada a su cuñado que cesara la hostilidad entre ellos. Si los hermanos Coleman acaban enfrentados, Proud Sunsets terminaría sumido en la desgracia más absoluta.
Wanda, apoyada en su marido, se deshacía en lágrimas silenciosas. Mientras, Ralph, con aspecto de haber envejecido veinte años en una sola tarde, trataba de disimular la culpa que sentía y por la que, antes o después, tendría que pagar. 
Jana observó con detenimiento la situación y una intensa tristeza se apoderó de su alma. Se sintió una extraña entre los murmullos de consuelo de Jason y los besos silenciosos que Ralph depositaba sobre la frente de su esposa. Con toda probabilidad, era la única en aquella reunión que conocía el problema, Connor se lo había contado, por eso no se sorprendió. Pero, a pesar de ser cómplice del secreto, a pesar de desear con todas sus fuerzas imponer un poco de paz y tranquilidad en el ambiente tenso que se respiraba, no podía inmiscuirse en la disputa familiar. Ella no era nadie allí. 
Connor, cuya expresión era indescifrable, mantenía la mirada perdida en la lejanía, una mirada quebrada por el temor y el remordimiento.
Sintió ganas de acercarse a él y abrazarlo con fuerza. Necesitaba que alguien le diera su apoyo, le transmitiera algo de confianza y consuelo pues, si bien había obrado mal, nunca pretendió perjudicar al rancho. En su fuero interno, algo le indicaba que debía ser ella quien le aportara el respaldo que no encontraría en los allí presentes, pero su mente la obligó a emprender la retirada para no sentirse una intrusa en aquella familia.
En cuanto dio el primer paso en dirección a la puerta de la casa, alguien la retuvo, impidiendo su huida.
—No te vayas. Quédate, por favor —le rogó Connor mientras sujetaba su mano con fuerza, rodeando sus dedos hasta que tuvo la certeza de que no lo dejaría solo.
—Esto es algo que debéis arreglar entre vosotros, entre la familia, yo no…
—Ya formas parte de esta familia —confesó él, deseando acompañar las palabras con acciones que le demostraran cuán contundente era esa afirmación. 
Apretó la mano que la retenía y sonrió con calidez al hombre que la miraba. Hacía tanto tiempo que no se sentía aceptada que estuvo a punto de dejar escapar un sollozo. Se hubiera entregado a sus brazos, lo hubiera besado hasta acabar con el dolor que entreveía en su rostro, le hubiera hablado del amor que sentía por él, hasta con sus defectos, si las circunstancias hubiesen sido otras. Sin embargo, con cuatro pares de ojos observándolos sin disimulo, se sintió cohibida y lo único que musitaron sus labios fue un escueto te quiero, que solo pudo escuchar él y que iluminó su día, sin ella saberlo.
 
***
 
La noche cubrió el cielo con un precioso manto de estrellas al mismo tiempo que la casa quedaba sumida en un completo silencio. La cena había sido incómoda, tensa en exceso y muy desagradable para todos, pues los reproches que se habían prodigado Connor y Evelyn continuaban resonando en los oídos de quienes los habían presenciado.
Desde la esquina más alejada de la mesa, Jordan lanzaba miradas furtivas a una Noelle que evitaba que eso mismo sucediera. La chica libraba su propia batalla interior y debía tomar una decisión que afectaría al resto de su vida. Si los ojos de Jordan llegaban a coincidir con los suyos, estaba segura de que jamás daría el paso que la alejara de él.
Evelyn, lastimada en lo más profundo, lanzaba furiosas miradas a sus hermanos, siendo incapaz de comprender cómo habían llegado a aquella situación tan ridícula. ¿El inestable de Jordan iba a ser padre? ¿El prudente de Connor los había dejado en la ruina? El mundo se había vuelto del revés.
Más preocupado por el bienestar de sus empleados que por el suyo propio, Connor observó el rostro macilento y pensativo de Ralph. La acusación que recaía sobre él era importante y lo inhabilitaría para ejercer el resto de su vida. Los jueces de la última carrera en la que había intervenido como veterinario, tras examinar a algunos caballos, habían encontrado sustancias ilegales. La comisión antidopaje había tirado del hilo hasta señalar el rancho como punto caliente de tráfico de medicamentos, provocando así que todo el peso de la justicia tejana cayera sobre ellos. Era una denuncia muy grave, con pruebas realmente importantes, lo que inducía a pensar que todo aquello no era más que otra trampa, un desafortunado acontecimiento más que se sumaba a los ya ocurridos durante los últimos meses en Proud Sunsets. Quién fuera que estuviera detrás del asunto, se había propuesto acabar con la reputación del rancho y con la de todos ellos.
 
De regreso en su habitación, con un estado de ánimo bastante sombrío, Jana se preparaba para acostarse cuando alguien llamó a su puerta. Una tímida Noelle entró en la estancia con los ojos enrojecidos, conteniendo la emoción y el dolor que sentía. No tardó ni un segundo en abrazarse a la veterinaria y romper a llorar sin consuelo durante largos minutos. No había nada que Jana pudiera decirle que la pudiera consolar. La pobre niña había sufrido tanto durante ese día que le sería difícil olvidarlo por mucho tiempo. 
—Me marcho de Proud Sunsets —confesó, entre hipidos, al cabo de un rato—. No puedo quedarme aquí viéndolo cada día —sollozó, de nuevo, ocultando su rostro entre las manos.
—Lo sé, es duro. Lo entiendo, mi niña, pero ¿a dónde irás?
—A Nueva York. Solicité el ingreso en la Facultad de Medicina de Columbia, pensando que estaba lejos de mis posibilidades. Hice el examen y hace poco me llegaron los resultados. Ni siquiera se lo había contado a Jordan. No quería irme si él iba a estar aquí. Podía estudiar en la universidad del Norte de Texas o en Park Village. En Fort Worth hay muy buenas facultades de Medicina, pero ahora…
—Quizá sea lo mejor —dijo Jana, sin saber qué más decir—. ¿Cuándo tienes pensado marcharte?
—La semana que viene.
Nuevos golpes en la puerta anunciaron la llegada de otra visita. Jana miró su reloj y vio que eran cerca de las once de la noche. Por un instante, barajó la posibilidad de que fuera Jordan el que llamaba a su puerta y la noche se convirtiera en algo interminable teniendo en su cuarto a los dos enamorados. Pero luego recordó que Jordan se había marchado a la ciudad tras la cena.
—Prométeme que no le dirás nada a él —le imploró Noelle, poniéndose en pie para dirigirse a la puerta. Su mirada suplicante la hacía parecer mucho más adulta, como si en un suspiro hubiera vivido una vida que no se merecía.
—Deberías decírselo tú. Ha cometido un error, pero no ha sido a propósito. Esa es la especialidad de los Coleman. Sé que estás dolida y que ahora mismo no puedes perdonar, pero no es justo para Jordan que desaparezcas…
—¡Va a ser padre, Jana! No puedo pensar en otra cosa. Necesito poner distancia. Quizás algún día…
Connor entró en la habitación sin ser invitado, interrumpiendo la conversación que ambas mujeres mantenían. Noelle dio un beso a Jana en la mejilla y se despidió de Connor con un ademán. 
—¿Cómo está? —preguntó, cuando la chica hubo abandonado el dormitorio.
Estrechó a Jana entre sus brazos sin perder ni un segundo de su tiempo. El susurro de su te quiero había sido una tabla de salvación en un momento muy duro y llevaba deseando abrazarla para agradecérselo desde que aquellas dos palabras salieron de sus dulces labios.
—Lo superará. Es joven y fuerte, y tiene una determinación que la hará llegar lejos, pero no aquí. Se marcha a Nueva York, la han aceptado en Columbia —le explicó Jana, con la cabeza enterrada en su pecho—. ¿Y tú? ¿Cómo estás tú?
—No lo sé… Ya no sé qué pensar —respondió, apartándose de ella para sentarse a los pies de la cama con gesto derrotado—. No entiendo cómo ha podido complicarse todo tanto. El embarazo de Sandra y el enfado de Evelyn son cosas que no tienen importancia al lado de la acusación que pesa sobre el rancho y sobre Ralph. —Se llevó una mano a la nuca y masajeó con firmeza hasta que Jana se acercó, se posicionó en la cama tras él y continuó con la labor de destensar sus hombros, friccionando con intensidad—. Tengo una ligera sospecha sobre quién puede estar tras todo esto. Tiene motivos de sobra para querer acabar con Proud Sunsets.
—Crees que es Evan Dully, ¿verdad? —adivinó ella, mientras continuaba con su labor. Connor hacía rato que había cerrado los ojos, permitiéndose disfrutar de la gracia de sus manos.
—Sí, lo creo firmemente. Quizá intentaba quedarse con el puesto de Ralph cuando decidiera jubilarse, pero eso no iba a suceder, al menos en esta vida. Él también hacía de veterinario en las carreras cuando el viejo no podía ir. Es posible que haya sido el artífice de toda la trama —le explicó, aferrándose con todas sus fuerzas a su teoría. La otra alternativa que se le planteaba no le agradaba en absoluto—. Después de lo que te hizo a ti y de verse de patitas en la calle, sus motivos para ensuciar el nombre de Proud Sunsets han aumentado.
—Bueno, deja de preocuparte por unos minutos —pidió, abrazándolo desde la espalda. Cerró los ojos e inspiró, satisfecha, sintiendo la calidez que el cuerpo de aquel hombre transmitía cuando estaba junto a él—. Hasta que no sepáis algo más de la investigación y veáis las pruebas…
—Ya hemos visto algunas pruebas. Hay transacciones hechas desde el rancho. Las empresas farmacéuticas con las que trabajamos han constatado que las cantidades en los pedidos eran correctas y…
—¡¿Qué?! ¡Oh, no, no, mierda! —exclamó, alterada por aquella revelación. Había sido una inepta por no sacar a la luz antes las irregularidades que había encontrado en los pedidos y, por un momento, temió que fuera demasiado tarde. Pero si había algo útil en lo que ella aún guardaba en el despacho, él debía tenerlo para preparar su defensa. Saltó de la cama con agilidad y tiró de la mano de Connor en dirección a la puerta—. ¡Vamos! Tengo que contarte algo importante. 
La suave brisa de la noche los recibió en cuanto salieron al exterior. Jana, vestida con el pantalón corto de tela y la camiseta de tirantes con la que dormía, se estremeció al contacto con el ambiente fresco del verano en Texas. Pocos días los separaban de la entrada del otoño y no solo se apreciaba en el trayecto que efectuaba el sol al caer la tarde, sino también en la bajada de temperaturas que, poco a poco, iba dando paso a la estación más bonita de aquella parte de las Grandes Llanuras.
—¿Te presto mi camisa? Parece que la necesitas —comentó Connor, fijándose en sus senos y en la forma que tomaba su camiseta al ceñirse a ellos. 
Jana miró su escote y se dio cuenta de que no llevaba sujetador. Las cumbres sonrosadas de sus pechos, convertidas en pequeños guijarros, despuntaban sobre la tela, llamando la atención como un faro en la noche. Dio un mantazo en el hombro de Connor y se cruzó de brazos acariciándoselos para entrar en calor.
—Eres tonto —murmuró, ruborizada, desatando en él unas carcajadas que la hicieron sonreír complacida. 
Connor pasó una mano por sus hombros, la acercó a él y depositó un suave beso sobre su pelo. Así recorrieron el breve trayecto hasta la oficina del veterinario, mientras Jana le explicaba qué había encontrado al revisar los papeles para Ralph. Había anotado algunos datos relevantes con el fin de hacer un informe exhaustivo y demostrar que había gato encerrado, pero alguien se había deshecho de la información. 
—El rancho ha estado pagando cantidades desorbitadas por determinadas sustancias que luego no estaban registradas en el almacén —le explicó, alterada, abriendo la puerta del despacho con mano temblorosa.
—¿Por qué no me lo dijiste enseguida? —bramó, enfurecido. Que sucedieran esas cosas en su rancho sin que él tuviera conocimiento era, en parte, culpa suya. Confiaba en el buen hacer de Ralph, pero el viejo era demasiado bueno con Dully y Evan demasiado listo para todos ellos. 
—Quería hablar con Ralph. Yo acababa de llegar. ¡Ni siquiera sabía que eras Connor Coleman! —le gritó, creyendo que su enfado era con ella por ocultar tan valiosa información.
Inspeccionaron el contenido de la papelera donde solo había cenizas y trozos de papel carbonizados. Connor miró el reloj de la pared y sopesó la posibilidad de hacerle llegar a su abogado un mensaje para que acudiera de inmediato pero, dadas las circunstancias, bien podía dejarlo descansar y comunicarse con él por la mañana. Así tendrían tiempo para encontrar las pruebas definitivas que señalaran a Dully como culpable.
—Déjame ver los datos que anotaste. Quizá podamos compararlos con fechas o lugares.
Jana abrió su cajón, que estaba cerrado con llave, y cogió la carpeta con los papeles que había guardado. Se la tendió y esperó, nerviosa, a que él le echara un vistazo.
—Apunté los periodos en los que se producían mayores errores en los pedidos, pero solo del último año. El resto estaba en la carpeta que se ha quemado —le explicó ella, cuando Connor recorrió con su dedo la columna de cifras anotadas con meticulosidad.
No dijo nada. Continuó mirando, recurriendo a otros papeles archivados en las estanterías del despacho. Buscaba algo concreto, un dato que le diera la certeza que necesitaba pero cuando dio con él maldijo en voz alta y cerró la carpeta con violencia.
—¿Qué sucede? ¿Qué buscas? He revisado estos papeles durante días…
—¡Tuvo que ser él, estoy convencido! —voceó, desesperado—. Pero hay fechas anotadas en las que Dully no estaba en el racho. Mira —le señaló unos partes de baja que había archivados—, los periodos de mayor desfase se producen en fechas en las que Evan no estaba trabajando. Luego parece que la cosa se estabiliza pero —pasó una hoja y continuó—, aquí vuelve a haber otro pico ¿lo ves? —Jana asintió. No se le había pasado por la cabeza cotejar esos datos—. Y ahora mira esto —sacó otro papel y se lo mostró—, coincide con el periodo de vacaciones de Evan el año pasado.
—Eso solo demuestra que Evan no fue quien hizo los pedidos. Podría ser cualquiera, Connor. 
—Solo hay dos personas en Proud Sunsets con autorización para tratar con las farmacéuticas. Si Evan no fue…
Jana abrió los ojos al entender lo que eso significaba.
—Debe ser un error, Connor…
—¡Maldita sea! —rugió él, estampando el puño contra la mesa. 
Varios papeles cayeron al suelo y Jana se apresuró a recogerlos y ordenarlos para devolverlos al archivador del que se habían salido. Sin embargo, al alcanzar el último sintió que la sangre se le congelaba en la venas.
—¡¿Qué es esto?! —preguntó, temblando con violencia.
El membrete del papel que sujetaba entre los dedos se desfiguró ante sus ojos, velados por el terror que aquella imagen le provocaba. Para cualquiera que analizara el dibujo tan solo sería la silueta de una cabeza de caballo negra enmarcada por una herradura con forma de G. Para Jana aquel logotipo era la cruz que llevaba a cuestas y que la perseguía sin tregua.
Connor echó un vistazo al documento que temblaba en las manos de Jana. Su rostro había perdido todo el color y sus ojos parecían haber visto un auténtico fantasma. Sin embargo, al reconocer de qué se trataba se lo arrebató, enfurecido, y lo estrujó entre sus manos.
—Es el acuerdo con el rancho que nos ha estafado. No sirve de nada —gruñó, tirando la bola de papel a la basura. 
—¡No! —gritó Jana, recuperando el papel y desplegándolo de nuevo— ¡El Big G Horses es la yeguada de mi familia!
 



CAPÍTULO 15
 
Cuando Jana le contó durante la terapia que sus padres tenían una granja de cría de caballos en España algo se removió en su interior. No se consideraba un escéptico con las casualidades y nada apuntaba a que las palabras yeguada y España, dentro de la misma frase, fueran a terminar significando tanto. 
La historia del ataque de su caballo lo había dejado desconcertado, las desgracias que había tenido que padecer desde niña con la pérdida de sus padres, y luego de su hermana, habían aplacado, en parte, la inquietud que rondaba su mente, pero la pieza que faltaba seguía manteniéndolo a la espera.
Que la yeguada de su familia fuera la misma que los había estafado a ellos era lo último que se esperaba. 
—El Big G Horses, o Yeguada GH, es la granja en la que nací y crecí —le explicó, tan afectada como él—. Soy dueña del cincuenta por ciento de las doscientas ochenta hectáreas que componen la finca. 
Cuando el padre de Jana murió todo pasó a manos de su madre, quien contrajo matrimonio con otro hombre años más tarde. Tras fallecer esta y leerse el testamento, comprobaron que su padrastro no figuraba en él y la granja se dividió a partes iguales entre su hermana y ella. Una vez que Merixell manifestó su intención de marcharse de allí, Gregor Oliver no dudó en hacer una oferta que la chica no pudo rechazar. 
—Intentó por todos los medios hacerse con mi parte también, pero no lo consentí. El Big G Horses era mi casa. No tenía ningún otro sitio a dónde ir.
Connor miraba por la ventana del despacho hacia la noche cerrada. No se imaginaba, por nada del mundo, abandonando su rancho en manos de un extraño. Sabía cómo se sentía Jana, pero todo cuanto le estaba contando no hacía más que sembrarle dudas.
—¿Qué sabes tú de los potros que compró Proud Sunsets? —preguntó, cegado por el ansia de venganza. El tal Oliver ni siquiera se había dignado a darle una explicación cuando fue España a reclamar lo que era suyo. 
—No sé nada de eso, Connor. Te lo prometo.
—¿Eres dueña de la mitad de esa maldita yeguada y no conoces las gestiones que se hacen en tu propia casa?
Jana sintió algo muy doloroso en el pecho que la paralizó unos segundos. Era la desconfianza y el tono reprobatorio que él estaba usando lo que la destrozaba por dentro. Lo entendía, ¡ella también habría dudado si fuera al contrario!, pero si tanto la amaba ¿por qué no le concedía el beneficio de la duda? ¿Por qué encontraba una acusación de culpabilidad encubierta tras las palabras que no decía? ¿Por qué sentía que lo estaba perdiendo?
Deslizó su cuerpo hasta el suelo, sintiendo que las piernas no la sostendrían ni un segundo más. Desde allí, observó la rigidez en la postura de Connor. Continuaba oteando el exterior con fijación, casi como si estuviera esperando que la negrura le diera la solución que andaba buscando.
—Explícamelo, Jana. Te lo ruego.
Cuando, tras la muerte de su hermana, Jana retomó su actividad en la yeguada como veterinaria, no era más que una joven inexperta que se dejaba manejar por personas más listas que ella. Su padrastro, Gregor, controlaba con destreza toda la actividad de la finca, poniéndoselo muy fácil. Sin embargo, no era oro todo lo que relucía bajo su techo y pronto comenzó a darse cuenta de que la actividad del Big G no era precisamente lícita.
—Las decisiones que se tomaban allí me venían dadas. Siempre eran ventajosas para nosotros y no había nada extraño en la gestión de Gregor. Él había conseguido atraer la atención de grandes personalidades en el mundo del caballo, nuestros potros se cotizaban bien en el mercado y teníamos un palmarés de premios muy llamativo —le explicó, sintiéndose orgullosa, por un segundo, de los logros obtenidos.
La aparición de Draco en la entrada del despacho disipó parte de la tensión que se respiraba entre ellos. El perro miró a ambos con su expresión adormilada y se acercó a Jana, dejando caer el peso de su cuerpo a sus pies. La joven alargó el brazo y cogió un puñado de caramelos sin azúcar del interior del recipiente que adornaba la superficie de la mesa. Eran sus chucherías preferidas.
Connor observó el intercambio de caricias y lametones que se llevaba a cabo tras él y no pudo evitar sentirse celoso de ellos. Su perro confiaba en Jana, la adoraba con una intensidad equiparable a la de un ser humano. Él mismo, pensó. La amaba por encima de cualquier cosa y ese pensamiento lo golpeó de nuevo y le demostró lo injusto que estaba siendo con ella al desconfiar de sus intenciones.
Dejó su orgullo aparcado en el fondo de su alma y se sentó junto a ella, en el suelo, permitiéndose rozar su mano en busca de un caramelo. Jana, reconfortada por aquella simple muestra de afecto, se limitó a sonreírle con timidez antes de decidir continuar con su historia.
—Gregor y yo nunca nos llevamos bien —advirtió, distraída, mientras acariciaba el lomo del perro, bajo la atenta mirada de Connor—. Quiso suplantar el vacío que la muerte de mi padre dejó en nosotras y únicamente lo logró con mi madre. Merixell y yo lo detestábamos.
Gregor Oliver se había montado todo un circo de variedades utilizando el buen nombre de la yeguada como tapadera. A las apuestas ilegales, le siguieron los amaños en carreras sin importancia, el uso de sustancias ilegales, los préstamos para la adquisición de sementales y las consiguientes deudas que únicamente podría liquidar llevando a cabo otras actividades fraudulentas. Proud Sunsets había sido objeto de una de ellas. 
—Yo solo descubrí la punta de iceberg, y el resto vino detrás. Pero daba la casualidad de que algunos de los documentos que desvelaban parte del pastel llevaban mi nombre, y mi firma —dijo, recordando con una claridad apabullante el momento en que él le dijera que era cómplice de sus trapicheos.
—¿Firmaste documentos sin leerlos antes? —le preguntó Connor, hablando por primera vez desde que ella comenzara a relatar su historia.
—Algunos sí, al principio sí. Ni siquiera podía imaginar que ese hombre pudiera estar llevando a la ruina al Big G. Aunque lo detestara, solo me parecía que trabajaba duro para conseguir más clientes —se justificó.
El perro percibió la ansiedad en sus palabras y se acercó hasta colocar su cabezota sobre el muslo de ella. Sus ojillos acuosos reclamaron su atención y Jana no dudó en inclinarse y depositar un beso en su coronilla, despertando en Connor un sentimiento de ternura que jamás creyó poseer. 
—Es posible que cometiera el mayor error de mi vida al enfrentarme a él directamente. No tenía ni idea de lo que era capaz de hacer, ni de lo desesperado que estaba. —Se llevó una mano a la frente y se la frotó para intentar aliviar el ligero dolor de cabeza que sentía. Connor la miró con devoción y pasó su brazo por los hombros de ella, acercándola a su cuerpo para que recostara la cabeza en él. Estaba deseando abrazarla, reconfortarla, sacarla de aquella pesadilla en la que se habían metido, pero ella debía dejar salir a sus fantasmas antes de que él pudiera hacerles frente—. Le dije que lo iba a denunciar a la Policía, que encontraría la manera de demostrar que yo no tenía nada que ver. Y él se ofreció a comprar mi parte de la yeguada.
Jana cerró los ojos unos minutos, disfrutando de nuevo del calor que el cuerpo de Connor le brindaba. Pero pronto los recuerdos llegaron hasta su mente para empañar el momento de tranquilidad.
—Las medidas de seguridad en la finca habían aumentado y yo no entendí por qué hasta que me enteré que debía mucho dinero a la gente equivocada. 
—¿Por qué demonios no fuiste a la Policía? —preguntó Connor, tenso. No le gustaba el rumbo que estaba tomando la historia.
—Porque estaba aterrada, Connor. Lo intenté, lo juro, pero el control de Gregor era tal que ni siquiera podía salir de la casa sin que él se enterase. 
Aquella tarde, después de un nuevo enfrentamiento con su padrastro, Jana salió a cabalgar como era costumbre. Lo único que lograba distraer su mente en aquellos días era ejercitarse junto a Ziro. Hacer aquellos ejercicios de volteo y desafiar a las leyes de la gravedad ponía adrenalina en sus venas y acababa con las preocupaciones de su mente, aunque fuera por unas horas.
—Sin embargo, ese día Ziro se mostró muy nervioso y decidí no arriesgarme haciendo locuras. Yo estaba preocupada, no lograba concentrarme y supuse que mi actitud era lo que mantenía al caballo en alerta constante. —Se pasó la mano por la cara y cogió aire antes de continuar—. Debí haber sabido que aquello no auguraba nada bueno. No quería dejarme llevar por malos presentimientos pero el día había sido muy raro, y aquello no hizo más que agravarlo.
—¿Qué pasó? —La voz de Connor sonaba tan ronca y cargada de preocupación que Jana tuvo que levantar la cabeza de su hombro para mirarlo a los ojos y comprobar que se encontraba bien. 
—Ya había terminado de cepillarlo cuando ellos entraron en la cuadra —prosiguió, acomodándose en su pecho—. Eran cuatro, los cuatro que siempre rodeaban a Gregor, pero creía que estaban de viaje —murmuró, y al instante notó como todos los músculos del pecho de Connor se ponían en tensión—. Habían hablado de una carrera en Sevilla y los había visto marcharse a todos esa misma mañana. Sin embargo, allí estaban.
Llegados a aquel punto de la historia, los recuerdos de Jana se hicieron más vívidos. Sintió que, si cerraba los ojos y se dejaba arrastrar por las sensaciones, sería capaz de percibir de nuevo la brutalidad con que aquellos hombres la inmovilizaron. Luchó contra ellos a sabiendas que no lograría nada; jugaron con ella como si de una pelota de playa se tratase mientras alguien hacía que su caballo se volviera loco. Escuchar a Ziro relinchar y cocear, y no poder hacer nada para calmarlo, fue la tortura más dura que había experimentado en su vida.
—Lo prepararon todo para que pareciera que el caballo estaba trastornado. Me dieron un fuerte golpe en la cabeza —susurró, llevándose la mano a la cicatriz que su melena rubia escondía— y me encerraron con él. Su estado era frenético, estaba irreconocible. Le habían hecho tanto daño… 
Connor la abrazó con fuerza, tratando de calmar los estremecimientos de su cuerpo. La mirada de Jana estaba perdida en algún punto del pasado y las palabras de consuelo y de aliento ni siquiera llegaban a su mente. Intentó que se alejara de los recuerdos, que centrara su atención en él y olvidara el resto de la historia, pero no le iba a resultar fácil. Jana debía superar aquel mal trago y lo único que podía hacer Connor era estar a su lado.
—Él estaba allí, mirándome, con su maldita fusta bajo el brazo. Sonreía desde la puerta y manejaba los hilos de la situación a su antojo. Yo lo vi y le grité, quise correr hacia él y acabar de una vez con esa mirada falsa y repleta de maldad, pero ya no tenía fuerzas para nada. Y la puerta del box se cerró…
El aluvión de sensaciones la desbordó al final. Unos aterradores sollozos le desgarraron el pecho, y las lágrimas que le habían escocido los ojos durante todo el relato cayeron por fin, junto a sus barreras y sus secretos. Todavía quedaba historia, no había acabado de rememorar lo que había sucedido después, pero lo más importante ya había salido. Jamás pensó que aquellos recuerdos pudieran volver a hacerle tanto daño.
Connor se obligó a respirar y a parpadear para ahuyentar las lágrimas que le empañaban la mirada. Nunca más volvería a desconfiar de ella, ni a mentirle. Ella era lo mejor que le había pasado y la protegería el resto de su vida de cualquiera que quisiera hacerle daño.
Cogidos de la mano, sumidos en un silencio que hacía daño, abandonaron el despacho y regresaron a la intimidad de la habitación de Jana. No había sido su intención pasar la noche con ella cuando llamó a su puerta, pero después de lo que le había contado y el estado en el que se encontraba, no pensaba dejarla sola. Con la destreza de un hombre enamorado hasta la médula, detuvo todas sus objeciones con besos y la acomodó en la cama con cariño, rodeándola con sus brazos para acunarla.
Decenas de preguntas se le agolpaban tras los párpados mientras escuchaba como su respiración se apaciguaba. ¿Cómo salió de allí? ¿Por qué no fue a la Policía? ¿Qué sabía del paradero de Gregor Oliver? Sería un placer ponerle las manos encima a ese maldito hijo de puta, pensó con rabia. 
—Me encontró el mozo que se ocupaba de Ziro, Joan —murmuró de repente, sorprendiendo a Connor con su dulce voz. Sabía que él se estaría preguntando tantas cosas…—. Él llamó a la ambulancia. También avisó a la Policía y fueron a verme al hospital. Aunque yo no le había contado nada, Joan sabía que aquello no había podido ser un accidente.
—Nadie hubiera pensado en un accidente, nena —dijo Connor, sintiendo una repentina admiración por el mozo de cuadra. Gracias a él, Jana seguía con vida.
—La policía sí lo pensó y, cuando pudieron hablar con Gregor, este les dijo que no sabía nada, que él había estado de viaje. Tenía una buena coartada.
No dudó en marcharse del hospital antes de que le dieran el alta. La hermana de Joan era enfermera y, amparándose en la buena voluntad de aquella familia, les pidió que la acogieran en su casa. Durante las semanas que estuvo convaleciente en casa de los Ballester, Joan se encargó de mantenerla al tanto de las actividades de su padrastro. Le contó con tristeza cómo habían sacrificado al caballo, cómo habían eliminado todo rastro de lo sucedido y cómo Gregor Oliver continuaba haciendo su vida sin que nada hubiera pasado.
—Cuando me recuperé, Joan me ayudó a entrar en la finca sin ser vista. Solo iba a coger mis cosas, documentación, ropa… No sé bien en qué momento las cosas empezaron a complicarse —dijo, apretando el puño que mantenía contra el pecho de Connor—. Gregor… Gregor apareció cuando ya nos íbamos. Tenía una escopeta de caza y… le disparó. Lo mató, Connor, lo mató… —repitió, ahogando un sollozo—. ¡Ahora sabe que estoy aquí! —exclamó, incorporándose hasta quedar sentada con la cabeza entre las manos—. Dice que quiere mi parte de la yeguada y me dejará en paz pero conozco sus negocios, vi cómo mataba a Joan, y me matará, y lo que es peor, os hará daño a vosotros y eso no podría soportarlo.
En ese momento tan delicado, en el que solo podía pensar en matar a aquel tipo con sus propias manos, Connor estrechó con fuerza el frágil cuerpo de Jana, que se deshacía en sollozos desgarradores. Admiró su valentía y la quiso un poco más por ello. No entendía cómo había podido guardar silencio durante tanto tiempo. 
—Duerme tranquila, vaquera. No va a pasar nada, nadie te va a hacer daño jamás. No voy a permitir que ese hombre se acerque a ti, ni a nadie en este rancho —susurró, contra su pelo, haciéndose a sí mismo la firme promesa de acabar con Gregor Oliver para siempre.
 
No muy lejos de allí, desde una loma cercana que dejaba ver la vasta extensión del rancho familiar, Evan Dully se despedía con aflicción de Proud Sunsets. Podía asegurar que había pasado allí los mejores años de su vida, pues solo aquel sitio había logrado apartarlo de sus problemas, aunque también le había creado otros, pensó con tristeza. La huella que el rancho había dejado en él sería difícil de borrar, tanto como el odio contenido hacia ciertas personas que, con sus secretos y amenazas, habían logrado sus propósitos. 
Había resultado francamente difícil mantener en secreto su tapadera. Creyó que, en un lugar donde la honestidad se alzaba como bandera, no habría sitio para un impostor como él. Sin embargo, pronto comprobó que no todo era trigo limpio en el rancho de los orgullosos atardeceres, que las manos de algunos hombres bajo el ala de los Coleman estaban tan manchadas de estiércol como las suyas propias, solo que él todavía estaba a tiempo de lavárselas y los demás no. 
Que no tuviera el título de veterinario, que fuera un simple enfermero con mano para los animales, no tenía importancia, controlaba la materia y hacía bien todo cuanto Ralph le ordenaba, por lo que, cuando el viejo Abbott comprobó sus falsas credenciales, se apiadó de él y la falta de titulación quedó entre ellos. Evan no sabía que aquella concesión le permitiría hacer de él lo que le viniera en gana. 
Tener acceso al almacén de medicamentos del rancho fue como estar en el cielo, era el paraíso para un adicto como él. Sin embargo, cuando Ralph lo pilló in fraganti robando, vio en él un aliado, una marioneta movida por los hilos de las constantes amenazas que sufría para no acabar de patitas en la calle.
Evan había vivido los peores meses de su vida, sufriendo un periodo de abstinencia que casi acaba con su cordura y soportando la mirada vigilante del veterinario, que demandaba silencio a cambio de su puesto de trabajo.
—Al final, el tiempo te pondrá en tu lugar, viejo —murmuró al viento frío de la noche.
Vio moverse a alguien en las sombras y sonrió al comprobar que se trataba del objeto de sus pensamientos. “Como si te hubiera invocado, Abbott”, pensó, siguiéndolo con la mirada en dirección a las cuadras. 
Descendió el tramo que lo llevaba directo al lugar y pensó en lo que le diría para despedirse. Porque iba a despedirse. Por nada del mundo dejaría pasar la oportunidad de mandarlo al infierno y ver su rostro mientras lo hacía. 
No obstante, iba preparado para ello. Con todo lo que sabía Evan sobre las actividades clandestinas de Ralph, corría el riesgo de que le pegara un tiro para silenciarlo, por eso iba armado desde que los Coleman lo echaran. Además, había dejado por escrito, a buen recaudo, todo cuanto había descubierto durante su estancia en Proud Sunsets; incluso cosas que solo él conocía, aunque estaba convencido de que la esposa de Ralph también era partícipe de alguno de sus secretos más asombrosos.
Cuando accedió al interior del establo, percibió el rumor de una conversación que le erizó el cabello de la nuca. Ralph no estaba solo y la persona que lo acompañaba no le gustaba en absoluto. Nunca le había gustado esa chica.
Ya no tenía nada que hacer en aquel lugar, caviló, arrepintiéndose de haber llegado hasta allí. No perdería su tiempo en despedidas vacías. 
Cuando Ralph Abbott calificó de zorra bastarda a Sandra Foster, sus labios dibujaron una sonrisa complacida y, tras un último vistazo a la oscuridad de su alrededor, se marchó de la cuadra, y de Proud Sunsets.
 
Ajeno a los ojos que lo observaban desde la loma, Ralph Abbott apretó contra su pecho la chaqueta ligera que lo resguardaba del ambiente fresco y entró en la cuadra a oscuras.
La luz al fondo de las caballerizas le indicó que ella ya estaba esperándolo, tan impaciente como siempre, se dijo. Encontró a Sandra en la sala del botiquín, retorciéndose las manos, desesperada. Las cosas habían tomado un cauce inesperado y su preocupación iba en consonancia con su capacidad para meterse en líos. Él, que había sido su pastor, que había intentado controlar el temperamento de la tejana para que sus planes llegaran a buen puerto sin incidentes, estaba harto de solucionar cada metedura de pata que cometía en cuanto se dejaba llevar por los celos y la rabia. 
¡Solo les faltaba aquella denuncia! Quienquiera que la hubiera interpuesto estaba al tanto de la actividad del rancho, de su trabajo extra como veterinario en las carreras y de los trapicheos que se llevaba entre manos. Solo dos personas en Proud Sunsets tenían conocimiento de aquello y, una de ellas, era Sandra Foster.
No obstante, estaba convencido de que ella no había sido. No le interesaba ponerse en su contra, ni acabar con todo lo que habían construido, pues eso significaría destruir sus pretensiones de futuro. No, pensó Ralph, Sandra no se la jugaría así. Tenía todas las de perder.
Pero sí la creía capaz de cometer una estupidez como quedarse en estado de Jordan. El inoportuno anuncio de su embarazo aquella mañana había sido un jarro de agua fría. Le había dicho mil veces que no debía llamar la atención si quería participar de los beneficios que la empresa estaba por arrojar, pero la muy estúpida era adicta a los Coleman y los celos le nublaban el juicio. 
—¡Eres una zorra bastarda! —le espetó, nada más entrar por la puerta—. No podías mantenerte alejada de ellos ¿verdad? Te dije que no quería que te acercaras a Connor y tú fuiste a por el chico. ¡Ahora estás preñada como una perra!
La sorpresa de su furiosa entrada dio paso a una mirada airada repleta de superioridad.
—No te creas todo lo que oyes, viejo, ni siquiera cuando soy yo quien lo dice —le informó Sandra, restándole importancia con un ademán de suficiencia. No había tal embarazo. Luego lo miró con dureza y reprobación—. Pero ¿qué me dices de ti? ¡Te han detenido! ¿Quién más sabe de esto?
—Eso no es de tu incumbencia. ¿Acabaste con los papeles como te dije? —preguntó, temiendo que la incompetencia de la chica fuera letal para él. Ella asintió.
—La pena es que no me dejaras prender fuego a la oficina entera con ella dentro —señaló, echando un vistazo a sus cortas uñas. Sin embargo, poco a poco fue componiendo una expresión que no gustó al veterinario y las palabras que le lanzó destilaban el más puro veneno—. Él quiere verla muerta. No sé por qué te empeñas en mantenerla con vida. Cuando Oliver se entere…
Ralph se acercó a ella, furibundo, y la cogió del cuello con violencia para esstampar su frágil cuerpo contra la pared de la estancia. No le costaría nada partírselo y quitarse de en medio una preocupación. La muy necia no inventaba nada bueno y sus jueguecitos no habían hecho más que traerle problemas que resolver.
—Si dices una sola palabra de lo que está pasando aquí, te juro que la policía sabrá al detalle qué le pasó a Fiona Griffin en el río —siseó, contra su rostro, en tono tan aterrador que la sorprendió. Jamás lo había visto de esa forma. La soltó de un empellón cuando empezó a tener dificultades serias para respirar—. ¿O crees que no sé que tú la mataste? Hay algo que compartes con tu padre, querida, y es esa lengua suelta que tenéis. 
—¡No sabes de qué hablas! —gritó, mirándolo con odio mientras se frotaba el cuello dolorido.
—Ya lo creo que sí —le soltó junto a una carcajada—. Tu padre no te soporta y en cuanto le das una copa y un poco de conversación es como un libro abierto. Tiene que ser muy duro escuchar cómo habla maravillas de tu hermanastro, cuando de ti solo menciona las veces que te abres de piernas ¿no es así? 
—¡Cállate, cállate! —aulló, llevándose las manos a los oídos. No soportaba escuchar  sus palabras porque daban en el centro de la diana. 
Warren Griffin, un joven prometedor con cierta debilidad por la bebida y las mujeres, dejó embarazada a una jovencita a la que abandonó. La familia de la chica no quiso hacerse responsable de la criatura que venía en camino y madre e hija se vieron obligadas a buscarse la vida. Años más tarde, cuando Sandra ya contaba con la mayoría de edad, se dedicó a indagar sobre su padre, siguiendo los pocos recuerdos que su madre guardaba de él. Y cuando las indicaciones la llevaron a Proud Sunsets, odió a aquel hombre con todo su ser. Él tenía otra familia, un buen trabajo y una bella esposa mientras su madre se moría lentamente afectada por una enfermedad que solo se curaría con el dinero que no tenían.
Tras la muerte de su madre, Sandra se presentó en casa de los Griffin y Fiona se negó a darle asilo. Su aspecto sombrío auguraba problemas y bastantes líos tenían ya soportando a un borracho como Warren. 
Cuando Proud Sunsets entró en declive y los recortes en el rancho fueron necesarios, a Frank Coleman no le tembló el pulso a la hora de deshacerse de aquel hombre. No era eficiente, nadie quería trabajar con él, solo buscaba bronca con el resto del personal y, además, se bebía todo el dinero que ganaba, obligando a Fiona a subsistir con el sueldo de Bruce y lo poco que ella ganaba en las labores de la casa principal.
Abandonó el rancho en busca de alguien que se apiadara de él y le diera el techo que su mujer y su hijo le negaban, acabando, al fin, en el apartamento de Sandra Foster.
Algunas semanas más tarde, padre e hija regresaron a Proud Sunsets para pedir una nueva oportunidad. Pero Fiona no quiso ni oír hablar de él, y mucho menos de la chica.
—Se te fue de las manos, ¿no es cierto? —le preguntó Ralph, sobresaltándola. Los recuerdos del día en que mató a Fiona eran tan vívidos que dudó, por un momento, del tiempo que había pasado desde aquello.
—Ella llevaba un cuchillo. La muy perra sacó el cuchillo y no dudó en atacar a mi padre —confesó, con la mirada perdida, rememorando el miedo y la furia que sintió aquel día a orillas del canal.
Sandra solo quiso asustarla, o eso era lo que se había repetido cientos de veces, pero el odio que sentía nubló su juicio y la cosa acabó de una forma muy diferente a la esperada. 
Nadie supo lo que había ocurrido más que ellos, o eso era lo que creían. Desde entonces, Warren la miraba con recelo e intentaba mantenerse lo más apartado posible. Lo único que el viejo Griffin pretendía estando cerca de ella era conocer los avances de su hijo, Bruce, para el que solo tenía alabanzas y del que se sentía orgulloso, como si fuera un verdadero padre responsable. Ni siquiera le importaba la pequeña Minnie. 
—Debió romperse el cuello cuando cayó del caballo. El muy cabrón tiene suerte hasta para eso —bufó Sandra, con rabia, refiriéndose al incidente con Bruce. Había sido tan fácil echar una mano a la hora de preparar a los caballos entre tantos hombres…—. ¡Y ella también debería estar muerta! ¡Esa puta española me ha quitado lo que me pertenece!
—Esa… puta, como dices, ha sabido esquivar muy bien tus trampas infantiles —dijo, sintiendo cierto orgullo por Jana—. Lo de Mordecai te salió bien y el idiota de Evan contribuyó, sin saberlo, pero Jana es más fuerte de lo que pensaste. Debiste detenerte ahí. 
Sandra manifestó su desacuerdo frunciendo el ceño y mirado al veterinario con los ojos entrecerrados. Sus objetivos eran muy diferentes. Mientras él solo quería dinero, ella se moría por acabar con todo lo que tuviera que ver con los Coleman. Era ya una obsesión que acicateaba su mente día y noche, y no cejaría en su empeño hasta que todos recibieran su merecido.
—Al perro no tenías que haberlo tocado, ya te lo dije —continuó Ralph—. Y lo del río… si una sola duda de culpabilidad hubiera recaído sobre mi mujer…
—¡Ja! ¡Tu mujer! ¿Qué crees que dirán tu mujercita y tu perfecta niñita cuando se enteren de todo, Abbott? —preguntó, con aquella espeluznante voz cantarina mientras
esbozaba una sonrisa perversa—. Me gustaría saber qué piensan ellas de todo esto. Quizá me tome una tacita de café en su compañía…
—¡Aléjate de ellas! ¿Me oyes? —la amenazó—. Si te atreves a acercarte a cualquiera de las dos, te mataré.
 



CAPÍTULO 16
 
Connor había logrado descansar solo un par de horas. Se sentía como si le hubieran apaleado el cuerpo pero, al abrir los ojos y verla a su lado, dormida, con las manos bajo la almohada, sus pestañas formando perfectas medias lunas reposando sobre sus mejillas y aquellos labios entreabiertos, llenos y sensuales, el dolor que sentía en su interior menguó y se dio cuenta de que, después de todo, era un hombre con suerte.
La noche anterior, después de que Jana quedara profundamente dormida, había salido a cabalgar un rato. Necesitaba ordenar sus pensamientos, aclarar toda la información que había retenido en las últimas horas y que había saturado sus sentidos. Todo había sucedido muy rápido ese día: el embarazo de Sandra, la detención, las pruebas que sacaban de la ecuación a Dully, Gregor Oliver… “Voy a matar a ese cabrón”, se dijo, montando a lomos de Thunder.
—Vamos, chico. Dame lo que necesito —le ordenó, espoleando al caballo con los talones para emprender juntos un frenético galope por el camino del rancho.
Cuando regresó, con los nervios más templados y las ideas algo más claras, fue directo a la habitación de Jana. No deseaba estar en ningún otro lado, ni volvería a dormir en una cama si no era con ella acostada junto a él. Era la mujer que amaba, con la que soñaba cosas que jamás entraron en sus planes. Estaba dispuesta a luchar batallas ajenas pese a tener guerras propias en las que debería combatir antes o después. Era una mujer fuerte y decidida que plantaría cara llegado el momento, y él estaría a su lado.
Un rebelde rayo de sol se coló entre las persianas y recayó justo sobre los labios de Jana. Era una señal, como la flecha luminosa que indicaba el camino a seguir. Sentía pasión por su boca, por la ternura de sus labios, por el sabor de sus besos. Era una señal, sí, una muy clara, y marcaba el lugar que debía besar para despertar a su doncella. 
Pasó su mano por la mejilla sonrosada, incapaz de mantenerse quieto por más tiempo, y acercó sus labios a los de ella, acariciándola con su aliento y recibiendo a cambio un gruñido muy poco sexy. Amarla iba a ser todo un reto, pero estaba dispuesto a afrontarlo.
—Buenos días, vaquera —murmuró Connor cuando ella, disfrutando del sensual roce de su mano, abrió los ojos y lo vio sonriente, enamorado.
Complacida, dejó que sus párpados se cerrasen, sumida todavía en el dulce sueño del que no quería despertar. 
Connor acarició su pelo y volvió a posar la mano sobre su mejilla. Luego se acercó despacio, respirando el aire que ella exhalaba, y la besó de nuevo en los labios, recreándose un poco más. Estaban calientes y jugosos.
—Despierta. La pereza es un pecado capital en este país —bromeó en su oído, mordisqueando el tierno lóbulo. Sus palabras la hicieron sonreír.
Connor le pasó el dedo pulgar por los labios, deseando con todas sus fuerzas dejar aquella sonrisa impresa en su rostro para siempre. Jana, por el contrario, lo capturó con sus dientes y comenzó a lamerlo con languidez hasta introducirlo en su boca para paladearlo con sensualidad.
Él la dejó hacer, experimentando aquel placentero subidón de adrenalina y sintiendo como su miembro reconocía las señales que la lengua de Jana le enviaba. 
—Adoro este pecado capital —murmuró Connor, deslizando hacia abajo su mano por el muslo de ella, arrastrando su pantalón corto hasta dejar la pierna desnuda. Se subió a horcajadas sobre su cuerpo y le quitó la camiseta por la cabeza con extrema lentitud. Luego admiró la perfecta forma de sus pechos, con sus pequeños pezones endurecidos clamando por sus atenciones más íntimas.
—¿Qué pecado en concreto? —preguntó, excitada. Un gemido escapó de sus labios al contacto de las manos frías del hombre sobre la piel caliente de su abdomen—. ¿La lujuria, señor Coleman?
—No, princesa, la gula. 
Y, sin ningún tipo de delicadeza, se lanzó a saborear cada centímetro de la piel de sus senos, poniendo especial énfasis en los dos preciosos picos que lo incitaban. Los mordisqueó con deleite y los cubrió de húmedos besos, recibiendo a cambio jadeos perturbadores que sonaban a música en sus oídos.
Jana arqueó la espalda y clavó las uñas en la blancura de las sábanas que se arremolinaban a su alrededor. Sintió la lengua de Connor jugar con uno de sus pechos excitados para luego asediarlo con su boca y succionar con violencia. Una vez, dos, tres y tuvo que llevarse la mano a la boca para no gritar presa del más puro delirio. 
Cuando Connor advirtió que no podría soportar más sus caricias sin dejarse ir en un precipitado orgasmo, se separó de ella y sopló sobre la humedad que había dejado impresa en su piel. El ramalazo de frío no la calmó, ni tampoco lo hizo la mirada encendida de ojos grises que la observaba con pasión. Apretó los muslos para contener la oleada de éxtasis y contorsionó el cuerpo intentando retardar el momento final.
—Estás en el límite ¿verdad? —le preguntó, con media sonrisa en los labios, orgulloso de su habilidad para hacerla explotar con solo algunas caricias.
—Eres un engreído.
—Y tú eres preciosa —le respondió, pasando un dedo por el costado de su pecho.
Connor se deslizó hacia abajo por su cuerpo, depositando decenas de jugosos besos mientras ella le cogía del pelo con fuerza, creyendo que así frenaría las sensaciones que aquello le provocaba. Gimió, excitada, al pensar en lo que se proponía hacer en aquella zona tan sensible que clamaba atenciones con urgencia. Sus fuertes manos arrastraron las braguitas de encaje blanco, provocando el aleteo de miles de mariposas en su estómago. Sus sentidos se agudizaron, su piel registró la ruda caricia y el latido frenético de su pulso amenazó con ahogarla si no encontraba la liberación pronto.
Connor continuó acariciando el interior de sus muslos y se sintió poderoso al escucharla gimotear de nuevo. No había nada en el mundo que lo volviera más loco que darle el placer que necesitaba en el momento que lo requería. Sopló sobre sus rizos rubios y tanteó delicadamente sus pliegues con la punta de su lengua. El grito que profirió y el movimiento de sus caderas alzándose y buscando su contacto, le arrancó una carcajada que ella sintió en lo más profundo de sus entrañas. Volvió a repetir el leve roce y se lanzó a saborearla con el apetito de un reo. 
“La gula”, pensó, “qué gran pecado capital”.
Alcanzó una nueva dimensión del placer cuando, con su boca y su lengua, la hizo perder el control de su raciocinio. La banda sonora que emitían sus cuerpos impregnó el ambiente de la habitación con un almizclado concierto; la danza sensual que la acompañaba sobre el colchón estaba compuesta de movimientos tan exquisitos como primitivos. 
Connor no pudo esperar a que ella se relajara para proseguir. Después de lograr que la esencia de Jana impregnara sus sentidos y saciara su hambre, ya no podía soportar más su propia contención. Mientras deslizaba su cuerpo sudoroso entre las piernas trémulas de la mujer que amaba, no podía pensar en otra cosa que en estar cobijado en la calidez de su cuerpo. Miró su rostro arrebolado, con la frente perlada de sudor y los ojos fuertemente apretados y el corazón saltó eufórico en su pecho. “Es mi mujer”.
—Me gusta que me mires cuando entro en ti —musitó, acariciándole la cara. Jana se removió a propósito, mostrándole sus ojos rebosantes de dicha, y él tuvo que apretar los dientes para ser delicado y no convertirse en el bárbaro que rugía en su interior—. Es como si te abriera mi alma y pudieras mirar dentro de ella. Me haces sentir indefenso pero, por encima de todo, me haces sentir feliz. 
Lágrimas contenidas se derramaron por las mejillas de Jana al comprender lo que encerraban sus palabras. Quiso hablarle, quiso decirle que ella sentía lo mismo, que no sabía lo que era amar a una familia y a un hombre hasta que llegó a Proud Sunsets. Le debía tantas cosas que, gustosa, pasaría el resto de su vida agradeciéndoselo de aquella manera, y de muchas otras más. Pero las palabras quedaron atascadas en su garganta cuando Connor se introdujo en ella, colmándola de nuevo.
El ritmo de las acometidas se fue transformando poco a poco, pasando de dulces deslizamientos a fuertes embates, conforme se acercaban al clímax. Rodeó el fornido cuerpo de Connor con sus piernas, permitiéndole la profundidad necesaria que la llevó a alcanzar una renovada plenitud entre sus brazos. 
Connor siguió su estela a los pocos segundos, tensó los músculos de su cuello y sus brazos y se derramó en su interior profiriendo un gruñido bárbaro que reverberó entre las cuatro paredes de la habitación.
Pasados unos minutos, enredados entre sábanas manos y piernas, se sintieron felices y libres para hablar de amor. Los susurros de sus palabras, tan suaves y sensuales como la seda salvaje, inundaron el ambiente de caricias y miradas, de besos y suspiros, de promesas y deseos ya siempre correspondidos.
 
Bien entrada la mañana, incapaz de desprenderse del cálido abrazo de Jana, Connor alcanzó su teléfono y ordenó a Jordan que fuera a recoger a Bruce Griffin al hospital. Le daban el alta y regresaba a casa. 
Al joven Coleman no le hizo la más mínima gracia, pero no le quedó más remedio que acatar el encargo de su hermano. Bastante complicadas estaban las cosas en el rancho como para desobedecer y sembrar más discordia entre ellos.
No obstante, montado en su camioneta, recorrió la distancia hasta el hospital de Fort Worth mascullando improperios hacia Connor, hacia el joven Griffin y hacia cualquiera que en algún momento se hubiera cruzado en su camino esa mañana.
—De entre todas las personas que hay en el rancho, no se le ocurre otro más que yo para ir a por el señorito Griffin —profirió, cabreado.
Tras encontrar aparcamiento cerca del hospital, se dirigió a la entrada sin ninguna prisa. No tenía por qué ser amable con el chico, ni deseaba darle conversación. Ni siquiera tenían intención de interesarse por su recuperación. Él solo era un taxi, recogería a su pasajero y lo llevaría a destino. Nada más.
—¡Eh, Coleman! —lo llamó una voz conocida.
Jordan, a punto de entrar por las puertas automáticas de cristal, miró a su derecha y vio acercarse a Evan Dully.
—Genial, el que faltaba —musitó, poniendo los ojos en blanco.
Debió hacer algo muy grave para que Connor lo echara del rancho de aquella forma. En contadas ocasiones había visto a su hermano tan cabreado como el día que finiquitó el contrato del ayudante del veterinario. Evan era un tío raro, pensó, pero siempre le había caído bien.
—¿Qué hay, Dully? —preguntó Jordan, de forma cordial. Estaba convencido de que Bruce estaría esperando, así que decidió demorarse un poco más, para fastidio de Griffin.
—Tengo una entrevista de trabajo. Hay que ganarse la vida, ya sabes —contestó, algo incómodo—. ¿Y tú? ¿Qué se te ha perdido por el hospital?
—Bruce Griffin, eso se me ha perdido —comentó, con tono cansino—. Connor me pidió que viniera a por él, y bueno, cualquiera le dice que no. Ya sabes lo terco que se pone con lo de cuidarse entre hermanos y demás… ¡La gran familia de Proud Sunsets! —bromeó.
Sin embargo, a Evan Dully no le pareció una broma. Sus ojos se abrieron, sorprendidos, y su boca se descolgó hacia el suelo. No podía creer la naturalidad que mostraban los hermanos Coleman ante aquello. 
—Entonces… ¿lo sabéis? ¿Sabéis lo de Griffin?
Jordan cambió su expresión de inmediato y frunció el entrecejo, mostrando así su confusión. No sabía a qué se refería Dully pero, por su reacción, no lo dejaría marchar sin desembuchar lo que tenía en mente.
—¿A qué demonios te refieres con lo de Griffin? 
Evan miró a su alrededor buscando una vía de escape. Acababa de meter la pata hasta el centro de la Tierra. Su cabeza se abotargó y tardó demasiado tiempo en responder a aquella sencilla pregunta. Cuando se armó de valor y levantó los ojos hacia Jordan, supo al instante que no tenía escapatoria.
—Será mejor que nos sentemos en algún lado, Coleman.
 
Bruce Griffin regresó al rancho custodiado por Jordan y Evan Dully. Al impacto inicial que le supuso ver aparecer a Jordan, tuvo que sumarle el hecho de que en la camioneta que lo debía llevar de vuelta a su casa, aguardara el cerdo que había intentado propasarse con Jana. No encontraba sentido a aquella pantomima donde ambos hombres lo miraban de forma extraña y se dirigían a él como si no hubiera existido jamás ni un ápice de hostilidad. Sin embargo, ante sus insistentes preguntas, los dos coincidían en la misma respuesta. 
—Espera a llegar al rancho, Griffin.
Jordan y Bruce entraron en la casa mientras Evan se quedaba fuera, esperando. Lo último que deseaba era un nuevo enfrentamiento con Connor, por lo que resolvió aguardar a que los hermanos hablaran antes de asomar su cara por la puerta, por si recibía algún golpe en el intento, se dijo.
—¿Dónde está Connor? —preguntó Jordan, sin preámbulos, cuando entró en la cocina y divisó la oronda figura de Wanda. 
Noelle, que ayudaba a su madre pelando patatas sobre la mesa, levantó la cabeza, sorprendida, y se tensó como las cuerdas del más delicado violín. Jordan se quedó inmóvil unos segundos, contemplándola, admirado la belleza que transmitía su rostro incluso cuando se tornaba serio y desesperanzado como en aquellos momentos.
Una leve sonrisa se dibujó sobre sus labios cuando vio a Bruce esperando tras Jordan, incómodo. La chica se acercó un tanto avergonzada y depositó un beso en cada mejilla del joven Griffin.
—Me alegro de que estés recuperado. Te hemos echado de menos —dijo, con una suave voz que encendió la sangre de Jordan. A él ni siquiera le había dirigido una palabra. 
Estuvo tentado a cogerla de la mano y sacarla de la cocina. La necesidad de estar con ella, de hablarle, de acariciarla era tan sofocante que, cuando la chica se despidió y pasó por su lado rozando brazo con brazo, creyó estar sufriendo un paro cardíaco. 
No obstante, el breve carraspeo de Bruce, a su lado, le recordó que había un tema urgente que debía tratar con Connor y con Evelyn. Las cosas en Proud Sunsets estaban a punto de sufrir un giro inesperado y no debía demorar más las noticias que traía.
—Vamos, Griffin. Ya es hora de abrir la caja de los secretos.
Al escuchar aquello, Wanda se llevó las manos al pecho y contuvo la respiración, afectada. La mirada que le había dirigido Jordan antes de salir de la cocina en busca de sus hermanos, había sido más clara que las palabras dichas a viva voz. Algo en su interior le dijo que había llegado el momento de desvelar misterios guardados con celo durante muchos años. “Demasiados años, Fiona”, pensó, recordando la tarde en que las tres amigas juraban mantener silencio.
Ahora, las dos mujeres a las que les debía fidelidad, estaban bajo tierra. No era justo para los vivos seguir manteniendo aquella farsa que no beneficiaba a nadie. 
“Todo sale a la luz al final, señoras”.
 
En ese mismo momento, Connor bajaba las escaleras sumido en sus pensamientos. Vio a Jordan en el recibidor de la casa, dispuesto a subir en su busca, con aquel gesto de preocupación cruzando su rostro, y supuso que nuevos problemas amenazarían la poca paz mental que había recobrado junto a Jana, que todavía dormitaba con placidez en su cama. No obstante, descendió con pesar los peldaños que quedaban hasta él y se encontró con una cara conocida que aguardaba junto a su hermano. Su sonrisa se amplió, satisfecho, al ver de regreso al chico. 
—¡Bruce! ¿Cómo te encuentras? —exclamó, pasando de largo delante de Jordan. Lo que tuviera que decirle podía esperar unos segundos más—. Me alegra verte de nuevo por aquí.
Le caía muy bien, era trabajador, responsable, se entregaba con compromiso a todo cuanto le proponían y cuidaba de su hermana como si fuera su propio padre. Era un jinete excelente y tenía ese don que hace falta para acercarse a los potros y lograr sacar de ellos lo mejor. Estaba deseando verlo recuperado del todo y en plenas facultades para que lo ayudara con el mustang que había llegado mientras estaba convaleciente.
—Gracias por todo, Ice —dijo, algo cohibido, utilizando el apodo característico entre el personal. No se veía capaz de decir su nombre de pila y tampoco era correcto llamarlo señor Coleman, pues ese título le correspondía al cabeza de familia—. No teníais que haberos tomado la molestia de ir a por mí. Podía haber pedido un taxi...
—Sí, Connor pensó que era mejor que fuera yo. Ya sabes… soy un encanto —ironizó Jordan, harto de esperar para hablar con su hermano. Lo que tenía que decirle era importante y le quemaba en la lengua.
La pequeña Minnie entró por la puerta en ese instante, corriendo como una liebre hasta abrazarse a las piernas de Bruce con tanta fuerza que a punto estuvo de hacerlo caer. El chico rio y se conmovió al ver cuánto había crecido la niña durante el tiempo que había estado en el hospital. La había echado de menos y, al parecer, ella también a él.
—Connor, tenemos que hablar —susurró Jordan, aprovechando la interrupción de Candace. La escena era muy entrañable pero Jordan no estaba para sensiblería—. Hay algo que deberías saber sobre él —señaló a Bruce, que intentaba coger en brazos a su hermanita sin mucho éxito.
—Déjalo, Jordan. Ya sé que no te cae bien, pero a mí sí. He pensado que debería vivir aquí con la familia. No es lógico que estén solos en una casa teniendo habitaciones libres en el rancho. Además, a esa niña hay que enseñarla a hablar como sea —resolvió, ignorando los gestos de impaciencia que identificaban el carácter de Jordan.
—Por favor, Connor. Deja que te cuente primero lo que he descubierto. Después podrás decidir si quieres que se queden o no…
De pronto, el rostro de Connor se endureció y su mirada se posó en un punto por encima del hombro de Jordan. Evan Dully apareció tímidamente por la puerta en ese preciso instante. 
—¿Qué haces aquí? ¡Te dije bien claro que no quería que volvieras a pisar el rancho! ¡Fuera! —exclamó Connor, furioso, dirigiéndose hacia él con los puños apretados.
Bruce y Jordan se interpusieron en su camino para evitar que su ira causara un estropicio mayor del que ya tenían en Proud Sunsets. 
—¡Espera! Ha venido con nosotros. Está con nosotros —le informó Jordan, poniendo las manos en sus hombros para detenerlo. Bruce asintió, apoyándolo con contundencia cuando la mirada de Connor buscó su confirmación—. Hermano —insistió—, hazme caso por una vez en tu vida. Te interesa lo que tiene que decir.
 
El pequeño despacho de Connor en la casa quedó atestado de gente cuando los hermanos Coleman, y sus respectivas parejas, se reunieron en él, junto a Bruce Griffin y Evan Dully. 
Bruce miraba con desconcierto a los miembros de la familia, sin saber muy bien qué demonios pintaba en aquella habitación. Jordan no había querido explicarle nada durante el trayecto en coche hasta el rancho. Ni siquiera le había explicado qué pintaba Evan Dully en todo aquello.
—Que alguien diga algo, por favor —dijo Eve, expectante—. ¿A qué viene tanto secreto?
Jordan echó un último vistazo al pasillo de forma misteriosa y cerró la puerta del despacho apoyando su peso sobre ella.
—Empieza, Dully. Desembucha.
Evan tragó el nudo que se había formado en su garganta desde que se encontrara con Jordan a la entrada del hospital. Que toda la familia Coleman estuviera allí, a la espera de que él contara el secreto que había guardado durante tanto tiempo, hacía que se plantease la posibilidad de salir corriendo. Notaba la mirada dura de Connor clavada en su rostro; el nerviosismo de Evelyn era contagioso y el movimiento de su pierna lo estaba poniendo cardíaco; la pose chulesca de Jason, de pie tras su novia, tampoco ayudaba a su serenidad; y, cómo no, el rostro angelical de Jana, a quien debía una disculpa, lo hacía sentir un ser vil y ruin. Todo ello, sumado a la impaciencia de Jordan, lo hizo sudar copiosamente mientras el aire a su alrededor se espesaba, impidiéndole respirar con normalidad. 
—Esto no va a ser fácil… —empezó Evan—. Veréis, antes de entrar a trabajar en Proud Sunsets, yo era enfermero en una clínica en Fort Worth, la misma en la que se llevaban a cabo los reconocimientos médicos de la gente del rancho.
—¿No eres veterinario? —preguntó Connor, levantando las cejas.
Evan negó, avergonzado. Las miradas escandalizadas de todos estaban fijas en él.
—Pero eso ahora no viene al caso, Connor —intervino Jordan—. Ya habrá tiempo para esa historia. Sigue, Dully —le indicó, con un gesto de la mano.
—Mis funciones, entre otras, eran recoger las muestras de los diferentes reconocimientos médicos que se llevaban a cabo y llevarlas al laboratorio. Una vez que las analizaban y el médico anotaba los resultados, era mi trabajo organizar la información y preparar los sobres de forma confidencial para entregárselos a cada trabajador. 
—Ve al grano, Dully, me estás poniendo nerviosa —intervino Evelyn.
—Sí, vale —murmuró, cohibido, mirando los cinco pares de ojos que lo observaban—. Me encargué de vuestros reconocimientos durante algunos años. No os conocía personalmente, pero sentía admiración por vuestro trabajo y vuestro rancho, y me sabía de memoria vuestros historiales médicos.
—Joooder… estoy empezando a asustarme —intervino Jason, acompañando sus palabras de un silbido. No le hacía ninguna gracia que ese tipo conociera de primera mano cualquier problema médico que pudiera tener. Y por el gesto en los rostros de los demás, a ellos tampoco.
—¡Calla, Jason! Deja que continúe o se nos echará encima el día del Juicio Final —lo amonestó Jordan.
Evan Dully se aclaró la garganta con un sutil carraspeo y se limpió el sudor de la frente. Su camisa mostraba claros signos del tormento por el que estaba pasando. Los surcos de sudoración en sus axilas era la prueba más evidente.
—Hay una particularidad de los exámenes médicos que me llamó la atención la primera vez que los leí. Frank Coleman y sus dos hijos varones, Connor y Jordan, comparten una mancha hereditaria con forma de hoja. Frank y Connor la tiene en el antebrazo, Jordan en la pierna…
—¡Esto es el colmo! —exclamó Connor, impaciente, harto de aquella pantomima. Jana lo sujetó del brazo pero él se soltó de inmediato—. Esos datos son confidenciales. No debería tener acceso a ellos cualquier mequetrefe.
—¡Yo estaba haciendo mi trabajo! No he contado esto a nadie jamás —se defendió—. Esta mañana cuando me encontré a Jordan en el hospital hizo un comentario sobre Bruce… y yo… yo pensé que ya lo sabía. 
—¿Saber qué? —profirió Eve.
—No sé qué pinto yo en todo esto, Dully —intercedió el joven Griffin, incorporándose con esfuerzo. Se le notaba cansado y debía echarse un rato—, pero no me interesa saber estas cosas.
—¡Oh, sí! Ya lo creo que te interesa, chaval —soltó Jordan, captando la atención de todos—. Por favor, Evan, termina.
La atmósfera que se respiraba en el despacho era tan densa e incómoda que Jana, movida por un impulso, se acercó a la ventana y la abrió de par en par dejando entrar la luz del mediodía y la suave brisa de finales de verano. Todos a una, de forma inconsciente, aspiraron una fuerte bocanada, limpiando el aire viciado que habían respirado hasta ese momento.
Evelyn miraba a Jordan de forma interrogante pero solo recibía más silencio como respuesta. Aquella reunión estaba durando demasiado y todos tenían cosas más importantes que estar escuchando las paranoias de Dully.
—Jordan, por amor de Dios, si sabes de qué va todo esto, acaba la historia de una vez. No tengo tiempo para…
—Tranquila, Bless —la interrumpió, con calma. Luego miró a Evan y lo animó a continuar.
—Bruce, tú tienes una mancha de las mismas características que los Coleman ¿no es cierto? —el chico dudó un segundo y, finalmente, asintió con los ojos muy abiertos—. Eso captó de inmediato mi interés porque tu padre no tiene ninguna y tu madre, Fiona, tampoco la tenía.
—¿Y qué coño significa eso? —preguntó Griffin, inquieto. Todos lo estaban, a decir verdad. Aquel dato no dejaba mucho a la imaginación.
—Eso me pregunté yo. Así que cogí vuestras analíticas de sangre y las de vuestros padres y las comparé y llegué a una sorprendente conclusión: Warren Griffin no podía ser tu padre, Bruce, era imposible. Vuestros grupos sanguíneos no tenían ninguna compatibilidad. Sin embargo, eres perfectamente compatible con Frank Coleman. 
—¡¿Cómo?! —exclamó Bruce, con la boca abierta—. Eso no tiene sentido.
—¡Oh! Ya lo creo que sí, chaval —dijo Jordan, acercándose a él para pasar un brazo por sus hombros—. Bienvenido a esta gran familia de locos.



CAPÍTULO 17
 
—¿Esto lo sabe nuestro padre? —le preguntó Connor a Evan Dully. 
Encajar aquella información les había costado algunos minutos de revuelo y otros tantos de sepulcral silencio, en los que, cada uno, en su mente, se construyó la hipótesis más plausible que explicara aquella extraña situación. No era tanto el hecho de saber que habían tardado veinticuatro años en enterarse de la existencia de un hermano, como descubrir que su padre había sido infiel a su madre. Frank y Graciela Coleman se amaban con locura y, sin embargo, él había tenido una aventura y un hijo con otra mujer.
—Lo sabe —anunció una voz desde la puerta. 
Todos los ojos de la sala se clavaron en el orondo rostro de Wanda que, avergonzada, se descubrió abriendo la puerta del despacho, incapaz de continuar ocultando lo que sabía al respecto. Había jurado guardar el secreto, había prometido que jamás saldría de su boca una palabra que mentara lo que Fiona y Graciela le confesaran hacía ya tantos años pero, con el paso del tiempo y la muerte de sus dos amigas, se dio cuenta de que jamás puede significar mucho tiempo, y la verdad era algo que se hacía necesario en los tiempos que corrían. Los Coleman tenían derecho a saber que había un miembro de la familia, tan entregado al trabajo como ellos, que había sido repudiado toda la vida. Y Bruce… ese chico se merecía algo más que un padre borracho y una hermanastra cruel y vengativa como Sandra Foster.
—Cuando vuestra madre se quedó embarazada de Jordan tuvo que guardar reposo durante mucho tiempo. Además de ser una mujer de edad ya avanzada, estaba muy castigada por el trabajo duro. Poseía energías para mover montañas y vuestro padre se aprovechaba de eso, dejando en sus manos cosas que solo Graciela sabía hacer —les explicó, muy calmada, recorriendo las miradas de cada uno de los presentes con sus ojos anegados en lágrimas.
—Mamá era una mujer única —la alabó Evelyn, conmovida, acercándose a Wanda hasta abrazarla con cariño. Connor y Jordan afirmaron en silencio, pues nunca hubo nadie en Proud Sunsets como Graciela Coleman.
—Sí, única y testaruda, como Jordan, y como tú, Bless. Eres igual que ella, con ese empeño y ese carácter explosivo. No hay nada que no puedas conseguir, como no había nada que se le resistiera a ella.
Un sollozo escapó de los labios de Evelyn y algunas lágrimas rodaron por sus mejillas. Wanda pasó su mano por la humedad que entristecía su precioso rostro y depositó un suave beso en la frente de la muchacha, acompañando tan tierno gesto con unas palmaditas de consuelo sobre sus manos.
—¿Qué pasó entonces? —preguntó Jana, hablando por primera vez. 
En sus años de universidad, Eve siempre decía que quería una historia de amor como la de sus padres. Quería a un hombre que la amara y la adorara porque eso era lo que había visto siempre en casa, desde que tuvo uso de razón. No entendía cómo era posible que, profesándose un amor tan intenso, Frank hubiera podido tener un hijo con otra mujer.
—Él la amaba por encima de cualquier cosa —prosiguió Wanda, al leer las dudas en los ojos de Jana—, siempre la amó, pero durante el último embarazo Frank se sintió muy solo, abatido. Los problemas de trabajo lo desbordaron y no ayudaba el hecho de regresar a casa y encontrar a una mujer débil, que ni siquiera tenía fuerzas para mirarlo como hombre. 
—Recuerdo que dormían en habitaciones separadas —intervino Connor, pensativo—. Era extraño ver a papá marcharse a descansar a otro cuarto.
—Tu padre nunca hubiera hecho eso si ella no se lo hubiera pedido. Pero el embarazo de Jordan fue muy complicado y Graciela sabía que Frank debía madrugar y estar descansado. Lo hizo por el bienestar de él y para su tranquilidad —afirmó Wanda. 
—Vaya, no conocía todo esto. Me dan ganas de no haber nacido —dramatizó Jordan, con su particular sentido del humor.
—No, mi niño, —lo consoló la mujer— tú fuiste una bendición para esta casa, igual que lo fue Evelyn, y Connor antes que ella. Pero vuestro padre era un hombre de grandes pasiones y se apoyó mucho en Fiona, hasta que ambos cometieron el error de dejarse llevar. —Se volvió hacia Bruce y lo miró con cariño—. Tu madre vivió enamorada de Frank Coleman hasta el último día de su vida. Lo amó en silencio siempre, pues era consciente de que no le pertenecía. Era amiga de Graciela, era mi amiga también y sabía que, tarde o temprano, todo se sabría.
Warren la hubiera matado entonces si se llega a enterar. Todos estaban seguros de que removería la tierra de la tumba de Fiona solo para escupirle por aquello. El viejo Griffin sentía verdadera admiración por su hijo, su único hijo varón. En sus horas bajas, cuando el alcohol comenzaba a tomar las riendas de su lengua, insistía en lo orgulloso que se sentía del chico, aunque Bruce lo despreciara como padre y como hombre. Ahora, cuando toda aquella información se hiciera pública, se volvería loco.
—¿Cómo lo supisteis? —preguntó Evelyn, conmocionada. No entendía todavía cómo era posible que su padre, que besaba el suelo por el que pisaba su madre, hubiera cometido aquella infidelidad. E iba más allá, quizá lo que más le dolía era saber que él conocía la existencia de ese hijo y nunca hizo nada. No podía creer que fuera un hombre tan cruel.
—A las pocas semanas de dar a luz a Bruce, Fiona vino de visita al rancho con su bebé. Ambas estaban cambiando a los niños cuando Graciela descubrió que tenían la misma mancha. La de Connor está en el mismo sitio que su padre —acompañó sus palabras señalando el antebrazo derecho del mayor de los Coleman donde, casi llegando al codo, se podía ver la mancha en forma de hoja de arce—. Las de Jordan y Bruce coincidían en el interior del muslo, casi detrás de la rodilla.
Wanda se estrujó los dedos de las manos al recordar el momento en que ambas mujeres se percataban de la coincidencia. Ella estaba sentada en la salita donde solían conversar en los ratos libres y percibió el cambio de ambiente en la habitación. No hubo palabras entre ellas en aquel momento, ambas sabían lo que significaba. Fiona confesaba su pecado y Graciela confirmaba sus sospechas.
—¿Y ninguna de las dos se lo dijo a papá? —quiso saber Evelyn, debatiéndose entre la emoción y la rabia.
—Yo creo que tu padre lo sabía de sobra, pero no, Fiona nunca le dijo nada. Lo prometió. Y Graciela… ella vivió mucho tiempo viendo al niño crecer, jugar con vosotros, convertirse en un hombre… —Miró a Bruce con compasión—. Ella siempre procuraba que nunca te faltara de nada. —El chico le mantuvo la mirada unos segundos y luego bajó la cabeza, emocionado—. El día que murió le recordó a vuestro padre que debía cuidar de cuatro hijos, no de tres. Y a él no le sorprendió.
Tras la última frase, todos guardaron silencio sumidos en los más lúgubres pensamientos. Solo Jordan, que ya había tenido tiempo de asimilar la noticia, se mostraba sereno y escrutaba los rostros de sus hermanos con curiosidad, a la espera de que alguno de ellos dijera algo al nuevo miembro de la familia. 
Bruce, por su parte, trataba de encajar la noticia sin saber bien qué sentir al respecto. Había admirado a Frank Coleman desde que tuvo uso de razón, había trabajado con él y luchado por sus tierras como si fueran las suyas propias. Siempre creyó que aquel trato de favor que le dispensaba a él, a su madre y a Candace no era más que la amabilidad de la que hacía gala la familia Coleman. Descubrir, veinticuatro años más tarde, que era su padre, le producía cierto rechazo. Había tenido mucho tiempo para decírselo y no lo había hecho. El hombre mitificado acababa de caer del pedestal donde lo puso en su niñez.
Connor se encontró apretando la mano de Jana mientras ella lo miraba con cariño. ¿Qué debía hacer ahora? No se sentía cómodo acercándose a él para darle la bienvenida a la familia como había hecho Jordan. Le caía bien y era buen trabajador, y sí, debía reconocer que tenía intención de darle una habitación en la casa para que viviera allí junto a ellos y la pequeña Minnie, pero ahora las cosas era diferentes. O tal vez no. Se sentía tan confuso…
—Quizá esa sea la razón por la que se parece tanto a ti montando —le susurró Jana, sin que nadie la oyera más que él.
Connor asintió con los ojos fijos en Bruce, que hablaba con Wanda. No podía estar en desacuerdo con su comentario. Él había enseñado al chico, al igual que a Jordan, sin embargo el carácter de su hermano pequeño se asemejaba más al de Evelyn, impetuoso, impaciente. Bruce, por el contrario, era tranquilo, analizaba las opciones hasta encontrar la que más le convenía, tenía el mismo don con los caballos que Connor y eso era lo que más le complacía. 
Había sido un duro golpe, pero después de unos minutos alimentando la idea de un nuevo hermano, tuvo que reconocer que, en su fuero interno, no lo veía tan mal. Era extraño, era difícil de encajar pero, después del impacto inicial, casi podía decir que la sorpresa le resultaba francamente grata.
 
Después de algunos minutos más guardando silencio en el despacho de la casa, los murmullos velados dieron paso a conversaciones abiertas en las que participaban todos de forma abierta. Jordan, con su característico humor, sugirió continuar con todo aquello mientras disfrutaban de una comida tardía, pues el mediodía había quedado atrás hacía una hora o dos. 
La ausencia de Noelle no pasó desapercibida para Jordan, como tampoco lo hizo la de Ralph para Connor. 
—Hay carreras esta tarde ¿recuerdas? —respondió Wanda, cuando Connor preguntó por el paradero de su marido—. Debe andar por las cuadras preparándose para partir —añadió, mirando el reloj que presidía la pared de la cocina.
Y así era, Ralph Abbott, más nervioso de lo habitual, preparaba a escondidas todo cuanto debía llevar esa tarde al hipódromo de Fort Worth. Se sentía cansado, derrotado, temeroso de acabar en la cárcel por culpa de una codicia que se le había escapado de las manos. Nunca fue su intención llegar a aquellos extremos y ahora que su profesión y su empleo estaban en el punto de mira, se encontraba con la dificultad de no poder abandonar. La vida de su mujer y de su hija corría peligro si decidía abandonar el negocio, eso era lo que le había dicho Gregor Oliver.
Maldijo el día en que lo conoció. El tipo merodeaba por los boxes del hipódromo, acompañado por bellas fulanas, hablando y bromeando con los jinetes y los dueños de las diferentes yeguadas. Estaba buscando expandir su negocio y Ralph creyó que a Proud Sunsets le podría ir bien. Tenía carisma, personalidad, hablaba como un auténtico magnate del negocio, conocedor del terreno y, embelesado por las cifras que le ponía delante de los ojos, picó el anzuelo y embarcó a Connor en una estafa de la que no fue consciente hasta tiempo después.
Luego vinieron grandes sumas de dinero a cambio de suministrar determinados fármacos a los caballos para que él se beneficiara de las apuestas en las carreras. Que Ralph fuera el veterinario del rancho y que fuera tan estúpido, benefició a Gregor Oliver, pues sería Proud Sunsets quien corriera con los gastos.
—Un poco un mes, otro poco otro mes. ¡Es fácil! Si eres tú el que controla la entrada y suministro de los medicamentos, será coser y cantar —le dijo, el muy sinvergüenza. 
A Dully fue fácil mantenerlo callado cuando se percató de lo que estaba sucediendo en el almacén de medicamentos, él tenía mucho que ocultar y no le interesaba que los Coleman supieran que, en verdad, no era veterinario, que solo era un enfermero drogadicto.
Sin embargo, su sorpresa fue mayúscula cuando una de las putas que siempre acompañaba a Oliver, entró a trabajar en Proud Sunsets. Sandra Foster. Ella sería un cáncer en aquel lugar. 
Todo el mundo supo muy pronto que era hija de Griffin y a los Coleman no pareció importarles. Si era tan buena trabajadora como su hermanastro Bruce, sería bienvenida.
Pero bajo aquella apariencia de joven desvalida que cuida de un padre borracho y es ignorada por su propia familia —ni Bruce ni Candace quisieron jamás tener que ver con ella—, se escondía una auténtica víbora, fría y calculadora. Una asesina.
Tuvo que aceptar que ella participara de aquella empresa ilegal que mantenía con Gregor Oliver. Conocía el trabajo que Ralph desempeñaba en las carreras y sabía que si él se negaba, contaría a los Coleman sus trapicheos. 
Durante todo el tiempo que habían estado estafando a los Coleman en beneficio de Oliver, siempre se dijo que algún día pondría fin a todo y se retiraría a vivir la vida que siempre había soñado, junto a su esposa. Su esposa…, pensó. Cuando ella se enterase de todo, moriría del disgusto. Y su pequeña, Noelle, había decidido estudiar medicina en una de las facultades más prestigiosas del país. El dinero sucio que había ganado serviría para costear sus gastos en Nueva York, pero estaba convencido de que, en cuanto se enterase, se negaría a aceptar cualquier cosa que proviniera de él. 
Ahora la Policía estaba tras sus pasos, el buen nombre de Proud Sunsets y de los Coleman estaba siendo investigado por su culpa. Ya no le importaba lo que le sucediera en el futuro. Haría aquel último encargo para Oliver y confesaría. Iría a la cárcel, desde luego, pero también impediría que ese hombre acabara con sus seres queridos.
 
***
 
Jamás se cansaría de admirar la variedad de colores que el cielo de Proud Sunsets le ofrecía cada atardecer, pensó Jana, alzando la mirada al cielo. Incluso cuando nubes de tormenta, a lo lejos, amenazaban con un buen aguacero; la caída del sol sobre el horizonte lograba pintar cada rincón de aquel rancho de los tonos más bucólicos que había visto en su vida. El follaje de los árboles cobraba vida a su paso, mecido por la agradable brisa, y hablaba en susurros de la grandeza del lugar. Las sombras corrían paralelas a ella, narrando felices historias de cada rincón del rancho y los olores a flores frescas, paja y tierra mojada daban el toque perfecto de ilusión para cualquiera que tratara de vislumbrar un rayo de esperanza. Si lograban superar los problemas que enturbiaban el bienestar de la familia, si ella misma lograba superar sus problemas, Proud Sunsets recuperaría su esplendor, estaba convencida de ello.
Anduvo disfrutando de la magia de aquel nuevo atardecer hasta el lugar donde sabía que encontraría a Connor. Desde que el mustang llegó al rancho, pasaba aquel momento del día observando al animal en el picadero, donde se movía, nervioso. 
Connor sintió que alguien se acercaba a su espalda y el aire le trajo el perfume de Jana al instante. Sintió una agradable sensación de plenitud colmar su alma, como cada vez que ella estaba cerca, y deseó su contacto más que nada en el mundo. Sin embargo, permaneció inmóvil, con la vista fija en el caballo que lo observaba inquieto, como cada tarde. Era un ejercicio que consideraba necesario antes de intentar un acercamiento más personal y debía finalizarlo antes de prestar la atención que se merecía Jana.
Olvidó cuanto había a su alrededor y centró su mirada en él. Era un caballo espléndido, pensó, de pelaje oscuro y crines negras, con ojos grandes y vivos y un espíritu salvaje grandioso, como la tierra de la que provenía. Era un alma libre y, como siempre le ocurría, se sintió un hombre cruel pues, muy pronto, tendría que habituarse a todos ellos y a sus normas.
Jana observó su expresión concentrada y esperó a que él terminara. Sabía lo importante que era para Connor aquellos momentos junto al mustang, era parte de su forma de proceder. Era lo que convertía a Connor en el mejor, por encima de cualquiera.
—Ganarás ese concurso —afirmó, una vez supo que había finalizado. Se apoyó en la barrera, junto a él, y admiró las formas y el brío del caballo. Connor dejó escapar un suspiro de sus labios y el gesto de preocupación, que dominaba su rostro en los últimos días, regresó—. Estoy segura. Pero debes dejar de preocuparte ya y comenzar a centrarte en él. La Policía se hará cargo de todo lo que pasa en el rancho y el culpable de manchar el nombre de Proud Sunsets irá a la cárcel.
—Tienes mucha fe en mí, nena; y mucha fe en la justicia. Yo no soy tan optimista. 
—Mírame, Connor —le pidió, conmovida. Él giró la cabeza lentamente, sin perder su postura tensa, hasta que sus ojos encontraron los de ella—. Saldremos de ésta, ¿de acuerdo? Todo se arreglará. 
Ahora ellos eran su familia y aquel era el lugar en el que deseaba pasar el resto de su vida, junto a él, junto a todo lo que les rodeaba. Si había que pelear… si había que aguantar el peso de lo que se les venía encima, lo haría. Los Coleman no eran gente débil; eran luchadores, como ella, y saldrían adelante. 
Una promesa silenciosa se hizo fuerte en su pecho y la hizo contener las lágrimas; una que cumpliría aunque tuviera que vender su alma al mismísimo diablo. Una promesa por amor propio, por amor a él, el hombre que la miraba en esos momentos como si no existiera otra mujer en el mundo, por amor a todo cuanto la rodeaba. Nadie más turbaría la paz del que ahora era su hogar.
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Al día siguiente, después de pasar la noche con Jana, amándola como si no existiera un nuevo sol, Connor se marchó a la ciudad llevando consigo toda la información que habían logrado recuperar del despacho del veterinario. Quería hablar a solas con Reid Connelli, el agente de policía. Si las conclusiones a las que había llegado eran acertadas, iba a necesitar mucho tiempo hasta poder perdonar al culpable de todo aquello. Las ideas que se le agolpaban en la cabeza eran tan inverosímiles y, al mismo tiempo, tan
aterradoras, que ni siquiera se había atrevido a comentarlas con Jana en voz alta, aunque estaba seguro de que ella, después de todo lo que había averiguado, se encontraba en el mismo punto, en la misma situación de incredulidad.
Pero había otro motivo de peso para ir solo a Fort Worth a hablar con Connelli; Gregor Oliver. Estaba convencido de que el tipo andaba cerca. Las fotos que envió a Jana demostraban que, si no era él, alguno de sus chicos estaba tras los pasos de ella. Ese hombre no tenía escrúpulos y, dadas las circunstancias, necesitaban protección. Si Reid sabía algo de él, ya era hora de conocer los detalles.
 
Mientras, en el rancho, el día se presentaba triste y sombrío. A primera hora de la mañana, Noelle anunciaba que se marchaba de Proud Sunsets antes de lo acordado. Para la chica, enamorada como estaba del joven Coleman, era una auténtica tortura verlo sin poder acercarse a él. No podía quitarse de la cabeza la idea de que iba a ser padre, iba a tener un hijo de Sandra Foster y, en el momento en que la inocente criatura llegara al mundo, la vida de Jordan cambiaría, él cambiaría. Cuanto antes se marchara, antes sanarían las heridas.
Cuando Wanda arrancó el motor de la camioneta para llevar a Noelle al aeropuerto, Jana sintió un gran vacío en su interior. Era una despedida tan precipitada, casi a expensas del resto de los miembros de la casa, que no pudo más que sentir lástima por la niña. No era justo para ella que comenzara esta nueva vida, lejos de su familia, con el peso en el corazón del que ha sido destrozado sin poder defenderse. Sus amigas, que también viajaban a la Gran Manzana, le servirían de paño de lágrimas, pero el calor de Proud Sunsets no cabía en la maleta.
—Te echaré de menos, y a tus gritos y a tus parloteos, también —se despidió Jana, tratando, sin éxito, de contener las lágrimas. Ella no dijo nada, no podía. Se limitó a abrazarla mientras lloraba en silencio, hasta que Wanda anunció que debían partir.
Esperó hasta que la estela de polvo que el paso de la camioneta levantaba en el camino se disipó y, tras limpiarse algunas lágrimas que todavía rodaban por sus mejillas, se encaminó a los establos en busca de su nuevo mejor amigo, SnowFlake.
Necesitaba distraer su mente, olvidar durante una hora o dos la congoja que abrazaba su corazón. Centrar sus atenciones en cosas alegres que la alejaran de los problemas y la tristeza. Si salía a dar un paseo corto, el tiempo se le pasaría más rápido hasta el regreso de Connor. 
Recorrió los escasos metros que la separaban de las cuadras y se adentró en la característica penumbra del lugar. Las brillantes crines blancas de Shine se agitaron en clara bienvenida, en busca de alguna caricia.
—Buenos días, preciosa. ¿Todavía no te han sacado a pasear? —le preguntó, con suavidad, deslizando su mano por el majestuoso cuello del animal. La yegua árabe cabeceó y Jana se sorprendió al no sentir el miedo que días atrás la habría paralizado al estar tan cerca de ella—. Sí, yo también creo que Evelyn es un poco perezosa, pero no se lo digas ¿vale?
Con una última caricia sobre sus crines blancas como la nieve, se encaminó hacia el guadarnés para preparar a Snow, que había reconocido su voz y esperaba impaciente.
Al entrar en el cuarto donde almacenaban las silla de montar y demás arreos, encontró a Ralph, tan atareado que no se percató de su presencia.
—Hola —saludó—. No sabía que estabas aquí. Noelle acaba de marcharse y…
Al escuchar su voz, el veterinario tuvo tal sobresalto que,
de sus manos cayeron las cajas que trataba de meter en una bolsa de tela. 
Los ojos de Jana volaron de inmediato hasta los envases de color azul y blanco que las manos de Ralph se afanaban en recoger del suelo. Sus labios se abrieron en busca de una bocanada de aire y sus manos viajaron al pecho y presionaron fuerte para tratar de contener los frenéticos latidos de su corazón. No podía creer lo que estaba viendo. Eran los medicamentos que habían despertado sus sospechas, aquellos por los que estaba siendo investigado el rancho. 
Tragó saliva y esperó a que él dijera alguna cosa, pero no salió de su boca ni una sola palabra. Continuó guardando las cajas de los complejos vitamínicos bajo la atenta mirada de Jana que, abatida, confirmaba sus más temidas sospechas sobre todo aquello.
Ralph cerró con rabia un pequeño compartimento en la pared y colocó delante el mueble donde se guardaban los cepillos de los caballos.
—¿Cómo has podido? —le preguntó, conteniendo a duras penas su rabia—. ¡Son tu familia! ¡Proud Sunsets es tu casa! ¿Por qué les haces esto?
—¿Por qué? —preguntó, dejando la bolsa de tela en el suelo con brusquedad. Se debatió entre argumentar una mentira o contarle la verdad pero, al final, optó por la opción más fácil, la más cobarde: ignorar la pregunta—. ¡Eres demasiado ingenua para comprenderlo, Jana! No me quedó alternativa.
—¡Siempre hay alternativa! Estás cometiendo un delito y has arrastrado el buen nombre de los Coleman por el fango. ¿Por qué? Necesito saberlo para entender cómo una buena persona como tú ha podido hacer esto —lo encomió a darle una explicación, acompañando sus palabras con gestos de derrota. Pero Ralph no estaba por la labor de hablar con ella del tema y, ante sus ojos, terminó de recoger algunos papeles que había sobre la mesa—. Vas a ir a la cárcel, ¿es que no lo ves? ¿Qué será de tu mujer? ¡¿Y de Noelle?! ¡Ni siquiera has ido a acompañar a tu hija por… esto! —gritó, queriendo atrapar la bolsa que él había dejado caer de malas formas a sus pies.
Ralph Abbott recogió el saco de tela con rapidez y se parapetó tras el escritorio. Su mirada vidriosa y el temblor de su labio inferior hablaban de lo afectado que se sentía por las palabras de Jana. Ya había asumido que iba a ir a la cárcel por un largo tiempo, pero escucharlo de boca de ella fue un duro impacto.
—Lo siento, Jana. Es mejor que te marches.
Había tanta vergüenza y arrepentimiento en sus palabras que los ojos de Jana se empañaron y un nudo de emociones obstruyó su garganta. Se volvió en dirección a la puerta, sabiendo que no había nada que pudiera decir ya. El alma de Ralph estaba corrompida y lo había salpicado todo a su alrededor. 
—No es justo que los Coleman y el rancho paguen por tus pecados —sentenció, antes de abandonar el guadarnés.
Sin embargo, no había dado ni dos pasos en la penumbra cuando Sandra Foster salió de las sombras apuntándola con una escopeta y la hizo retroceder hasta entrar de nuevo en la estancia.
—Tú no vas a ningún sitio, querida.
—¡Sandra, baja el arma! —exclamó Ralph, consciente de lo que era capaz de hacer aquella mujer.
—¡No! Sabe demasiado ya. ¡Debería estar muerta! ¡Él la quiere muerta! —le gritó—. Tú nunca serías capaz de hacerlo, por eso él confía en mí —masculló, apretando los dientes con rabia.
Jana deseó con todas sus fuerzas estar soñando y cerró los ojos con ímpetu para forzarse a despertar, pero todo seguía igual cuando los abrió de nuevo. Miró a Ralph y pudo ver la indecisión y la vergüenza en su rostro. Le rogó con la mirada que la ayudara, apeló a la amistad que compartían, al vínculo que los había unido como compañeros de profesión y como familia, pero el viejo veterinario no se movió y esquivó sus ojos, con dolor.
Que el cerebro de toda aquella trama de dopaje, amaño de carreras y tráfico de sustancias fuera la señorita Foster era algo que Jana no acababa de creer. Además, Sandra hablaba de él, de alguien que la quería muerta y la única persona con ese deseo en el mundo, era su padrastro. 
“No, no puede ser. Piensa, Jana, piensa”.
Escucharon pisadas en el exterior y los tres se pusieron alerta por diferentes motivos. 
—Sal ahí y di a quién sea que se largue —le susurró Sandra Foster, encañonándola contra el abdomen—. Si haces o dices algo que nos delate, no me temblará el pulso. Te lo juro.
Jana solo tuvo fuerzas para asentir una vez y controlar el miedo que amenazaba con ahogarla. Las piernas le temblaban y el corazón le latía tan fuerte que dolía. Tenía una oportunidad de salir de allí pero no permitiría que nadie en el rancho sufriera ningún daño.
Divisó a Bruce buscando algo entre los boxes vacíos. Draco lo seguía de cerca. Cuando el chico la vio esbozó una dulce sonrisa que pronto quedó petrificada en su rostro al escrutar los ojos de Jana. Había tanto terror en ellos que resaltaban como un faro en la oscuridad.
—¿Qué buscas? —preguntó, con una rigidez nada característica en ella, aunque su voz sonase de forma amistosa. 
—No encuentro a Candace. No estaba con Draco y pensé que estaría metiéndose en problemas. ¿La has visto? —le preguntó, acercándose un poco más. Draco gruñó, mirando a la puerta del guadarnés, pero no se movió del sitio.
—Sí, la vi antes con Wanda. Fue a despedirse de Noelle. Se ha marchado ¿lo sabes? —comentó, poniéndose de rodillas delante del perro y acariciando sus orejas para distraerlo de lo que su sexto sentido estaba detectando. “Sé un buen chico, por favor. Sal de aquí, Draco. Llévate a Bruce”, pensó, deseando con todas sus fuerzas que el perro pudiera leerle los pensamientos.
—Sí, lo sé. Nos despedimos anoche. La echaré de menos —respondió, entristecido pues sabía que perdía a una gran amiga—. Iré a buscar a Candace. No quiero que dé trabajo en la casa. Estos días el ambiente no está para soportar niñerías.
Bruce se giró y agarró del collar al mastín, que se negaba a avanzar, pero antes de dar el primer paso se dio media vuelta de nuevo.
—¿Estás bien? Estás muy rara. ¿Es porque ahora soy un Coleman? Sé que es duro hacerse a la idea, créeme. Pero cualquier cosa es mejor que tener como padre a Warren Griffin.
—Bruce… —suspiró—, que ahora seas un Coleman solo mejora las cosas —sentenció, intentando aliviar la preocupación del chico, que la miraba de forma extraña—. Ve a buscar a Minnie y no te preocupes por mí ¿de acuerdo? Estoy bien.
—¿Seguro? Si quieres puedo quedarme y ayudarte con lo que estés haciendo —insistió, avanzando hacia ella.
—No es necesario, Bruce, en serio.
Pero él siguió avanzando hasta acortar el espacio entre ellos. Cuando la tuvo delante, el chico se sorprendió al ver que temblaba. Estaba blanca como la pared y sus ojos permanecían muy abiertos, como si intentara transmitirle algo a través de ellos. Jana afirmaba que no pasaba nada, que todo estaba bien, pero no podía creerlo viéndola en ese estado de absoluta tensión. Allí estaba sucediendo algo y no daba la sensación de ser bueno.
—¿Qué pasa? —murmuró, de forma inaudible—. Dímelo.
—Vete, Bruce —susurró ella, sin aliento. Si Sandra o Ralph sospechaban de la intención de aquella conversación, los matarían a ambos—. Busca a Connor. Ya.
Cerró los ojos y dejó resbalar las lágrimas por sus mejillas mientras escuchaba los apresurados pasos del chico, que había captado al vuelo la urgencia de su mensaje. 
Sandra y Ralph salieron del cuarto cuando estuvieron seguros de que Bruce se había marchado. La tejana había escuchado con claridad la conversación. Descubrir que Bruce Griffin no era su hermanastro la había dejado en estado de shock. 
—¿No es mi hermanastro? ¿No es hijo de Warren? —preguntó, incrédula. Jana negó con la cabeza y la mujer buscó la mirada de Ralph para confirmar aquella noticia. Luego, dejó escapar una hilarante carcajada que resonó dentro de la cuadra, molestando a los caballos—. A mi viejo le dará un infarto cuando se lo cuente. Después de tantos años resulta que su niño bonito no es suyo. ¡Vaya con Fiona!
—Bueno, dile que ahora tendrá un precioso nieto al que malcriar cuando vayas a la cárcel —escupió Jana, dejándose llevar por la rabia.
Una nueva carcajada brotó de los labios de Sandra. Sus ojos miraban a Jana con tanto odio que, por un momento, temió que fuera a dispararle, pero ese gesto remilgado que aparecía en su rostro cuando se hacía pasar por una chica inocente, regresó de pronto, y su vocecilla, cándida y angelical, repicó en los oídos de la veterinaria, dejándola sin aliento.
—No estoy embarazada. —Sonrió, acompañando sus palabras con un ligero encogimiento de hombros—. Me lo inventé. Ese tonto de Jordan Coleman estaba tan borracho que se durmió.
“¡Será hija de puta!”, pensó Jana, que no podía cerrar la boca de lo impresionada que había quedado tras aquellas palabras. Sacudió la cabeza para eliminar los pensamientos asesinos que le cruzaban por la mente. Si aquella mujer no llevara en sus manos una escopeta, le habría convertido la cara en un maltrecho saco de boxeo.
—No sé qué papel tienes en todo esto, Sandra, pero te diré una cosa. No vas a salir de esta. La poca consideración que podía tener hacia ti por llevar al hijo de Jordan acaba de esfumarse. Vas a pagar todo el daño que has hecho a esta familia…
—Déjame que le pegue un tiro. Será un placer —le dijo Sandra a Ralph, apuntándola de nuevo. No iba a escuchar más tontería de aquella mosquita muerta.
—¡Cállate! —le gritó, incomodando a los caballos—. Deja de decir estupideces y guarda la escopeta, maldita sea. Si entra alguien y te ve…
De pronto, como si las palabras del veterinario hubieran sido una predicción, Jordan entró en los establos llamando a Jana a gritos. Sandra ni siquiera se lo pensó, levantó la escopeta y disparó un cañonazo contra él, acertando en su hombro y haciéndolo caer varios metros hacia atrás.
—¡Jordan! —gritó Jana, intentando correr hacia el chico, pero Ralph la retuvo con fuerza por el brazo, retorciéndoselo para que no avanzara—. ¡No! ¡Jordan!
Los caballos comenzaron a relinchar y a removerse en los boxes tras el disparo. Draco llegó corriendo todo lo rápido que daban de sí sus casi noventa kilos y descargó su diatriba de ladridos, mostrando los dientes en actitud hostil y contribuyendo a la confusión. 
Cuando Bruce regresó a la cuadra y vio a Jordan inmóvil en el suelo, a Ralph manteniendo a Jana delante de él y a Sandra Foster escopeta en mano, el silencioso grito de socorro que no había entendido cobró sentido, y aunque su primera reacción fue lanzarse al cuello de Sandra, el arma era un argumento disuasorio muy convincente, por lo que se agachó para comprobar el estado de su hermano, temiéndose lo peor.
—¿Estás loca? ¡Baja el arma de una vez! ¡No puedes pretender matarlos a todos, idiota! —gritó el viejo, apretando con fuerza el brazo de Jana. 
—Solo a éste, viejo. Mi padre me lo agradecerá.
Ralph se acercó a Sandra arrastrando a Jana con él y le dio una patada que hizo que bajara el arma de golpe. Los ojos de aquella mujer eran los de un ser endemoniado, corroído por la envidia, los celos y la desesperación. Ya le daba igual si iba a la cárcel o moría, acabar con aquello que le había molestado siempre era una prioridad.
Colocó de nuevo la escopeta contra su hombro y apuntó a Bruce.
—No lo hagas, Sandra —le advirtió Ralph.
—Esto es por mi padre…
En ese momento, algo pequeño y rápido salió de uno de los boxes, se aferró la pierna de la mujer y le mordió en el muslo con su pequeña boca y sus diminutos dientes de leche. Draco, junto al cuerpo inmóvil de Jordan, recorrió el espacio que lo separaba de Sandra y se lanzó al cuello de la mujer, que disparó su arma sin dudar. El peso del mastín la hizo trastabillar y caer de espaldas con la niña enganchada a su pierna. El golpe contra el escalón de entrada al guadarnés le causó la muerte al instante.
Jana gritó, aterrada, al escuchar el disparo y ver a la pequeña Minnie caer al suelo. Con un fuerte tirón, se soltó de Ralph y acudió a socorrer a la niña, al mismo tiempo que Bruce llegaba corriendo desde la puerta principal.
Candace Griffin, con su angelical carita manchada de sangre en algunas zonas, estaba en perfectas condiciones y se abrazó a Jana llorando, histérica y profiriendo palabras inconexas que a nadie le pasaron desapercibidas por el significado que encerraban. 
—Ella… daño a mi mamá, caballo malo… Jana llora y perrito llora. Ella mala… Minnie no quere ella… daño a mi mamá, daño a mi mamá…
—Shhh, ya está, mi niña. Ya no hará daño a tu mamá, ni a nadie. No llores, Candace —le susurró Jana, conmovida. 
Era la primera vez que escuchaba la tenue vocecilla de Minnie y sus palabras le causaron un fuerte torbellino de emociones. Si la niña había visto todo lo que ella creía entender, debía estar completamente conmocionada. La apretó contra su pecho y se tragó las lágrimas que le inundaban los ojos. 
—Jana —llamó Bruce, pálido como la muerte—, no respira — anunció, en un susurro, refiriéndose a Sandra Foster.
Miró al chico con los ojos muy abiertos y ahogó un gemido contra el pelo de la niña cuando entendió lo que aquello significaba. 
Pero el impacto de la muerte de Sandra Foster no fue nada comparado a lo que sintió cuando vio el cuerpo de Draco, que yacía unos metros más atrás.
—¡¡¡Draco!!! —gritó, apretando a Minnie contra su pecho para que no viera el lamentable estado del perro. 
El disparo de la escopeta le había dado en un costado y su precioso pelo color canela se había cubierto de rojo bermellón en aquella zona. No se movía, ni se escuchaba el jadeo constante de su respiración y, temiéndose lo peor, Bruce se acercó al mastín para comprobar si todavía había esperanza para él. Sin embargo, el poco optimismo que le quedaba se esfumó en cuanto puso su mano sobre el muslo trasero del animal buscando el pulso. Apartó de sus ojos las lágrimas que se formaron y levantó la mirada hacia Jana, constatando así que el disparo había acabado con su vida. 
Ralph, intentando contener sus propias emociones por lo sucedido, soltó una maldición, recogió su bolsa del suelo y se dispuso a salir de los establos, pasando por encima de las piernas de Jordan que volvía en sí lentamente.
—¡Llévate a Minnie! —le gritó Jana a Bruce, depositando a la niña en sus brazos con brusquedad. Estaba furiosa y la pena por la pérdida no hacía más que acrecentar aquel sentimiento. No podía dejarse llevar por el desconsuelo. Debía coger las riendas de la situación. 
—¡Llamaré a una ambulancia! —exclamó el chico, encaminándose hacia el fondo de las caballerizas donde estaba la salida de emergencia. La pequeña Minnie se revolvía en brazos de su hermano llamando a su mamá y a Draco mientras tendía sus manitas hacia Jana.
—¡Date prisa, Bruce!
Jana se secó con violencia la humedad de su rostro e intentó mantener la cabeza fría y los pensamientos a raya. Se acercó tambaleante a Draco y comprobó, con consuelo, que Bruce se había equivocado. El mastín estaba vivo, apenas respiraba y su latido era tan débil que solo alguien tan cabezota y obstinada como ella lo podría haber detectado, pero estaba vivo y ella se encargaría de que continuara así durante mucho tiempo. 
Su primer impulso fue intentar cogerlo en brazos para llevarlo a la camilla que tenían en el botiquín, a unos metros de allí. Pero un gemido gutural en la entrada de la cuadra le recordó que Jordan estaba herido también y corría el riesgo de desangrarse si no lo atendía de inmediato.
Se las ingenió para poner una toalla y una cuerda de sujeción alrededor del mastín, con el fin de hacer presión sobre la herida, y corrió hasta donde Jordan volvía a la consciencia y la perdía de nuevo debido al dolor de su hombro.
No habían transcurrido ni diez minutos desde lo sucedido cuando Ralph Abbott, pálido como la cera, sujetando contra su pecho la bolsa de lona con los medicamentos robados, regresó al interior de las cuadras seguido de un segundo hombre.
Jana levantó la cabeza al escuchar las pisadas sobre la paja seca, deseando con todas sus fuerzas que fuera Bruce con ayuda, o Connor, pero la visión de aquel hombre, luciendo su mejor sonrisa sardónica, con su innecesaria fusta bajo el brazo y aquel Stetson negro que sombreaba su cruel mirada, hizo que las manos que se afanaban por limpiar la herida de Jordan quedaran paralizadas y sus labios retuvieran todo el aire de los pulmones durante demasiado tiempo. El terrible impacto emocional la dejó sin fuerzas para continuar y, cansada de luchar contra más imprevistos, se dejó caer al lado de Jordan. 
—Te lo has montado bien, hija —comentó Gregor Oliver, admirando la calidad de las instalaciones con fingido interés—. Fue toda una sorpresa saber que estabas aquí, tan lejos y a la vez tan cerca de mí.
—Gregor, esto no es necesario —musitó Ralph, mirando a Jana, temeroso. 
—Oh, ya lo creo que sí. Mis chicos te mandan recuerdos —le informó, haciendo un ademán despreocupado. “Sus chicos”, pensó Jana, “los malditos Jinetes del Apocalipsis”—. Solo quiero hablar un poco con mi hija.
—¡Yo no soy tu hija! —le gritó Jana, dejándose llevar por sus emociones al límite. Era un insulto para su familia que aquel hombre hubiera formado parte de ella alguna vez.
—Cierto, no lo eres, pero no olvides que cuidé de ti y de tu hermana cuando vuestra madre murió —dramatizó—. Yo os compré la ropa que usabais, os pagué los estudios, os alimenté… ¡Con mi dinero!
—¡Y una mierda! —vociferó, poniéndose en pie para estar a su altura. Era un hombre alto y fornido, pero andaba algo encorvado—. Era nuestro dinero, el dinero de mi madre, de la yeguada; y tú te lo puliste con tus asquerosos negocios ilegales y tus deudas. ¡Mereces ir a la cárcel, monstruo!
—Y tú te mereces los azotes que ni tu padre ni tu madre te supieron dar a tiempo —le espetó, con rabia. En menos de lo que dura un pestañeo, tomó impulso con la fusta y cruzó el aire arrancando un cruel silbido, hasta que la vara impactó contra la mejilla de Jana.
Sintió el latigazo de dolor y se llevó la mano a la cara, horrorizada ante el atrevimiento y la sonrisa de satisfacción de Gregor Oliver.
Luego, restándole importancia a la mirada de odio que ella le lanzaba, el hombre hizo como si se quitara con tranquilidad una pelusa imaginaria de la chaqueta y apartó con la fusta algunos montones de heno del suelo antes de acercarse más a ella.
—Hagamos un trato —propuso, con tranquilidad, pasando a su lado. No dejaba de mostrar su silenciosa admiración por todo cuanto veía en las caballerizas—. Tú me das tu parte de la yeguada y yo os dejo vivir. Creo que es justo, al fin y al cabo nunca te interesó el Big G Horses, y a mí, en cambio, me apasiona este mundo. Te prometo que conservará el nombre, me gusta esa G, suena a… ¡A Gregor, qué casualidad! —exclamó, con ironía, mostrando sus aires de grandeza. Cuando reía y se pavoneaba de aquella forma Jana sentía náuseas y ganas de estrangular su gordo cuello.
—¡Esa G es la inicial del apellido de mi familia! —masculló violenta—. Tú nunca serás un Gramunt por muchas letras que lleve tu nombre. 
—Cierto, no soy un Gramunt, ni quiero serlo, descuida. Pero quiero esa propiedad y lo que hay en ella, así que dime ¿la finca por tu vida? —preguntó, al límite de su paciencia. Ella conocía lo que sucedía cuando la furia tomaba las riendas de sus intenciones.
—¡No hay trato, Oliver! —intervino una voz desde el exterior—. ¡Ni ahora ni nunca! —exclamó Connor, entrando a grandes zancadas en la cuadra. 
Solo se permitió mirar una décima de segundo a Jana para comprobar que estaba bien. Su corazón dejaría de latir para siempre si a ella le pasaba algo. Bruce le había dicho que Sandra estaba muerta y Jordan herido, pero ella no había sufrido daños, al menos mientras el chico estuvo allí. 
—¡Vaya! ¡Bienvenido a la fiesta, señor Coleman! Me estaba preguntando cuánto tardaría en aparecer para poder dar comienzo al festival —celebró Gregor, con excesivo regocijo.
Ralph se volvió hacia Connor y lo sorprendió apuntándole con la pistola que llevaba escondida en la bolsa de tela. Asociar la actividad ilegal de su amigo con el hombre que le había estafado le llevó solo unos segundos de su tiempo. No entendía cómo había podido ser tan obtuso. Ralph fue quien, de forma muy sutil, le sugirió aquella posible inversión por el bien del rancho. Luego se había desvinculado de la idea, no se había vuelto a hablar del tema jamás, y Connor asumió que no era responsabilidad del viejo sus malas acciones en los negocios. Debía haber consultado con Evelyn, ella era quien se encargaba de todo eso. Sin embargo, cuando supo que Gregor Oliver era el padrastro de Jana casi se vuelve loco. ¿Era posible que Ralph lo supiera y se lo hubiera ocultado? ¡Claro que lo era!, se dijo, enfadado, solo que no podía admitir que conocía aquella información sin desvelar su implicación con el tipo que les había estafado.
Cerró los ojos un segundo y cogió aire, con calma, intentando apaciguar los latidos frenéticos de su pulso. En esos momentos sería capaz de estrangular al viejo Abbott con sus propias manos y sin pestañear.
—¿Qué demonios has venido a hacer aquí, Oliver? ¿No tienes ya suficiente con lo que me has robado? —le espetó Connor, pasando por delante de él sin apenas dirigirle una mísera mirada.
Bajo el escrutinio del padrastro de Jana, que no perdía detalle de sus movimientos, Connor se arrodilló junto a su hermano para hacerse una idea del alcance de los daños. Mientras evaluaba el aspecto de su hombro, rozó a propósito la mano de ella con una sutil caricia que trató de transmitirle la poca serenidad que le quedaba a él. Jana suspiró, tratando de controlar las lágrimas, sin mucho éxito, y deseó con todas sus fuerzas estar en otro lugar, en otro momento, uno donde no existiera aquel hombre, ni nada de lo que había supuesto su anterior vida. 
—Todo va a salir bien —le susurró, de forma prácticamente inaudible para el resto de los presentes cuando la sintió temblar.
Ralph Abbott los observaba desde donde se encontraba y se maldijo mil veces por haber llevado a sus seres queridos a aquella situación. Jordan, herido de gravedad, necesitaba ser atendido por un médico o moriría desangrado. El perro seguiría la misma suerte que el joven Coleman si alguien no se ocupaba de él de inmediato. Y Jana y Connor… Ellos estaban en peligro, todo Proud Sunsets estaba en peligro y debería ser él quien arreglara aquel entuerto metiendo un tiro entre los ojos de aquel desgraciado. Pero cuando se miró las manos, temblorosas, sosteniendo el arma que jamás había disparado, se dio cuenta de que no podría hacerlo. No tenía valor.
—Oliver, vámonos. Aquí no hacemos nada —apremió Ralph, intentando por todos los medios alejarlo de allí.
Connor pareció reaccionar al escuchar la voz del que había sido un padre para él. Se giró en el suelo y toda la cólera que sentía se vio reflejada en su mirada gris, más intensa que nunca, más fiera y decidida.
—¡Eso! ¡Lárgate! ¡Maldito hijo de puta! —le espetó—. Tú fuiste quien propuso invertir en aquellos caballos españoles y solo era una treta. ¡Creí que eras mi amigo! ¡Mi familia, maldito seas! —Se levantó, con los ojos enrojecidos y la respiración acelerada. Necesitaba entender los motivos que le habían llevado a sus actos porque, de lo contrario, estaba dispuesto a cometer una locura de la que se arrepentiría el resto de su vida—. Se te llenaba la boca dándome consejos y sugiriendo medidas para sacar adelante el rancho y ¡todo era una puta mentira! ¡Te estabas llevando mi dinero! —Respiró hondo para intentar serenarse—. Solo dime por qué. 
Asustado por la ira y la determinación que veía en el rostro de Connor, Ralph alzó de nuevo el arma y apuntó al pecho de su amigo. No sería capaz de disparar contra él pero necesitaba un escudo que impidiera que se acercara más. Gregor Oliver no dudaría en intervenir si lo creía necesario y no soportaría ver herido a Connor, o algo peor. Había visto nacer y crecer a aquel hombre, lo había visto convertirse en la persona responsable y trabajadora que era ahora. Para Ralph, él era el puntal fundamental de Proud Sunsets y ya le había hecho demasiado daño. 
Gregor Oliver, que continuaba paseando alrededor de ellos sin perder ni una palabra de la conversación, se dio cuenta de que el veterinario no podría acabar el trabajo ni aunque quisiera y, decidido a poner fin a aquel asunto, sacó su pistola, escondida bajo la chaqueta. 
—Acabemos con esto de una vez. Me aburrís —dijo, apuntando a Connor e indicándole con el arma que se alejara de Ralph. 
Jana ahogó un gemido contra sus manos y abrió los ojos, aterrada. Su mente no era capaz de procesar las imágenes que se sucedían ante ella. Si disparaba, si lo mataba, no quedaría lugar en el mundo donde ese asesino pudiera esconderse, pues emplearía todas las fuerzas que le quedaban, y el tiempo que Dios quisiera concederle antes de morir, para ir a por él y acabar con la vida del hombre que apuntaba a Connor en esos instantes. No quedaban lágrimas en sus ojos que mostrar, solo odio en estado puro.
Falsamente ofendido por la mirada enrojecida que ella le prodigaba, metió su mano en el bolsillo interior de la americana y extrajo un puñado de papeles junto a un bolígrafo y se los tiró a la chica a los pies.
—Fírmalos y él vivirá —amenazó, amartillando el arma contra Connor—. Ya estoy cansado de juegos. Solo una firma. ¡Vamos!
A Gregor no le temblaría el pulso si ella no obedecía. Dispararía a Connor, y no fallaría. Luego, la mataría a ella, no le cabía la menor duda.
Con manos temblorosas, e intentando controlar su agitada respiración, recogió los papeles que él le había lanzado. Firmaría la cesión de su parte del rancho y rezaría luego para que cumpliera su promesa. 
Mientras agarraba con decisión el bolígrafo pidió disculpas a su padre y a su madre por lo que estaba haciendo. El Big G Horses, la yeguada GH, era su sueño, uno que les costó mucho poner en marcha y con el que disfrutaron su vida juntos. Tal vez fuera el momento de dejar volar los sueños de sus padres para crear los suyos propios, en Proud Sunsets. 
Sollozó con tristeza cuando garabateó sus iniciales en el contrato. Sin embargo, no había pena en sus ojos cuando se lo devolvió a su padrastro. Era odio, el más puro y genuino odio contra él y lo que había significado en su vida. Solo esperaba que algún día, con el tiempo, algo o alguien le hiciera pagar por todo el daño que había causado y lo pusiera en el sitio que le correspondía, entre rejas, o bajo tierra, se sorprendió pensando. Jamás había deseado la muerte de ningún ser vivo pese a todo el mal que pudieran haberle hecho en el pasado. Pero no pudo evitar, en aquel momento, estando la vida del hombre al que amaba en peligro, desear con todas sus fuerzas la muerte de Gregor Oliver. Quizá, entonces ella pudiera vivir en paz sabiendo que la amenaza que había planeado sobre su cabeza, por fin había concluido.
El rostro sudoroso de su padrastro se iluminó cuando tomó los papeles de manos de Jana. Su sonrisa lobuna, al guardar el puñado de documentos, hablaba de lo satisfecho que se sentía consigo mismo. Había logrado lo que se proponía. Había llegado el final.
—Ahora cumple tu promesa y lárgate de este rancho —masculló Jana, mirándolo con desprecio. El hecho de que continuara apuntando a Connor no era buena señal. 
—La finca por su vida —canturreó él, bajando el arma y asintiendo para dar contundencia a sus palabras. 
Quizás alguno de los presentes creyera que Gregor Oliver era un hombre de honor que cumplía sus promesas, tal vez fuera así, pero Jana no se dejó engañar por su extraña apariencia complacida y su sonrisa satisfecha y, en cuanto bajó el arma, corrió a los brazos de Connor, como si así pudiera protegerlo de la bala que llevaba su nombre. 
Oliver tocó el ala de su Stetson negro a modo de despedida y, sin dejar de empuñar su arma, indicó a Ralph que precediera la marcha. Sin embargo, a pocos pasos de la puerta se giró y la miró de nuevo.
—¿Sabes, querida? —se dirigió a ella con aquella espeluznante media sonrisa en la cara y jugueteando con la pistola en sus manos—. Fue una lástima que vieras lo que le pasó a aquel chico. Joan, ¿verdad? —preguntó, sin interés alguno. Jana se tensó al escucharlo y supo, de inmediato, que su verdadera personalidad, la del asesino despiadado que ella tan bien conocía, estaba a punto de dejarse ver—. ¿Me pregunto cuánto tiempo vais a tardar en ir a la policía? Si es que no está ya de camino… —Se miró la punta de los zapatos de piel y chasqueó la lengua varias veces para, finalmente, mirarla a los ojos con dureza—. Hace tiempo que debías haberte reunido con tu familia —sentenció. 
De pronto, todo sucedió tan rápido que ni siquiera Jordan, que había recuperado la consciencia hacía algunos minutos, pudo advertir la situación como algo real.
Gregor Oliver alzó su pistola sin un mínimo temblor en la mano y disparó contra Jana. Connor, atento a las intenciones de aquel asesino sin palabra y sin honor, se interpuso delante de ella y abrazó su frágil cuerpo para protegerla de la bala que, a buen seguro, acabaría con su vida. El impacto atravesó su hombro de atrás hacia delante y lo hizo trastabillar unos pasos hasta precipitarse contra el suelo, arrastrándola con él. Su vida no valdría nada si no estaba ella para compartirla, pensó, antes de sentir el ramalazo de dolor que lo hizo perder la consciencia.
—¡¡Connor!! —se escuchó gritar ella misma al sentir la sangre caliente entre sus dedos—. ¡¡Connor!! —chilló de nuevo, histérica, tratando de deshacerse de su abrazo para tocar su rostro, para ver sus ojos.
Mientras Jana caía al suelo y veía su vida pasar a la velocidad de un rayo, lo único que pudo percibir con claridad, antes de recibir sobre ella todo el peso de Connor, fue el grito desgarrador que Ralph Abbott profería, haciendo retumbar la uralita del techo del establo.
—¡¡Oliver!! ¡¡No!! —bramó, de forma salvaje, el veterinario, sintiéndose cómplice de la muerte de Connor Coleman.
Vivió a cámara lenta el momento en que el peso de los cuerpos de la pareja se estrellaba contra el montón de paja seca que había a sus espaldas y levantaba una nube de polvo y briznas a su alrededor. El rugido de terror y de furia en los labios del joven Jordan quedó en un aullido de dolor cuando intentó levantarse del suelo para correr en auxilio de su hermano. Observó con ojos muy abiertos el instante en que Gregor Oliver giraba su cabeza hacia el chico y levantaba el arma con intención de descargar sobre él un nuevo disparo que detuviera su triste avance.
—¡¡No voy a dejar que acabes con esta familia!! —rugió, con los ojos inyectados en sangre y lágrimas resbalando sin control por sus mejillas de barba canosa.
Empuñó con fuerza la pistola que todavía portaba en las manos y puso el punto y final a la situación descargando el contenido de su cargador contra la espalda del hombre que había arruinado sus vidas.
El sonido de las sirenas, a lo lejos, se introdujo en los oídos del viejo Abbott que, sin fuerzas para mantenerse de pie ni un segundo más, dejó caer su arma y se desplomó en el suelo, maldiciendo el aciago día en que su codicia, bella y tentadora jugadora de cartas, ganó la partida a su más tierna cordura.
 



EPÍLOGO
 
—No crees que pueda hacerlo, ¿verdad? —le preguntó Bruce a Connor mientras se preparaba en el interior de un improvisado vestuario que había visto días mejores.
—¿Por qué me preguntas eso? Sabes que confío en ti. Lo harás bien.
—Jordan no cree que pueda hacerlo —comentó, abatido, vendándose con destreza una de las manos. Si no se las protegía bien corría el riesgo de quemárselas al lazar.
—¡Jordan es un idiota! —exclamó Jordan Coleman sobre sí mismo, entrando por la puerta del barracón donde sus dos hermanos conversaban a solas.
Habían pasado casi dos meses desde la trágica experiencia que cambió el curso de la vida en Proud Sunsets. Jordan todavía se recuperaba de la herida que había sufrido en el hombro cuando Sandra Foster le disparó. Después de algunas semanas sin poder ni siquiera pestañear, sometido a duras sesiones de rehabilitación donde él mismo se exigía tanto que acababa molido, ya comenzaba a recuperar el cien por cien de la movilidad de su brazo.
Una suerte similar había corrido Connor al interceptar la bala que Gregor Oliver guardaba para Jana. El disparo lo alcanzó a la altura del hombro pero, al contrario que la de su hermano, que había quedado albergada cerca del hueso, la de Connor había resultado limpia, con orificio de entrada y salida. Un rasguño, decía Jordan. Uno muy doloroso, apuntaba él.
Sin embargo, a pesar de la suerte que habían tenido ambos al no salir peor parados del suceso, los médicos habían dictaminado que las heridas eran suficientemente graves como para impedirles volver al trabajo por una temporada. 
Sería imposible domar al mustang en aquellas circunstancias y el tiempo hasta el Supreme Extreme Mustang Makeover se les echaba encima. Las normas eran claras: en representación de Proud Sunsets solo un Coleman podía participar en el concurso. Si Connor y Jordan estaban heridos, solo quedaba un hombre en la familia capaz de ganar aquel premio. 
—Eres el mejor, Bruce —le confesó Jordan, poniendo sus manos en los hombros del chico y mirándolo a los ojos, tan castaños como los suyos propios—. No tengo dudas. Te he visto en el rancho y has hecho un trabajo digno de la sangre que corre por tus venas. 
—Qué profundo —musitó Connor, ocultando su sonrisa con una mano.
—¡Eh! ¡Un poco de seriedad, por favor! Que estoy tratando de darle ánimos. ¡Compórtate! —exclamó Jordan, falsamente ofendido. Se giró de nuevo hacía Bruce y le sonrió como se sonríe a un hermano—. Ahora sal ahí y gana ese maldito concurso para que podamos ir a emborracharnos de una vez. ¡Nos lo hemos ganado!
 
Orgullosos como estaban, sabiendo que su hermano más pequeño haría una actuación sensacional, Connor y Jordan recorrieron los interminables pasillos, que estaban a rebosar de espectadores ociosos, y regresaron a la gradería donde esperaba el resto de la familia, impaciente. 
Ambos aguardaron pegados a la valla de la escalinata, desde donde se veía la salida de los jinetes sobre los mustangs. Sus fornidos cuerpos, ataviados con sendas camisas blancas y tejanos que se ajustaban como una segunda piel a sus piernas y nalgas, llamaban la atención de cuantas féminas se encontraban cerca. No obstante, en sus cabezas, sus pensamientos tenían nombre propio y, ni las sonrisas ni los guiños de otras chicas lograron desviar la dicha o la pena que cada uno de ellos sentía sobre quienes gobernaban sus mentes y sus corazones. 
Connor echó un vistazo a la zona donde Jana, Evelyn y los demás reían y disfrutaban del espectáculo, y le complació ver a Wanda sentada junto al resto, amonestando a la pequeña Candace por alguna travesura. 
Había accedido a acompañarles solo porque la niña necesitaba alguien que la vigilase. Estaba convencida de que era capaz de saltar las barreras y meterse sin dudar entre los caballos, aunque aquello solo era una excusa para sentirse mejor consigo misma, y todos lo sabían. Como también sabían que, desde que Candace había empezado a hablar, ya nadie la podía hacer callar más que ella. 
Con Ralph en la cárcel y Noelle en Nueva York, la mujer había estado a muy poco de venirse abajo. Cuando la situación en el rancho se normalizó y el ritmo diario quedó reestablecido, Wanda anunció que tenía intención de marcharse a visitar, de forma indefinida, a una tía suya que, por lo avanzado de su edad, necesitaba cuidados. Excusas que Connor y Jordan pretendieron respetar, pues entendían su incomodidad en aquellas circunstancias, pero Jana y Evelyn no quisieron ni escuchar hablar del tema. Lo que había sucedido en Proud Sunsets no era culpa suya. Ella era parte de aquella familia y lo seguiría siendo siempre, al igual que su hija y su marido, a pesar de todo. Al final, tras una dramática discusión en torno a la gran mesa de la cocina, donde se lidiaban las grandes eventualidades de la vida en Proud Sunsets, todos le hicieron ver cuánto la necesitaban. Sin ella, la casa sería un auténtico desastre. 
El tiempo, poderoso aliado contra las enfermedades del alma, lograría atraer hasta el hogar a aquella matrona protestona y amorosa que ahora se encontraba perdida tratando de encontrar la cura a sus heridas. No le consolaba saber que su marido había matado a Gregor Oliver para salvar la vida de Jana, de Connor y de Jordan. A sus ojos, nunca volvería a ser el hombre al que había amado, ni tampoco el padre bueno y cariñoso. De él solo podía ver a un hombre corrupto y desconocido que no dudaba en destrozar su familia por unos míseros dólares. 
Cuando la pequeña Candace comenzó a tener terrores nocturnos y las pesadillas poblaban sus noches, asumió el papel de madre que demandaba la niña y fue todo cuanto necesitó para despertar del lastimoso letargo en el que se hallaba sumida. Pronto volvería a ser la que era.
Un jinete del concurso cayó del caballo, provocando el clamor de los asistentes. Vio en la distancia la cara desencajada de su futura mujer, quien imaginaba el rostro de Bruce en cada uno de los malogrados vaqueros. Se preocupaba demasiado, pensó. Sin embargo, sonrió como un bobo cuando la escuchó reír por alguna de las ocurrencias de Evelyn. Y es que solo hacía falta un suspiro de sus labios para que su atención se viera acaparada por ella.
—Babeas, hermano —le susurró Jordan, acompañando sus palabras de un codazo. 
Todo el mundo en Proud Sunsets era consciente del asombroso cambio que había sufrido Connor en los últimos meses. Si bien al principio, a la llegada de Jana, se había mostrado más hostil que de costumbre y había llegado a hacer cosas que a nadie le entraban en la cabeza, darse cuenta de que ella era la mujer perfecta para soportarlo y compartir su vida había sido toda una bendición. Aunque las circunstancias en las que se había desarrollado su romance no habían sido las idóneas, todos aseguraban que lo sucedido había creado un vínculo entre ellos que nadie, jamás, lograría romper.
—Es preciosa ¿verdad? —la admiró, sabiendo que nunca tendría suficiente de ella. La amaría y la cuidaría el resto de su vida. Afrontarían las dificultades juntos pues ya no era capaz de pensar en solucionar un problema si no la tenía a su lado. Curaría sus heridas, incluso las más profundas, y encontraría abrigo en sus brazos siempre.
—¿Qué tal lo lleva? —preguntó Jordan, dirigiendo su mirada al rostro de su futura cuñada—. No te lo he dicho nunca, pero si necesitas hablar de ella con alguien…
Connor se había sentido frustrado en exceso al ver cuánto le costaba a Jana encontrar el consuelo y la paz después de acabar con Gregor Oliver. Haber estado cara a cara con una muerte segura y haber pensado que el hombre al que amaba había muerto por salvarla fue algo que, todavía, después de dos meses, le costaba asimilar. Y las pesadillas llenaban las noches de lágrimas y temblores mientras él se afanaba en hacerle ver que todo estaba bien, que ya no había peligro. 
—¿Dejaré de tener miedo algún día? —le había preguntado ella, tras despertar empapada de sudor y llorando sin consuelo una de las muchas noches posteriores al suceso.
—Lo harás. Yo me encargaré de eso, pequeña —había respondido él, sintiendo el dolor de la impotencia golpear duro. 
Estaba en su mano construir sueños nuevos en la vida de Jana, recuerdos mejores que desbancaran de su mente las imágenes que la aterraban día y noche. Ahora ya no había nada más importante para él que hacerla feliz, y lo intentaría todo mientras le quedara un aliento de vida en los labios.
—Gracias por el ofrecimiento, hermano, pero creo que soy yo el que debería decirte eso a ti —comentó Connor, fijando sus grises ojos en los de Jordan. 
Nadie de la familia quiso decirle que Noelle se había marchado. No hubo ni un solo día, durante su convalecencia, que no deseara verla entrar en la habitación. Cada toque en la puerta suponía un instante de esperanza y una decepción posterior.
Todavía recordaba lo feliz que se había sentido cuando Jana le dijo que Sandra nunca había estado embarazada. Iban en la ambulancia, camino del hospital, con un dolor que le atenazaba las entrañas y lo mantenía a medio camino entre la inconciencia y la locura y, sin embargo, lo primero que pensó fue en contárselo a Noelle. 
Preguntó tantas veces por ella sin obtener respuesta que, al final, abandonó su insistencia prometiéndose a sí mismo que buscarla y hablar con ella sería una prioridad nada más regresar al rancho. No podía imaginar que le hubieran jugado aquella dura pasada.
Ahora, cuando veía a Connor y a Jana, algo en su pecho dolía más que la bala en su hombro. A veces intentaba explicarles cómo se sentía, la sensación de vacío que le recorría el cuerpo cuando pensaba en verla y no la encontraba por ningún lado. Ni siquiera cuando creyó que sería padre pensó en la posibilidad de que pudiera desaparecer de su vida. 
—Me ocultasteis que se había marchado —masculló, con resentimiento—. Quizá cuando consiga perdonaros eso…
—Han pasado ya casi dos meses, hombre. Creo que te hemos pedido disculpas cada día desde entonces. ¿No crees que es hora de dejarte de lamentos e ir a por ella? —le sugirió Connor, manifestando abiertamente lo que todos en el rancho pensaban.
—Eso será si su madre me dice algún día dónde buscarla. Nueva York es muy grande.
 
Jana interceptó a Connor y a Jordan al pie de la gradería y fue a su encuentro descendiendo por la escalinata que llevaba directa al lugar donde ambos hermanos conversaban con semblante serio.
Algunos cowboys, con unas cuantas cervezas de más, piropearon su silueta y las curvas que se dibujaban bajo aquellos tejanos ajustados. Se había colocado una camisa de tela vaquera que ahora llevaba anudada un poco más arriba de la cintura, siguiendo la moda de aquel año. El inusual calor de aquella época le permitió enseñar un poco de la bronceada piel que, en poco menos de un mes, quedaría relegada bajo los gruesos jerséis de angora y los confortables abrigos forrados en lana de oveja.
Se acercó a Connor sonriendo de una forma muy sexy y se puso de puntillas sobre sus camperas para rozarle con sensualidad los labios. Las manos del hombre cubrieron de inmediato su cintura expuesta, en una posesiva caricia que acabó acercándola tanto a él que Jana pronto pudo sentir el calor que afloraba del frontal de sus pantalones. El beso, profundo y seductor, más propio de la intimidad de un dormitorio que de un espectáculo público, se alargó hasta que Jordan, incómodo, carraspeó con fuerza, llamando su atención.
Jana apartó sus labios de los de Connor y sonrió cuando vio que él cerraba los ojos y componía una mueca de fastidio. Aquellos labios fruncidos fueron una provocación, e ignorando las miradas de cuantos les rodeaban, se lanzó de nuevo a saborearlos, arrancando al mayor de los Coleman un gruñido de satisfacción y, al menor, un bufido de irritación.
—¡Vale! Para ti también hay, celoso —exclamó ella, soltando a Connor de mala gana y agarrando a Jordan por el mentón para darle un sonoro beso en la mejilla.
Jordan, ruborizado hasta la raíz del cabello, se despidió de la pareja y subió hasta donde Evelyn, Jason y el resto aguardaban la actuación del siguiente jinete. Ya había soportado demasiados cariñitos hasta el final del día, pensó molesto.
—¿Cómo está Bruce? —preguntó Jana, rozando de nuevo sus labios con los de Connor.
—Nervioso, pero está preparado. Lo hará bien, estoy convencido —contestó, aspirando el aroma dulce de su perfume. 
Aquella mujer, con su rostro infantil, la tersa perfección de su piel, el cuerpo deslumbrante de una diosa y los labios más adictivos de cuantas drogas se hubieran creado, era la pieza que encajaba al milímetro en el vacío de su vida. Era fuerte, inteligente, luchadora, perspicaz, intuitiva y valiente, tan valiente como el más intrépido de los hombres. Su cercanía lo hacía desear detener el tiempo y deleitarse con languidez de cada una de sus miradas, de sus suspiros, de sus gestos y de los latidos de ese corazón que ya le pertenecía.
—¿Has pensado qué haremos si no ganamos? —quiso saber Jana, dejando notar cierto grado de preocupación en sus palabras. No habían hablado del tema, pero estaba segura que, en la mente de Connor, aquel pensamiento tenía un lugar privilegiado.
—No, no lo he pensado —mintió, para no inquietarla más—, pero saldremos adelante, te lo prometo.
“Y yo te prometo a ti que así será”, le dijo, sabiendo que no era el momento adecuado para expresar con palabras lo que sabía hacía días. 
El altavoz del recinto, con un sonido estridente que hizo arrugar el ceño al público, anunció la siguiente participación. Le tocaba el turno a Proud Sunsets y a su jinete, Bruce Coleman. Muchos de los allí presentes, naturales de Fort Worth y conocedores del espectáculo, se extrañaron y se miraron unos a otros, sin comprender quién era el nuevo chico. En aquellos eventos, los jinetes de Proud Sunsets, los hijos del viejo Frank, eran claros favoritos, aunque todos coincidían que, de un tiempo a esta parte, la decadencia del racho había sido evidente. Pero, en este caso, la sorpresa fue conocer que había un nuevo miembro de la familia capaz de asumir la gloria, o el deshonor, de los Coleman, y la historia de Bruce corrió como la pólvora entre la multitud en cuanto su nombre sonó por los altavoces.
—¡Eh, Coleman! —lo llamó Jana, que se asomaba temeraria por la barrera. Le encantaba ver cómo el chico se ruborizaba cuando usaba su nuevo apellido para dirigirse a él—. ¡Patéales el culo!
—Cielo, esto no es fútbol —le informó Connor, mientras resoplaba con humor y la cogía por la cintura para que no cayera.
Bruce soltó una carcajada y se tocó el sombrero emocionado. Del mismo modo que todavía se veía fuera de lugar entre los hombres del rancho, le encantaba sentirse arropado por Evelyn y Jana, que no dudaban ni un segundo en sacarle los colores. Evitó pensar en la conversación que todavía tenía pendiente con su padre y se concentró en la señal que debía escuchar antes de que su caballo y él salieran disparados a la arena del round pen. Ya habría tiempo de enfrentar al viejo cuando todo aquello hubiera acabado.
—Lo harás bien, hermano. Confío en ti —le señaló Connor, estirando su mano, cuan largo era, para tocar la de Bruce, depositando en aquel roce toda la fuerza y la templanza que corría por las venas de la familia a la que ahora pertenecía.
 
***
 
Bruce Coleman se proclamó ganador indiscutible del Supreme Extreme Mustang Makeover ante los ojos de todo Fort Worth.
Las celebraciones en Proud Sunsets se extendieron hasta altas horas de la madrugada, pues el motivo lo merecía. Los Coleman habían recuperado la gloria perdida hacía más de quince años. Incluso el cliente de Houston, que había seguido el evento por la televisión de pago, se había puesto en contacto con Evelyn de inmediato para manifestar sus felicitaciones y ofrecer su ofrenda al campeón. 
—A partir de hoy, Lightning4
es tuyo, hermano —le comunicó Eve, utilizando el nombre con que habían bautizado al caballo y poniendo en su mano el documento que acababa de llegar por fax al despacho, desde la costa del estado de Texas—. Es tu regalo por un gran trabajo. Te lo mereces. 
El abrazo entre ellos conmovió a cuantos los rodeaban, incluso Frank Coleman, sentado a un lado del amplio salón de la casa, tuvo que reconocer que lo que sentía en su pecho no era más que orgullo por aquel muchacho.
Pronto todos se arrancaron en vítores y aplausos, y continuaron brindando por el éxito del chico, abrumado al no estar acostumbrado a tantas atenciones.
Connor buscó a Jana entre el gentío que deambulaba por el interior de la casa. La había notado algo extraña durante la cena. Tras el estallido de júbilo que habían sentido al ver alzarse a Bruce con los cincuenta mil dólares del premio, poco a poco había ido apartándose y demostrando un fingido entusiasmo que comenzó a preocuparle. Ahora que no lograba encontrarla, su preocupación era ya una alarma. 
El estado de ánimo de Jana, por otro lado, podía equipararse al vertiginoso vaivén de una montaña rusa. Lo mismo deseaba dar saltos de alegría y gritar, que se encontraba al borde de las lágrimas sin saber dónde demonios esconderse para no preocupar a Connor. Necesitaba espacio, tranquilidad, y puesto que la temperatura exterior era bastante baja y nadie permanecería fuera a aquellas horas, la terraza delantera de la casa era el mejor lugar para evadirse de todo. La música y la algarabía llegaban como un lejano murmullo amortiguado por la puerta, nada molesto. Al contrario, el sonido de la fiesta en el interior era la tabla de salvación que le recordaba que dentro estaba la gente que la quería.
Connor se quedó unos minutos contemplando su silueta recortada en la noche. No había luna que arrojara su peculiar claridad sobre Proud Sunsets y la oscuridad que embellecía las vistas solo se veía alterada por la visión de cientos de miles de estrellas brillantes, casi tan brillantes como las lágrimas que percibió, silenciosas, en el perfil de Jana.
—Hola, vaquera —la saludó, una vez a su lado, y le colocó una fina manta por encima de los hombros. 
—Hola —correspondió, pensativa, arrebujándose en la suave frazada.
—¿Te encuentras bien?
La chica se encogió de hombros, incapaz de determinar su respuesta a aquella pregunta.
Hacía semanas que había dejado de tener pesadillas. El miedo a quedarse sola, a dormir sin la compañía de Connor, a entrar en determinados lugares que le recordaban lo que había sucedido, se disipaba conforme avanzaban los días. Después de tanto tiempo huyendo, esquivando los pasos que la perseguían sin tregua, todavía se sorprendía al sentirse libre, feliz y querida por una nueva familia. 
No había sido sencillo desprenderse de la culpa que había llegado a asumir como propia. Se había cargado a las espaldas todo cuanto había amenazado la paz de Proud Sunsets y pretendía solucionar cada aspecto como si de un reto inalcanzable se tratase. El dolor y el miedo dejaron paso a la frustración y la ansiedad de los días posteriores, hasta que, por fin, comprendió que en sus manos no estaba reparar el daño que habían causado los demás.
—¿En qué piensas? —preguntó Connor, incapaz de ver aquellos ojos brillantes perdidos en la lejanía.
Jana miró a su alrededor con cierta nostalgia y, con un gesto de su cabeza, le pidió que se sentara a su lado en las escaleras. Debía hablar con él, explicarle la decisión que había tomado, para la que no había marcha atrás. No le había pedido opinión, era un paso que debía dar sola, sin su inestimable ayuda, y creía haber hecho lo mejor aunque quizá Connor no lo viese de esa forma.
—Pensaba en la primera vez que vi todo esto —respondió, ensimismada, recordando aquel momento—. Estaba atardeciendo y nunca había visto un espectáculo igual. El primero que salió a recibirme por esa puerta cuando llegué fue Draco… —Era un héroe, decían todos, pero para Jana era mucho más que eso. No había querido ni escuchar hablar de las sugerencias de los veterinarios cuando dijeron que lo mejor para el animal sería sedarlo, dada su avanzada edad y la herida de su costado. “Antes tendrán que acabar conmigo”, les había dicho a Jason y Evelyn, que la sujetaban para que no se colara en el quirófano de la clínica veterinaria donde lo estaban atendiendo. Él fue su comité de bienvenida. Él y Ralph—. Parece que fuera ayer. Ralph apareció detrás de Draco y ahí comenzó mi historia en Proud Sunsets… —comentó, mientras notaba como su garganta se cerraba y se sentía conmovida al pensar en el hombre que los había vendido. 
Lo echaba de menos, era inevitable. Se había convertido, en poco tiempo, en la figura paterna que ella tanto añoraba. Ralph Abbott había pedido perdón, se había mostrado arrepentido y, si algún día salía de la cárcel, tendría por delante una ardua tarea de reconciliación con los miembros de la familia. 
Mientras tanto, Jana sabía que la decepción y la pena que embriagaban su corazón sanarían con el tiempo, y la prueba de perdón sería dura también para ella cuando llegara el momento de estar cara a cara con el veterinario.
—En fin, solo pensaba en… cosas —suspiró. Luego intentó cambiar de tema para disimular su desasosiego—. ¿Qué tal les va por ahí dentro? 
—Ya sabes. Jordan diciendo bobadas y los demás riéndolas —respondió, mirándola fijamente. Odiaba verla así de triste—. No me has dicho si te encuentras bien.
Volvió a encogerse de hombros, evitando una respuesta, y se dejó caer contra él, perdiendo la entereza que había sembrado durante los minutos que estuvo sola. Connor dejó escapar un suspiro y la abrazó con infinita ternura, sabiendo que había algo en aquella cabeza que clamaba por salir. La conocía bien.
—Dime qué sucede —le rogó—. No puedes engañarme, vaquera. Cuando ocultas alguna cosa importante es como si un luminoso se encendiera encima de tu cabeza anunciando un huracán.
—¿Tan transparente soy? —se sorprendió, alejándose del calor de sus brazos que continuaban abrazándola.
—¡Oh, cielo! ¡Ya lo creo que sí! Cuando algo te preocupa puedo leerlo aquí —explicó, señalando sus ojos y rozando su nariz con un dedo. Luego su mano acarició la suave mejilla de Jana que, complacida, dejó caer sus párpados disfrutando de la rudeza de su piel—. Y ahora… Responde, nena, no creas que me he olvidado.
Suspiró, vencida, y extrajo del bolsillo de su camisa un papel doblado pulcramente. Lo había llevado ahí todo el día. Incluso, durante algunos momentos, olvidó que lo escondía a propósito.
—Tengo un regalo para ti, para Proud Sunsets, en realidad —murmuró, pasándole el trozo de papel sin siquiera dirigirle una mirada.
—¿Qué es esto? —preguntó Connor, extrañado ante tanto misterio. ¿Por qué no le decía qué era aquello? ¿A qué venía tanto secreto?—. ¿Jana?
Se giró, emocionada, tratando de decidir si reír o llorar. Él sostenía su regalo con dos dedos, como si fuera algo peligroso, ignorando que lo único que encontraría escrito al desplegarlo, eran números inofensivos.
—Ábrelo.
—No. Dime que es. No quiero más sorpresas…
—¡Pero si solo es un papel! ¡Ábrelo, maldita sea! —exclamó Jana, poniéndose en pie ante sus ojos con las manos apoyadas en las caderas. A veces podía resultar tan terco… pensó, molesta.
—¿Y por qué tanto misterio si solo es un papel? ¿Por qué llevas preocupándote por esto durante días? —indicó él, sacudiendo el objeto de la conversación—. ¡Y siéntate de nuevo! Si te pones ahí delante no puedo pensar. Haces que desee llevarte en volandas a la habitación de inmediato.
Jana alzó una ceja de forma sugerente y esbozó una sensual sonrisa que lo hizo gruñir, exasperado. Era única desviando su atención, pero por muchas ganas que tuviera de desnudarla y hacerle el amor hasta borrar sus preocupaciones de la mente, primero debía descubrir qué tramaba.
—Si ya has terminado de ponerme a prueba, te sugiero que te sientes donde estabas y me cuentes qué demonios hay aquí —insistió, con seriedad. En realidad, le sería la mar de fácil abrir el pliego de papel y ver qué escondía. Sin embargo, no podía sino reconocer que le daba cierto miedo leer su contenido. 
Descontenta con la fallida tentativa de dejar para más tarde aquella discusión, obedeció a Connor y regresó a su lado, bufando de forma muy poco femenina. No podía luchar contra él. 
—He tomado una decisión —anunció Jana, captando su atención al instante.
—Hace un momento hablabas de un regalo para mí y ahora dices que has tomado una decisión. ¿Qué me he perdido? —preguntó, tratando de entender algo de todo aquello.
—Si hubieras abierto el papel…
—Jana…
—¡Está bien! Eres insufrible, Connor. ¡He vendido el Big G! ¿Contento? Eso era lo que me preocupaba y lo que me ha tenido ocupada estos últimos días.
—¡¿Cómo?! ¿Te has vuelto loca? ¿Por qué? —exclamó, poniéndose en pie. Se llevó las manos a la cabeza y dio un par de pasos sobre el lugar, intentando controlar su temperamento. Habían mantenido una conversación sobre aquel tema días después de la muerte de Gregor Oliver, pero creyó que era demasiado pronto para tomar decisiones al respecto. Ahora veía que para ella no lo era—. Explícame por qué, por favor. 
—No creas que ha sido una decisión tomada a la ligera. Vuestros abogados me han ayudado mucho y que Gregor ya no esté, también —susurró, borrando de su mente la imagen del cadáver de su padrastro sobre la paja seca de la cuadra—. Fueron allí, vieron el estado en que se encontraba todo. Aquella ya no era mi casa, Connor.
—Esta es tu casa ahora, no se trata de eso. Se trata de…
—Se trata de mí —lo interrumpió, mientras se acercaba a él hasta coger sus manos y enfrentar su mirada—. Se trata de mis recuerdos, de mi pasado, de mi vida anterior. Pero todo eso ya no está en el Big G. Eso estará siempre conmigo, aquí —dijo, llevando sus manos unidas hasta el lugar donde su corazón galopaba furioso—. Los abogados descubrieron que había una oferta de compra de una multinacional española sobre la mesa. Gregor no quería ni escuchar hablar del tema, desde luego, pero era muy buena. 
—¿Cómo de buena? —preguntó, rezando para que no hubieran aceptado un trato injusto.
—Si hubieras mirado el papel que te he dado ya lo sabrías…
Connor deshizo el nudo que formaban sus dedos alrededor de los de ella y abrió nervioso el trozo de folio que continuaba arrugado en su mano. La cifra lo dejó sin aliento.
—¿Solo esto? ¡Jana, maldita sea! —gritó, viendo sus sospechas confirmadas. La cuantía no llegaba siquiera a las seis cifras—. El Big G vale mucho más que esto. ¡Muchísimo más! Yo he estado allí ¿recuerdas? Son casi trescientas hectáreas de finca. ¡Jana, por Dios! No me puedo creer que hayas aceptado esta oferta. ¡No me puedo creer que mis abogados hayan…!
—Eso es solo tu regalo.
Connor calló de inmediato y volvió a mirar la cifra en negro que figuraba sobre el fondo blanco. 
—Después de liquidar las deudas que pesaban sobre la propiedad y pagar una buena suma a los trabajadores que quedaban, quería haceros un regalo. He abierto una cuenta en un banco de Fort Worth y he guardado la mayor parte del dinero allí. Han pagado bien por las tierras, créeme.
—¿Cuánto es bien? —preguntó, observando de nuevo los números escritos por ella.
Jana puso sus manos sobre los hombros de Connor y se alzó de puntillas para susurrarle al oído la cifra total que le habían transferido unos días antes. La impresión que sufrió al escuchar sus palabras lo hizo retroceder unos pasos hasta apoyar su cuerpo contra la barandilla de las escaleras.
—Eres una mujer muy lista, Jana Gramunt —afirmó, con los ojos muy abiertos, al entender que el dinero que ella le había regalado no era ni una mínima parte de lo que había conseguido tras la venta de la yeguada—. Y muy rica —musitó, sin salir de su asombro.
La cantarina carcajada que surgió de sus labios, el brillo de aquellos ojos que reflejaban su satisfacción, la pose relajada de su cuerpo y su rostro rebosante de felicidad, lo hicieron sonreír, primero con desconcierto, luego con convencimiento. Miró de nuevo el papel en su mano y luego a ella levantando las cejas, buscando su confirmación, formulando una pregunta muda que Jana respondió con un asentimiento.
No pudo soportar más la distancia que permitía el paso de la brisa entre ellos, y con dos enérgicas zancadas se acercó hasta ella y la abrazó con veneración. Dio vueltas reteniéndola entre sus brazos, escuchando como su risa competía con el sonido de la música que salía de la casa. Connor depositó sobre su boca un beso tras otro, celebrando el día en que regresó a Texas y encontró la mejor aventura de su vida en aquel avión. 
—Te quiero, vaquera —declaró, deteniendo los giros que continuaban dando sobre el suelo arenoso del rancho. 
Observó con detalle su rostro arrebolado y su respiración agitada y la obsequió con un beso de una intensidad excepcional. Lo que comenzó como algo inofensivo y delicado fue transformándose, segundo a segundo, en un hambre voraz que los impulsó de pleno a la cima de sensaciones que experimentaban cuando despertaban desorientados y se buscaban en la noche.
—Vayamos al manantial —musitó Jana, disfrutando de las caricias cargadas de deseo que Connor repartía por su cuello y sus senos—. Me encanta lo mágico que parece todo entre la bruma…
Pero no llegarían muy lejos teniendo en cuenta los tres pares de ojos que los observaban tras la puerta de cristal de la casa. En cuanto Connor tiró de la mano de Jana en dirección a los establos para ensillar a Thunder y partir a cumplir los deseos de su dama, la tranquilidad se vio interrumpida por la estridente música que subió de volumen en cuanto sus hermanos salieron al exterior.
—¡Eh! ¿A dónde demonios creéis que vais? —les gritó Jordan, sujetando entre sus manos una botella de champagne todavía cerrada. 
—¡Que poca vergüenza! Mi hermano y mi mejor amiga huyendo de la fiesta de nuestro hermano menor —los regañó Evelyn, pasando un brazo por los hombros de Bruce que, cruzado de brazos, los miraba con una sonrisa de felicidad pintada en el rostro.
—¿No estaréis pensando en ampliar la familia, verdad? Si es así…
—Jordan… —le advirtió Connor, señalándolo con un dedo a modo de advertencia.
Los tres hermanos Coleman descendieron los peldaños que los separaban de la pareja y continuaron burlándose de ellos hasta que Jana se vio en la necesidad de esconder su sonrojo tras el cuerpo de Connor. Jason se unió a ellos unos minutos más tarde, portando copas de cristal con las que brindar de nuevo por el triunfo de Bruce. La desgracia que habían vivido, a pesar de haber dejado huellas de diferente calibre en cada uno de ellos, había servido para reducir al mínimo el distanciamiento que estaba sufriendo la familia. Se imponía pensar en aquel dicho que rezaba no hay mal que por bien no venga, se dijo Connor.
Al ver como Jason abrazaba a su hermana del mismo modo que Connor lo hacía con Jana, Jordan y Bruce se miraron de reojo y resoplaron, realizando un gesto de fastidio al mismo tiempo.
—No pienso cogerte de la mano ni abrazarte como ellos, ¿me has oído? No eres mi tipo —le espetó Jordan a Bruce, haciendo que todos estallasen en carcajadas.
—Descuida, no eres tan agradable como para querer llevarte a mi cama —atacó el chico, dando un fuerte manotazo en el pecho de su hermano.
—Vamos, parejita, regresemos a la fiesta o dentro de nada tendremos a todo el mundo preguntándose dónde estamos —dictaminó Evelyn, encabezando la marcha hasta la casa, seguida de Jason y del resto. Pero, antes perderse entre el gentío que ya los reclamaba, se volvió hacia Connor y picoteó con su dedo sobre la musculatura de su pecho—. ¡Tú! Te recuerdo que hay algo en el despacho que debes sacar de ahí hoy mismo, si no quieres que alguien se adueñe de él y…
Connor se dio una palmada en la frente, reconociendo que había olvidado por completo el tema del que le hablaba Evelyn. Dio un beso a su hermana en la mejilla en agradecimiento y esperó a que todos entrasen en la casa para quedar de nuevo a solas con Jana.
—Entre todo lo que ha pasado hoy, había olvidado que yo también tengo un regalo para ti —le dijo, abrazándola con dulzura y acariciando sus mejillas mientras se dejaba llevar por la profundidad de sus ojos.
—¿Un regalo? ¿Para mí? Pero si yo no he hecho nada.
—¿Y eso qué importa? Espera aquí un segundo. No te vayas —la besó—, no te muevas —la volvió a besar—…, ¡Aggg! Me vuelves loco…
Salió disparado hacia el interior de la casa mientras Jana quedaba observando el lugar por el que se había marchado. A los pocos segundos regresó con una caja de cartón en las manos, de un tamaño considerable.
—¿Qué es eso? —preguntó, sorprendida, enarcando una ceja.
—Todos coincidimos en que te vendría bien tener uno de estos. Estaba esperando el mejor momento para dártelo, pero Candace lleva varios días rondando por el despacho y, ahora que no calla, no creo que pudiera aguantar mucho sin decírtelo.
—Pero ¿qué es?
—Ábrelo —la instó, poniendo el paquete en el suelo.
Jana se puso de rodillas delante de la sencilla caja y quitó la cuerda que la rodeaba. De inmediato, las solapas superiores se movieron haciéndola proferir un jadeo de asombro. Temerosa, pero con mucha curiosidad por ver qué había dentro, levantó con un dedo el cartón y un cachorro de mastín español color canela claro, con un bonito lazo rojo en el cuello, saltó a sus manos.
Era como un suave peluche que no paraba de darle lametones en la cara, limpiándole las lágrimas que habían comenzado a brotar.
—Tendrás que ponerle un nombre —le indicó Connor, tragando el nudo de emoción que se le había formado en la garganta.
—¡Ay, Dios mío, Connor! ¡Es… precioso! —exclamó, alzando al perrito entre sus manos—. ¿Un nombre? Pues no sé…
—Si no se lo pones tú, tendremos que soportar que Minnie lo llame Peluchín todo el tiempo —bromeó, haciendo reír a Jana. No se cansaría nunca de escuchar el mágico sonido de su risa.
—¿Peluchín, eh? —preguntó, entrecerrando los ojos, fingiendo que barajaba esa posibilidad. Connor compuso una mueca de desagrado y negó con la cabeza, manifestando su disconformidad—. Lo llamaremos Junior, Draco Junior, ¿te parece? 
Connor cogió al perro con una mano y lo levantó hasta tenerlo a la altura de su rostro.
—Draco Junior suena genial —murmuró, recibiendo algunos lengüetazos a cambio.
Jamás se había sentido tan completo como en aquel momento, pensó, mientras observaba la felicidad que reflejaban los ojos de Jana. La vida lo había sorprendido muchas veces poniendo en su camino a personas que, para bien o para mal, habían modificado su rumbo. Pero aquel día, en aquel avión, cuando sintió la primera punzada de deseo por ella, no pensó que sería la encargada de dar sentido a cuanto era Connor Coleman. 
Jana buscó el calor de su cuerpo en el momento en que sus miradas emocionadas se encontraron. Era un hombre maravilloso, que estaba dispuesto a sacrificar su vida por su familia, y por ella. Y la amaba, tanto como ella a él. Ni por un segundo podía haber imaginado que escapar de su pasado, con tanto miedo acumulado, la arrojaría de pleno a los brazos de un futuro tan prometedor. Quizá ya no fuera la chica alegre y atrevida que había sido años atrás, quizá las heridas de su alma no sanaran tan rápido como deseaba y los recuerdos continuaran restándole descanso por las noches, pero allí era feliz como no lo había sido nunca.  
Todo cuanto deseaba conservar de sus días pasados, del lugar del que provenía, de su familia y de las personas que había conocido, lo llevaba en el alma. Ahora, arropada por los firmes sentimientos del hombre al que amaría siempre, y por las personas que daban sentido a su nueva vida, se repitió a sí misma que era hora de pasar página y no había mejor manera de hacerlo que junto a él, en el lugar al que pertenecía.
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Notas
[←1]

Dull = Insulto que equivale a aburrido, estúpido, lerdo, torpe o flojo.



[←2]

La distocia en la yegua se considera como un caso de emergencia en la práctica equina, con consecuencias potencialmente fatales tanto para el feto como para la madre.
FRAZER GS, EMBERTSON R PERKINS NR. Complications of late gestation in the mare. Eq Vet Educat 1997; 9:306-311.



[←3]

Texas Health Harris Methodist Hospital, Fort Worth.



[←4]

Lightning = Relámpago, en inglés.
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